Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as pan of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commcrcial parties, including placing technical restrictions on automatcd qucrying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send aulomated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ A/íJí/iííJí/i íJíírí&Hííon The Google "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct andhclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any speciflc use of 
any speciflc book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite seveie. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full icxi of this book on the web 

at jhttp : //books . google . com/| 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesdmonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http://books .google .comí 



)LLECTION 



-IDGE, '87 
HAY, '08 



^ 






HISTORIA DE LA DICTADURA 

T DE 

LA REVOLUCIÓN DE 1891 



HISTORIA 

DE 

DURA r u 

DE 18©1 

<JACOBO EDÉN) 

TO'Bro"'p b"i M ÍÉ BOV 



VALPARAÍSO 
. UE LA librería DEL HERCCBIV 

t S. ToRNSBo.— Las Heras, 29-c. 



1891 
ift 




tsFvapd eeUaBB LibfAry 

Cift of 
irohibald Cary CoeUdM 

and 

Clsrano* Usonard Hty 

Aprll 7. 1909. 



HISTOBU DE LA DICTADURA 



a allegar elementos de resisteoda, aplasta' 
y hacia imposible toda lucha. El Ejecutivo 
in con calculado espacio la máquina elector; 
ervirse de ella en benefício propio, dejab 
currian a la tarea; y solo cuando la trai 
>s los hilos en su mano, pronunciaba el Pt 
tlica el nombre de su sucesor, ya de pro}: 
edio de una asamblea que él mismo orgai 
a la herencia, encontrándose entonces desi 
idos con todas sus fuerzas en la empreí 
Istir era colocarse de antemano en la coudici' 
38tgnabap a su pesar, para no ver trocada ' 
ríos la influencia que reportaban como amig 
ya. adhesiones no siempre espontáneas, y o 
dia que mal velaba decepciones silenciosas i 
iperante, surjian las candidaturas esclusiv 
Lrrió amenudo que el favorito personal o 
. definitivamente llamado a la sucesión; m 
intervención el carácter de violencia y i 
impelia hasta los crímenes mas odiosos, 
'on refrenar leyes electorales minuciosamen 
r renovadas. 

da, mas presuntuoso que pudiente, exhit 
el nombre de su protejido, CMivirtiepdo i 
a todos aquellos de quienes la incertidumb 
speranza de verse ellos mismos favorecida 
mplices: la ioterveo^OD, que siempre fué e 
3 alzaba como desahucio, y el Presidente, i 
, solo encontró sublevados. La anticipaci< 
el favor presidencial, daba a los descontent 
apercibirse a la lucha y am<mtonar obstác 
ivía mui largo, que debía recorrer el favorit 
alidad política de éste no tenia, ante los gr 
Tceso, fuerza ni méritos para cubrir la prefl 
, antes bien, encendía la hostilidad. — D( 
8, en efecto, que tal era el candidato del señor \ 

en los círculos mercantiles como corredor de 
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eomercio intelijente y afortunado» no tenia vida pública. Para que 
el pretendiente a una investidura popular sea acreedor al voto de 
ens conciudadanos, no son indispensables los antecedentes políticos: 
la posición social, la fortuna noblemente empleada, el talento j la 
ilustración probados en otro orden de labores, los servicios d& 
cualquiera especie hechos a la comunidad, son títulos no menos 
atendibles que el concurso prestado a una causa política; pero si 
las dotes meramente privadas suelen bastar a quien demanda el 
libre voto de los electores, son por sí solas insuficientes para hacer 
buena la pretensión al mas elevado puesto de la Bepública, y se 
vuelven por todo estremo inadmisibles cuando tal pretensión na 
se afianza en la voluntad del pueblo o de los partidos, sino en la 
imposición oficial. El nombre del señor Sanfuentes se habia mos- 
trado tal vez en público, al pié de algunaa honradas censuras con- 
tra leyes y decretos que opriraian las conciencias y ultrajaban 
hasta el derecho natural; creyente, y adicto un tiempo al partida 
conservador, habia firmado las protestas que, en nombre de la 
libertad y de la católica sociedad chilena, formuló aquel partida 
contra las tileyes teolójicas'» promulgadas durante el gobierno del 
señor Santa María. Sus relaciones con el señor Balmaceda mismo, 
no habian nacido en algún hogar político común, sino en la jestion 
de negocios comerciales. Era, pues, la privanza personal del Pré- 
ndente de la Bepública el único título con que el señor Sanfuen- 
tes, desde el primer instante de aparecer en la escena pública,. 
aspiraba a la dirección suprema del Estado. 

£1 afecto perturbó al señor Balmaceda, como acontece siempre 
a las natiu*alezas débiles, en quienes las impresiones sustituyen al 
carácter. Creyendo que la candidatura del señor Sanfuentes se 
abriría camino tanto mas fácil y rápido cuanto con mayor empuje 
fuera lanzada, solo consiguió estrellarla contra despechos y animo* 
sidades, antes de darle tieijnpo para crearse adhesiones. En 1888 
lo llamó al Congreso, luego al Ministerio de Obras Públicas, des- 
pués al de Hacienda, y en estos últimos dos cargos lo invistió de 
hecho, en orden a la administración interior y a las influencias 
personales, con la autoridad de jefe del gabinete: se hacia solicitar 
los empleos por su intermedio; las intendencias y gobernaciones se 
proveian con parciales suyos; hasta en la elección de Ministros de 
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L candidatura; y finalmente, hi 
laceda un viaje de inspección i 
nfupntea, aprovechó la temprar 
>]ít¡co en Coqnimbo para hact 
itad. Esta persistente notificacio 
: a los intendentes y gobernad) 
.ra consultar puntos de admioí 
ispresamente llamados, se les d 
tiiéndoles que sus instrucción) 
residente; en las solicitudes pa 
ida de favorable despacho. — I 
lente de enerjía, hacia alarde ¿ 
1 Ministro de Obras Públicas, 
fuentes, escepto acaso en el pa: 
:Ído en los círculos políticos; peí 
) ni aun entre los conservadore 
. hacia inaceptable. Todos se ei 

los unos por principio, los otn 
isídad de pactos espHcitos se o 
poderosa como nunca se viera € 
os del partido liberal, excesivi 

bastaria la simple inanifestacic 
isidente a desistir de sus propós 

uno en beneficio propio aquel 
qíoq común. Derivóse de esto ur 
ue marcan un período caracterí 
ye Balmaceda, y uno de los mi 
léstica: los ministerios se organ 
pitacion sin ejemplo, según li 
ncial, que apelaba ya a los uno 
itivamente lo auxiliasen conti 
o la víspera, y que repudiaba i 

gabinete era seguida por la pn 
olítica y del abandono definitii 
lentes; cada renovación era moí 
iel Presidente, cuyo único plí 
[ajinando espedientes para de 
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organizar a los descontentos; y al ver que el ministerio última- 
mente elejido carecía de voluntad o de influencia para disolver la 
oposición parlamentaria, se apresuraba a buscar cualquier pretesto 
por que despedirlo y tentar fortuna con otro. La jeneralidad de 
estos ministerios no duró sino pocas semanas, y los hubo que solo 
vivieron escasos dias: antes de enterar el tercer año de su gobierno, 
. el señor Balmaceda habia cambiado doce veces de gabinete. — La 
rapidez insólita con que los ministros desfilaban por la Moneda 
los obligó, para resguardar la seriedad de su posición política y 
para servir también cada cual los intereses de su círculo, a instruir 
al público sobre las causas de su nombramiento y su renuncia; 
introdújose entonces la novedad de que los secretarios de Estado 
salientes publicasen sendos manifiestos, jeneralmente indiscretos-, 
y por lo mismo acojidos con ávida curiosidad, los cuales arrojaban 
a los comentarios de la multitud todas las interioridades de la 
política gubernativa. Cada uno de esos documentos era un nuevo 
testimonio de la falsía incorrejible del señor Balmaceda, y confir- 
maba su exactitud el hecho, digno de notarse, de que cuantos se 
retiraban del poder pasaban sin demora desde el palacio de Go- 
bierno a las filas mas exaltadas de la oposición. 

Penetrados del juego presidencial, y convencidos de que la des- 
agregación seria para ellos precursora de muerte, los grupos 
liberales sellaron esplícitamente la fusión, organizándose en un 
solo todo que se dio el nombre de »' Cuadrilátero»», con que fué 
desde entonces designado por la opinión. — Componian esta hete- 
rojénea asociación los cuatro grupos en que, ademas del presiden- 
cial, estaba por el momento dividido el liberalismo: los radicales, 
único partido político verdaderamente tal de la coalición, con 
personalidad y bandera propias; los liberales independientes lla- 
mados sueltos, círculo compuesto de las individualidades mas 
conspicuas del antiguo partido liberal, todos los cuales desempe- 
ñaron elevados cargos en otras administraciones, y a quienes, por 
no haber servido a la candidatura presidencial del señor Balma- 
ceda, mantuvo éste sistemáticamente alejados del poder; los 
montt-varistas, facción personal, varias veces disuelta y recons- 
tituida, sin afinidad de ideas con ningún partido, pero apta a 
injerirse en cualquiera, porque amoldaba su credo y su conducta a 
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ocias del momento, importándole poco, pasa mediar 
I aliaba y con quién combatía; y por fin, otro grupo d* 
) se denominaban aliancistas, porque alzaban por han 
rrecion de la antigua Alianza Liberal organizada du 
linistracion del señor Err&zuríz: era éste el menoi 
f habiéndose puesto al servicio del monit-varismo 
mbres de batalla, recibieron el apodo popular de mo 
la prensa los radicales tenían El Heraldo de Val 
independientes y sueltos, La. Libebtaj) Electoral 
>; los montt-varistas. La Época de Santi^o y El 
de TalparaÍGo; los aliancistas La Patria de Val- 
piedad de don Isidoro Errázuriz, jefe reconocido del 
«tar afiliado a ningún partido. El Ferrocareil de 
npresa mercantil de propiedad privada, formaba re- 
I en la oposición; y por fin, loe conservadores tenian 
SDiBMTB y El Estandarte Católico de Santiago 
[ de Valparaíso. Esta era la totalidad de la alta prensa, 
poseía el Gobierno un solo órgano amigo, 
entoa tales dentro y fuera del Congreso, los partidos 
. tenian conciencia de su fuerza y estaban dispuestos 
El Presidente carecia de carácter y prestijio para do- 
lístencia, y cuantos arbitrios enderezaba a este fin, 
[ efecto contrarío: bailábase cada vez mas aislado, con 
epcton de que mientras las filas opositoras se aumen- 
)S defecciones de la causa gubernativa, morían estériles 
esfuerzos para captar uno solo de .los miembros del 
■A medidaque avanzaba la sesíon lejíslativa de 1889, 
I la desavenencia entre el Parlamento y el Presidente 
)lica. Amenazado con la leí de presupuestos, que rete- 
:eso como arma decisiva, y convencido de su impotencia 
ciar el 'iCuadriláteron, el señor Balmaceda hubo de 

aceptó en Octubre un nuevo Gabinete, sobre la base 
) impuso, cual era no escluir a ninguna de las facciones 
}ítuian. Se encomendó su organización a don BamOD 
'gara, quien llamó a los señores don Juan Castellón, 

Hamon Barros Luco y don Ismael Valdés Vergsra, 
lependientes; don Pedro Montt, montt-varista; y d<Hi 
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Isidoro Errázuriz, liberal alía&cista. El Congreso se mostró ap 
'-cado y dio curso a la lei de subsidios. Pero catorce dias despi 
el ministerio se hallaba nuevamente en crisis: un motín de ce 
jiales en la Escuela Naral de Yaiparaiso, que comprometia alt 
'■ nos relacionados por lazos de familia con algunos de loa ministi 

I suscitó entre éstos (Kverjencia de pareceres acerca de las medií 

I de represión y castigo, y ocasionó la renuncia del señor Dono8( 

[ quien siguieron los señores Barros y Valdós Vergara. Reemplaza' 

I los ministros salientes por don Mariano Sánchez Fontecilla, co 

i jefe del Gabinete, don José Miguel Valdós Carrera y don I 

Barros Borgoño, los dos primeros presidenciales y el último liht 
i independiente, se convino en que esta modificación parcial no 

tetaba el significado ni el caríicter del ministerio de Octubre. 

I La solución, empero, impuesta con arrogancia por el <>Cuadr 

I tero.ti y aceptada de mal grado por el Presidente, produeia 

vencedor y un vencido, y ni uno ni otro supo guardar contin 

I cia. El señor Balmaceda se mantuvo en receloso alejamiento 

I Gus ministros; éstos por su parte se erijíeron en fiscales mas < 

. en cooperadores del Presidente; y en vez de cultivar la concort 

I -cada cual infundió en los suyos su propia desconfianza. La n 

.querencia era visible en el interior mismo de la Moneda y se 

I ponia a sus visitantes habituales, quienes conocian, al traspo 

8U3 puertas, que debían optar entre el favor del Presidente ; 

-de sus secretarios; para departir sobre asuntos políticos, deman 

«I despacho de algún negocio, o solicitar cualquiera merced, 

era indiferente dirijirse al Presidente o al ministro del ramo 

que frecuentaba los salones presidenciales se hacia stffipeohoso p 

los ministros, y recíprocamente. — La lucha no estaba, pues, es^ 

guida, que solo había cambiado de escenario: en vez de existir 

• tve el palacio lejislatívo y el de gobierno, se había trabado ei 

Moneda, de gabinete a gabinete; y el Presidente, que no aban 

naba sus proyectos, hube de soportar la no encubierta oposic 

..encabezada por sus secretarios de entonces. Celaban éstos enÉ 

camente los actos de aquel, no por odio a la intervención, e 

:para que no contrarrestase la intervención que ellos mismos I 

guaban; bajo las apariencias de un avenimiento que no engaü; 

fft los menos avisados, la escisión cundía tanto mas irritada cua 
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ismo, mas necesitado que tod 
ees ea la opinión fiaba su fort 
I descontento; se le había dat 
día mas alto, y esta partija c 
favorecía sus planes. En efect( 
esperaba que ella se haría al i 
I viese obli^do a echarse en 
salvarlo; y él, a quien las pi 
ina exajerada representación 
:iones de 1888 fueron dirijid 

mismo tiempo no tenia escn 
;e solicitado: en esta emerjenc 
ito dominante, o acaso único, 
ipeñó en provocar una nueva 
M a su anterior estado, dejái 
para hacer infranqueable la á 
idos organizó la Convención qi 
lencia de la República, procec 
a ella todas las facciones, esce 
invención calculadas por el e 

del señor Balmaceda, en Eni 
ente liberal. La ruptura que 
I había hecho pública, t\xé así 
surjió de lleno el conflicto a q 
e los diversos grupos que con 
i^encion oficial. 

ituacion era definida: de un 1; 
a al Presidente, y que en esoí 
tes en el ministerio, proseguí 
míemo de la Moneda; del ot 
on, y que aun resentidos de 
ministerial la parte que en jt 
jtaban i-esuelto concurso: adveí 
:uyas desavenencias parecían 
m, en los medios de llegar 
< declararon al fin públicament 

Presidente de la imposibilít 
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gobernar con ambos, se embarcase con alguno. — La intensa ajita- 
cion que en ese tiempo conmovía a los partidos, y especialmente 
a los círculos parlamentarios, no afectaba al pais: convencido éste- 
de que la lucha no era entre la libertad y la intervención, sino entre 
diversas ambiciones que, todas acordes en proscribir la libertad» 
solo discrepaban sobre a quién debia favorecer la intervención, 
presenciaba indiferente la contienda y esperaba sin interés el de- 
senlace; quienquiera que triunfase, el Presidente o los ministros» 
recojeria por botin el derecho popular: para eso se peleaba. El 
candidato de la Convención de Noviembre, amparado por los mi- 
nistros, y el candidato de la Convención de Enero, amparado por 
el Presidente, llevarían distinto nombre, pero tendrían de común 
la investidura oficial; en ^.todo evento, la libertad electoral era la' 
víctima destinada de común acuerdo a ser sacrificada en aras del 
vencedor. 

Colocado el Presidente en el dilema de gobernar con los que 
habian sido sus constantes amigos, o con quienes se habian decla- 
rado sus adversarios tenaces, no podia vacilar en la elección, y 
solo esperó una oportunidad para sacudir la enojosa tutela del 
ministerio de Octubre. — La Cámara de Diputados suministró el 
pretesto. Después de los últimos sucesos, habia dicha Cámara com- 
binado su mesa directiva en esta forma: presidente, el señor Ba- 
rros Luco, liberal independiente; primer vice, don Gregorio Pino- 
chet, montt- varista; y segundo vice, don Ricardo Vial, presidencial. 
Al renovarse la mesa en la sesión del 16 de Enero, presentes 38 
diputados, los señores Barros Luco y Pinochet fueron reelejidos 
casi por unanimidad, y el señor Vial obtuvo solo 14 votos: 23 se 
emitieron en blanco, y 1 apuntó al acaso el nombre de don Vi- 
cente Grez, liberal aliancista; repe tida la votación, se recojieron 
29 votos por el señor Grez, 5 en blanco y 1 disperso: los 3 únicos 
diputados presidenciales se habian retirado de la sala. Al siguien- 
te dia, el Ministro de Obras Públicas, don José Miguel Valdós C.^ 
de acuerdo con el Presidente, declaró que recibía esa elección 
como un acto de hostilidad, y dimitió; el señor Balmaceda previno -^ 
a los demás ministros que era regla tradicional de su gobierno el 
que una alteración parcial de gabinete acarrease su desorganiza- - 
don total, y reclamó completa libertad para proceder. Estos inci- 
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lesenvuelto a la luz pública, y para nadie 
Levo Miniaterio se jenerase integramente ei 
il, conaervando su puesto el señor Yaldéa < 
) la crisis; ee entregó la cartera de lo Intenc 
z; la de Belaciones Esteñores a don Juan 
Justicia a don Luis Rodrigues Yelasco; la 
'edro N. GandariUae; y la de Guerra y Mar 
é Velaaquez. — Al publicarse estos nombrami 
idos, usando de un derecho reglamentario, 
te de la Cámara que la convocase a sesión p 
ue era domingo: en tal solicitud iba implici 
an voto de censura al nuevo ministerio. At 
sidente de la Bepúblíca clausuró las sesio 
I Congreso. 

o hubo simple escisión entre los opuestos oír 
3ral, sino lucha encarnizada, lucha que fué 
tente un carácter de violencia estraordina: 
as y familias, lo mismo que entre individ 
iras llevan jérmenea de odiosidad tanto t 
ida, cuanto fueron mas estrechos los anterío 
de amistad. — Los liberales de gobierno, que 
de reunión ni un órgano en la prensa, abríei 
editaron La. Nacion. Desde las columnas 
iron los ataques de la prensa del "Cuadriláter 
>ntendores una procacidad que no reconoció ' 
y preclaras personalidades políticas se viei 
orbellino de fango, que amenudo salpicaba 
i vida privada; la opinión pública, que se mi 
inte en medio de aquella animosidad febril 
íestó en diversas formas su desagrado; la preí 
Lvia neutral, repitió sus llamamientos al resp 
Iciones de cultura del diarismo chileno; pero 
7ecian sobrexcederse por aquellos reclamos 
i la moderación de los demás, cuando ellaa 
los mas estremados desórdenes de la pluí 
Uzando progresivamente el diapasón de la 
dose con su propia virulencia, tanto mas a 
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basta entonces, y mostró el camino por dond* 
posesión completa de la libertad un puebl( 
osa servidumbre. 

dias en eí poder el ministerio de Octubre y yi 
m aquella estraña situación en que el Gabinete 
erta al Preaidente, sobre un solo punto habii 
aidad de intereses y propósitos: en mantene 
tad electoral, cada uno con la mira de esplota 
La grande obra rejeneradora a que el senado: 
a los lejisladores, ofrecía en su propia magni 
asustar a los tímidos. Es de toda reforma, po: 
L y razón que sea, encontrar obstáculos en si 
va sin que las ruinas de lo pasado opongai 
ie inercia: pero la remora mas temible no soi 
izados que se alzan como adversarios descubíer 
9a; son los peores aquellos que, aceptándola, n< 
meta con vuelo de águila, sino arraatrándosi 
ente, como si a cada paso temieran una embos 
: aparentarse amigo de una causa suele ser ma. 
añarla que exhibirse como su enemigo. £1 mi 
}, que se proclamaba guardián de la liberta( 
gonaba no estar en la Moneda sino para prevé 
' ella pudiera recibir del señor Balmaceda, st 
ongreso en una posición tan falsa como la quf 
iente: sus declaraciones lo obligaban a levanta! 
ia la reforma, pero sus intereses lo impelían í 
I que todos los políticos sin principios, y prefirió 
ento, que debia subsistir muí pocos dias; a h 
I del señor Irarrázaval opuso la objeción de quf 
reparado para una innovación de tanta traS' 
en moral y en justicia tuviera fundamente 
y absurda división de la familia humana, er 
3 para la servidumbre y pueblos preparados 
' comprendiendo que loa ataques al pi-oyectt 
¡dea socavaban loa cimientos de su propia es 
ió en desviar la atención pública hacia otro: 
ales solicitó la preferencia del Congreso; el re 
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td sonaba la hora de su desaparición del escenario polfti- 
cerrarle mas eficazmente el paso, tentó infundir sus te- 
atar a su propio peligro al liberaliaoio, empleando todas 
en persuadirlo a que sustentar las leyes de elecciones y 
Jidades sobre las bases propuestas por el señor Irarráza* 
ntregar a los conservadores la preponderancia electoral 
si ptús: forma desvergonzada y humillante de reconocer 
impotencia y sinrazón, y la justicia y poder del adversa- 
bstruccion, empero, se llevaba cautelosamente por el Go- 
la oposición liberal, recelosos ambos de que la hostilidad 
El del uno sellase la unión de los conservadores con el otro, 
lomo la Comisión Mixta, conservando su libertad de acción 
I del común deseo de entrabarla, pudo dar cima a sus ta- 
imo el partido conservador, merced al fraccionamiento 
dismo, conquistó para el paia dos leyes trascendentales, 
bras (úrcuDstanciaa habrían coatado largas y reñidas ba- 
lidos los proyectos, era llegado el momento de recordar al 
te de la República su promesa de convocar al Congreso, 
I reunióse el 24 de Abril la Comisión Conservadora y por 
»ntra 2, — que tal era la disparidad en que los amigos de 
istracion solian hallarse en las delegaciones parlamenta- 
ordo solicitar la convocatoria. En tristes condiciones se- 
>1 Gobierno para empeñar la lucha: sus reiteradas t«ntati- 
imper el "Cuadriláteroii habían sido infructuosas; y ea 
los conservadores, que veían afirmarse las probabilidades 
rtir en leyes los proyectos de la Comisión Mixta, habian 
BU actitud y fijado de modo inalterable su línea de con- 
las últimas proposiciones del ministerio, por las cuales se 
a una injerencia considerable en el Gobierno y abundante 
¡ación parlamentaria en las próximas elecciones, reapon- 
le mientras la escicion del liberalismo no comprometiese 
, permanecerian neutrales en sus disenciones domésticas; 
jñarian todas sus fuerzas en pro de la libertad electoral, 
3 vinculada a las leyes de elecciones y municipalidades; y 
■je, que absteniéndose de todo pacto hasta que esos pro- 
^gasen al Congreso, serian entonces aliados naturales de 
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ras que hacían mas áspera su díficil jon 
TÍa de órgano oficioso no tuvo - escrii] 
conceder un empleo, entendía el Gob 

que se adoptaría como regla inexorabl 
ir de sus cargos a cuantos no se sometieran 
idatos de arriba. Los funcionarios públicos 

avisados de que no eran empleados de la 
BS personales del Presidente j sus minis- 
on a este imprudente agravio, estimulóse 
) un odioso espionaje que atisbaba los actos 
iospechados, y que los seguia hasta fuera de 

,1o ocurrido en Valparaíso selló la impopula- 
ja municipalidad de ese puerto era en su ma- 
e creatura de la intervención oficial, — como 
} corporaciones municipales de la República, 
lismo, — los acontecimientos posteriores ha- 
igual transformación que en éste, convir- 
)lea que molestaba activamente al Gobierno; 
a su jeneracion espúrea, la elección adolecía 
ironía uno de los candidatos por ellos elí- 
ar ante la justicia ordinaria la esclusíon de 
tales electos, j la consiguiente inclusión de 
íscrutinio alcanzaron el número de sufrajios 
ior al último elejído. El reclamante, don 
ba su petición en el hecho de no hallarse 
tro en los rejistros electorales del departa- 
r ello la ciudadanía en ejercicio requerida 
l1 cargo. El juzgado dio lugar al reclamo, y 
B Abril del 89 lo falló favorablemente; pero 
escluldos apelasen de esta sentencia, la Mu- 
311 SU mismo personal, y la atención pública, 
raves asuntos, olvidó pronto el incidente- 
890 la Corte de Apelaciones puso la causa 
creyó divisar en ella el áncora an&iosamen- 
ivar el irreparable naufrajio a que se veía 
) municipales escluidos por la sentencia de 
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primera instancia eran de oposición, adictos al Gobierno sus cua* 
tro reemplazantes, y la sustitución cambiaba por completo el color 
político del municipio. El asunto, en verdad, no carecia de inte* 
res: la actitud de Yalparaiso ha influido siempre de modo qonsi- 
derable en el resto de la Bepública, y el ejemplo de esta Munici- 
palidad en lucha tenaz con sus intendentes, servia de aliento y 
norma a las de otros pueblos que se hallaban en condiciones 
análogas. Si el ministerio lograba apoderarse de la administración 
local de Yalparaiso y disponer de los cuantiosos y variados re- 
cursos que ella proporcionaba, despojaría a sus adversarios, con- 
virtiéndolos a su provecho, de un poderoso elemento para in- 
flamiciar la opinión pública. Hizo, pues, de la reclamación del 
fieñor Vera cuestión de gabinete, y manifestó por cuantos medios 
tuvo en su mano que equiparaba el próximo fallo de la Corte de 
Apelaciones a un voto popular de censura o confianza. Era éste 
el único triunfo que hasta entonces obtuviera el partido de gobier- 
lio y se disponia a celebrarlo pomposamente, dando a una escara- 
muza meramente local las proporciones de una victoria decisiva. 
sobre la oposición; una parte del público, paralojizado por el des- 
medido afán del gabinete, y viéndolo atar de hecho su carro a la 
suerte del: litijio, creyó que efectivamente venia envuelta en el 
&ÍI0 judicial la solución de las dificultades políticas del momento;; 
el diario ministerial fomentó esta suposición; de donde resultó ul 
fin que, empeñados los unos en exajerar la trascendencia del asun- 
to, y los otros en desvirtuar la que en realidad tenia, la impusie- 
ron todos como tema de la preocupación jeneral. 

La fortuna, que se habi£|. mostrado tenazmente esquiva con el 
ministerío, pareció esta vez sonreirle: por sentencia de 13 de Mayo 
la Corte de Apelaciones confirmó el auto de primera instancia. 
Hubo esplosion de alborozo en el círculo gubernativo, y se arregló 
en Yalparaiso una procesión triunfal, que el gabinete hizo suya,. 
en homenaje a los municipales entrantes. — Al caer la noche del 
domingo 1 8 una muchedumbre de pueblo se agrupaba en la Ave- 
nida de las Delicias, donde se organizaba el cortejo; los nuevos 
municipales ocuparon un carruaje abierto, escoltado por un cente- 
nar de individuos con hachones encendidos; adelante, seiscientos 
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lerolas y tuces de ben^la, precedidos 
ocientos jinetee que rompian la march 
s secuaces, ajantes subalternos del 4 
cho. Kiitre aclamaciones al miüÍBteri' 
en movimiento esta revuelta agióme 
tío mas poblado de la ciudad, con di 
x>r¡a, en uno de cuyos ítngulos se \ 
or el Club Libeml. Los ministros s 
úñente a Valparaiso, tanto para dar i 
ifo, como para recojer su parte en li 
a comitiva desembocó en la plaza y se 
!eron aquellos a los balcones y saludaí 
titud; correspondióles ó^ta con vltoreí 
z, jefe del gabinete, les dirijiera la 
3to, un orador para arengarla; pero 
jndoso estallido de pitos ensordeció < 
I de los que desde arriba forcejeaban \ 
i que algunos centenares de individu 
n de antemano apostado allí para el 
:1 Club, dieron orden a la caballería qi 
ulores, los cuales, refujlándose en el ( 
08 por los bancos, las rejas y las plan 
jinetes una granizada de piedras que 
pelea se prolongó algún tiempo, has 
,da por sus directores que se habían ai 
1 para sobreponerse, viéndose frustra< 
íuefioa sus adversarios del campo, in 
9, pero encontrando cerradas las pu 
s; no faltó quien pidiera fuego para inc 
ecieron en él un verdadero sitio. Los i 
una angustiosa situación: la fuerza d 
para escudarse no llegaba, apesar d 
atral a dos pasos de allí, y en tanto ar 
e la multitud, y las puertas amenazab 
fuera: hubieron de recurrir al único y 
sresentaba, y saltando al interior de 
por ellas oculta salida. Con esto y la 
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larrera, Gandarillaa y Velasquez; y don Julio Ba- 
reemplazó en el de Justicia al señor Rodriguen 
latar toda sospecha, el señor Sanfuentes, al pose- 
rtera, dirijió a los intendentes y gobernadores una 
ontraia este solemne compromiso, comunicándoles 

y el de sus colegas: "Esta organización minis- 
paiente significado político: la eliminación irrevo- 
de mi persona, cualesquiera que fuesen las emer- 
de todo trabajo a mi favor en la designación de 
cion de Presidente de la República. » 

que con esta evolución la liga liberal quedaba aní- 
dente se anticipó a darle el golpe de gracia, de- 

1 poder en los siguientes párrafos del Meiisa.je que' 
>: "Mis esfuerzos... no han producido el concier- 
i unificación de la familia liberal desde hace tantos 
Ixaltado por el voto de mis conciudadanos a la ' 
itura, olvidé pasadas disidencias, y llamé a todos 
profesan ideas liberales al ejercicio del poder. He 
todos ellos, y he adquirido el convencimiento de 
se alcanzará la unificación de la familia liberal 
individuos o de los círculos políticos. Los recípro- 

exijencias personales y de grupo hacen imposible 
procede de la doctrina, de la abnegación personal 
reccion política. Podrán obtenerse acuerdos tran- 
.nca la unidad de dirección y de disciplina que de 
rculos exije la estabilidad de un partido apto para 
ido, afirmar su existencia y el merecimiento de 
lo componen. Estas antiguas divisiones y frac- 
la familia liberal, no obstante su dilatada perma- 
liemo, me hicieron temer por su suerte futui-a, y 
arado durante tres años producir su acuerdo... 
)articipacion dada a los círculos políticos en la di- 
lemo ha sido causa de nuevas y penosas desagre- 

rado el señor Balmaceda en culpar a las ambício- 
r de grupos camo causantes del conflicto político,, 
ra verdad, se engañaba profundamente al ima- 
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e, como quiera que fuese, operado 
obiciones, seria eficaz para abatir- 
señor Sanfuentes al ministerio, e! 
— cosa que no era un misterio para 
ian guerra al Gobierno, nó porque 
orque los favoritos no eran ellos; 
asistiendo de una candidatura casi 
des, daba a los otros pretendientes 
ero los partidos políticos, como las 
r cuanto la responsabilidad es en 
;e impersonal, suelen proceder con 
13, y no escrupulizan cometer accio- 
idamente cada uno de sus miem- 
entes al ministerio, apesar de que 
» que hasta entonces se le hiciera, 

en la actitud de loa partidos. Se 
de oposición pretendia, no solo la 
didatura oficial, sino la exaltación 
a, y por tanto miraba como hostil 
o saliera de su seno; por lo que a 
:Ían por adverso todo gabinete que 
jislacton electoral y municipal: de 
ito del señor Sanfuentes, después 
:omo en sus|)enso a la opinión, a 
ibido agresivamente por loa unos, 

por loa otros. La prensa liberal 
uportaba nun cambio de actores, 
irincipal de La Union de Valpa- 
de los conservadores, que durante 
dado con estremada habilidad los 
partido, esplicó a un tiempo mismo 
irecia el gabinete, poniendo al ar- 
, el suceso, este comprensivo título: 
re. II — El palenque obligado déla 
•to. 

'residente denegó el pedido de la 
ue convocaae al Congreso, habíalo 
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ra laa sesiones ordioanas: el pía 
I la aparente arrogancia con qu 
5 a la sesión inaugural, y aunque 
i6 de provocador, notificando al 
;ion definitiva del poder, se veia 
de Carlos I mas bien que la de '. 
laba vagamente el chasquido c 
a, no era de seguro el Parlamei 
IB. Pero no fué ese el único ni el 
ría parlamentaria en el Mensaje 
Jmaceda, una de las caiisas de 
lemas del caudillaje de circulo, t 
a del 33 conferia al Congreso en 
3 de lo que pensaban los mas ilu 
os el pais entero, opinaba el señoi 
ístrinjir el campo de acción del Ci 
lente el del Ejecutivo; el pais se í 
lescentralizacion, yurjia consagí 
nodo, capaz de mantener encerra 
I, las prerrogativas parlamentaria 
uevaa leyes de elecciones y mun 
>nomla comunal y la libertad di 
i de reforma constitucional qu 
ración y el predominio de todos 
islativo, el poder electoral, el po 
Xíumulando en sí loa nombrami 
•res, jueces letrados y ministros • 
cía; despojaba al Congreso de si 
tdoras, restrinjieado el derecho c 
)toB de censura, la autorización 
lea, para fijar las fuerzas de mar 
ente, supeditaba al Senado, cuy 
imponiéndole como presidente s 
undo jefe del Ejecutivo, 
no podía el nuevo ministerio es 
reso. Al presentarse en la prii 
lanfuentes intentó cumplir con t 
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da después de la renuncia del señor Sanfuentes a la candida- 
presidencial, aecesitabau una bandera de principios que qcuI- 
lo personal de sus móviles; y en cuanto al ministerio, el señor 
■entes, confirmando ante el Senado el compromiso estampado 
circular a los intendentes y gobernadores, había dicho en su 
rso-programa: «Se acerca el dia en que el pais debe elejir 
residente que suceda al actual El camino hacía la majistra- 
suprema está abierto para todos, escepto para el que habla, 
ae fuera elejido por el voto unánime de mis eoncuidadanos." 
seguida, espresando la opinión del gabinete sobre los pro- 
■s de la Comisión Mixta, agregaba: "Creemos conveniente la 
;ion de los proyectos de elecciones y municipalidades, y pedi- 
i nuestros amigos que les otorguen su resuelto apoyo." — En- 
ábanse, pues, los conservadores en el caso de no hostilizar a 
inisterio que ofrecía su adhesión y la de sus amigos a las 
is leyes; pero su actitud ante la proposición de censura los 
iba a exijir la atenuación por lo menos de aquella jactancia 
jaba la dignidad del Congreso. En la segunda sesión del 
io, el señor Irarrázaval tentó abrir al gabinete la puerta de 
lonrosa retirada; mas vió con sorpresa que éste la rehusaba, 
lo manteniendo su resolución de menospreciar el veredicto 
mentario, sí que también retractando, o por lo menos desvir- 
io con ambiguas reticencias su primera acojida a las nuevas 
, Era evidente que el ministro traducia esta vez el pensa- 
to presidencial; y puesto que el señor Balmaceda temia la li- 
d y se interponía como barrera entre el pueblo y ella, mani- 
' estaba que la composición del nuevo gabinete era un simple 
. de guerra, que podía importar el retiro de la candidatura 
sñor Sanfuentes, pero que no daba garantía alguna de sincera 
ncion electoral del gobierno. En consecuencia, el señor Ira- 
val declaró que los conservadores votarían la censura. Cada 
io mantuvo en esta entrada en batalla, por decirlo así, la ló- 
le su conducta: la coalición, condenando al ministerio por el 
lecho de no ser de los suyos; y los conservadores, después que 
hollado los fueros del Parlamento, recojído su aquiescencia 
•efoi-ma, y alzádose como amenaza de futura intervención. — 
¡nsura fué acordada por 25 senadores contra 8; siendo de ad- 
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vertir que tres de estos últimos» los señores don Mariano Sánchez 
PontecUla, don Pedro L, Cuadra y don Domingo Toro Herrera 
protestaron, al votar, contra la declaración ministerial de resistir 
al fello del Congreso. Saliendo de aquella sesión, el ministerio pre- 
sentó su renuncia colectiva, que no fué aceptada por el Presidente. 
En la Cámara de Diputados la primera sesión habia sido tumul- 
tuosa; a la descortesía de conceder la palabra al diputado que debia 
formular la censura antes que al jefe del gabinete que iba a presen- 
tar su programa, se añadieron las demostraciones hostiles de la nu- 
merosa concurrencia que llenaba las galerías^ los discursos de los 
señores Sanfuentes y Mackenna fueron a cada frase interrumpidos 
por risas burlonas, interjecciones de cólera o desden y esclamacio- 
nes ruidosas de toda especie; el presidente, contra la práctica de 
poner inmediato atajo a la intervención del público, mostró una 
lenidad que parecia mas bien alentarla; pocos minutos antes de 
terminar la sesión, y usando de la palabra el señor Mackenna, co- 
bró er tumulto proporciones tales que el orador, imposibilitado 
para hacerse oir, hubo de suspender su discurso; el presidente llevó 
la tolerancia hasta el fin, y en vez de despejar las galerías, levantó 
la sesión, dejando con la palabra al señor Mackenna. — A la sesión 
siguiente no se presentaron los ministros, y enviaron a la Cámara 
esta nota, que era la confesión de su naufrajio, firmada por todos 
ellos: 

«Saktiago, 4 ^ Jwito de 1890, 

Las injurias y gratuitas ofensas hechas a los miembros del gabinete en la sesión 
de ayer martes por una ooncurrenoia estraña a la Cámara, la inobservancia del 
Beglamento y la absoluta falta de respeto en los instantes en que se hacia la espo- 
flicion ministerial; y por fin, la consideración que debemos al Poder Lejislativo y la 
qne como representantes del Ejecutivo nos debemos por nuestro propio decoro, nos 
han inducido a abstenemos de asistir a las sesiones de esa Honorable Cámara. £L 
ministro de Eelaciones Esteriores renimcia a la palabra.^ 

Puesta en votación la censura, fué aprobada por 60 votos 
contra uno y 4 en blanco; los diputados de gobierno en número de 
28 se habían retirado de la Sala al cerrarse el debate. 

Consecuentes con la decisión de permanecer en sus puestos 
mientras el Presidente les dispensara su confianza personal, y no 
habiéndoles éste admitido la renuncia que presentaron después del 
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jB ministros dssestimaron el de la otra C 
Chile digna y honrada memoria de miai 

ya por un voto de censura, sino por 
'ariamente una oposición bastante ñiert 
la regular de la administración; nunca a 
runo parlamentai-io, constitucional siquie: 
LÍnisterio censurado por la casi totalidad 
^reso y por la unanimidad de los partidc 
iralmente lejos aquellos tiempos y aquel] 

1 ilustre orador conservador, don Abdon C 
que se aferrasen a sus carteras cuando lee 
oposición que distaba de ser mayoría 

) era poderosa lo que bastaba para embart 
de ios negocios públicos, les decía: "Eapt 
esperar que se señale la puerta para si 
li siquiera caballeroso; a los lacayos se le 
1 se retiran!" lios ministros de hoi, aun 
ios violentamente hacia la puerta, se qu» 
itre el Congreso y el Gobierno estaban coi 
)iese sido el punto inicial de partida, c 
^ue habian forzado el conflicto, se produc 
daban razón al Congreso y que arrastra 
réjimen constitucional. Una resolución 
i podía salvar a la Rspilblica de los peligr 
'O el señor Balmaceda no tenia carácter 
arse a las cumbres. El despecho domini 
ito, y su espíritu apocado empequeñeció 
jrande evolución que el país venia prepi 
independencia de sus Congresos y sus f 
3n su estrechez de criterio y de percepcioi 
. rejeneradora, la de mas trascendencia O] 
imancipacion política, era una especie de r 
f los caballeros que componían el Congrí 
1 juego de vanidad pueril, solo debía obt 
■ "quién mandaba mas.<> Ni aun sospechó 
•I liberalismo y los choques de encontrad] 
lí arrancaron, no eran mas que la oportí 
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mte, que disponía de la fuerza, se altiiba en 
preceptos constitucionales 7 enarbolaba sobre la 
ú despotismo. 

>ngreso el deber ineludible de refrenar la dicta- 
., por cuantos medios le ofrecian la Constitución 
) que el ministerio lanzara su insano reto a la 
racional, dividióse la opinión, dentro y fuera de 
partidos únicos: el parlamentario y el preai- 
ú primero por los liberales de todas denomi- 
lerradores, los radicales y los montt-varistas, 
los amigos personales del señor Balmaceda. Las 
stos bandos disponian en el Congreso, con ser 
isiguales desde el primer momento, Bu&ieron 
es mas abrumadoras para el Gobierno; inciden- 
bian en proporciones irrisorias a la minoría pre- 
presidente de la Cámara de Diputados solicita- 
Ifcito sobre si la leí de elecciones de 1884 estaba 
lia, a fin de cumplir o nó con la disposición que 
jsidentes de ambas ramas lejisladoras enviar ii- 
' boletos do calificación a las ¡untas receptoras, 
To que dicba lei babia sido derogada sustancíal- 
[■ma constitucional que suprimió los boletos de 
ituyó los rejistros periódicos por otros perma- 

del Gobierno defendían la vijencia, arguyendo 
ir la lei eii aquellos artículos que diferian de las 
íes constitucionales: bailábanse presentes 74 di- 

el punto, se declaró derogada la lei por 71 vo* 
leñado resolvió poco después lo mismo, por la 
9 miembros presentes. — Con esta desproporción 
i del Congreso, estimulado ahora por la casi to- 
üé rápida y fácil: mientras la Cámara de Sena- 
lei de elecciones, la do Diputados despachaba la 
i8; y aunque fué preciso retenerlas en la cartera 
srando mejor oportunidad para remitirlas al Go< 

de libertad y autonomía avanzó cod ello lo me- 
No siendo parte la aprobación de estos proyec- 
ss y reveladoras incidencias ocurridas en ambas 
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lODorabUidad, a la iotelijeada y al trabajo, hasta la otra; 
I es oidinariameDte un cursi cuja dislocación social le infunde 
liamo odio por las clases superiores que do lo aceptan a él, y 
1 pueblo a quien él desprecia. Semejantes relacionea no He* 
m continjente alguoo al Gobierno, antes bien acrecentaban su 
■estijio y ponian mas de relieve su impopularidad. — Esta mis- 
stofa de colaboradores que solicitó el señor Balmaceda, o que 
á mal de su grado por carencia de otros, fué la que mas tar- 
empeñó en propalar que la contienda civil que azotó al país 
na guerra de castas; si eso no fuera absurdo, bastaria en con- 
> lo que se deja dicho: los •■siúticos" no forman clase deter- 
da, y a nadie pudo ocurrirse disputarles posición social o pe- 
que nunca tuvieron (1). 

adhesión pública a la alianza opositora se declaró con el 
so entusiasmo que es inherente a las simpatías populares. A 
ilerías de las Cámaras acudió permanentemente una numerosa 
irrencia de caballeros y jóvenes que daban calor y animación 
debates, amenudo cod cierta participación directa y compla- 
smente tolerada; y en los afueras se aglomeraba una muche- 
>re de pueblo que esperaba la salida de los diputados para 
lar a loa de oposición y denostar a loa de Qobieroo. Los clubs 
eos entraron en un período de ajitacion escepcíonal, y sus 
as y balcones se convirtieron en tribunas abiertas, desde 
9 se arengaba ardorosamente a la multitud que acompañaba 
. allí a los senadores, diputados, diaristas y oradores en boga; 
ronse clubs populares en los diversos barrios de la ciudad, a 
nales se convocaba diariamente al pueblo, y en donde se 
lecia la efervescencia pública. — Impotente el Gobierno para 
,r con armas iguales, porque no tenia caudillos ni pueblo, 
contener a todo trance esta corriente arrolladora de opinión 
uvo del Consejo de Estado, en sesión celebrada sorpresiva- 
e con ausencia de todos los consejeros de oposición, facultad 



ConooidA es la frasa con que una intelijente señora de Santiago clasificaba a 
tidarioa de iino y Otro bando: <>£□ la opoBicion eatin todos los caballeroa 
TOS, y loo rotos rob»; con el Gobierno estin sólo los caballeros arrota-'o', y 
w acaballeradot." 
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rigor el aumeoto de precios, propusieroi 
do coD el compromiso jeneral de no 8er\ 

que se restableciese la tarifa primitiva, 
fué imposible contenerlo dentro de la pro 
Iso; ua grupo de asistentes se echó sobre 
e instante pasaba, y desunciendo los cab; 
; igual destino tuvieron los que iban He 
3 allí, y en breve se levantó en la calle una 
da por veinte tranvías ardiendo. — Este de 
istancias refluia sobre las autoridades, moti\ 

citada Ordenanza, que fué aprobada bajo 
r momento por el Consejo de Estado, pero 
tuoionalidad obstó para que el Presidente 
se curso. Solicitada ahora por éste la autoriz 
el partido democrático se sintió ofendido, y 
ira protestar contra el acuerdo del Consejo d 
a parte de ese directorio procedia en conniv' 
io, quien repudiado por todos los partidos, s 
eiacion democrática, siquiera fuese^como elem 
;ir. El señor Mackenna, ministro de Relaci 
abia entablado negociaciones con algunos de 
ose su adhesión con larguezas y halagos, conv 
inblea enviaría a la Moneda delegados que p 
le la Ordenanza, solicitud que seria concedií 
orable respuesta del Presidente, la comisi 
le gracias, y estos aplausos se opondrían ce 
. las manifestaciones de la opinión. 
bizo como estaba fraguado: reunida la muí 
y sancionado el nombramiento de una dele, 
a a cumplir su encargo, seguida por la mu 
acionó en la plazuela de la Moneda a espe 
lor Balmaceda, acompañado de sus minístr 
3S y diputados, recibió a la comisión con esl 
; a la demanda presentada por escrito coate 
calculado para lisonjear a los obreros, y en q 
uite al objeto inmediato de su misión, esta ] 
t profesión de (é: nEl derecho de reunión e 
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3 brutales o repugnantOB deA despecho gu 
policía, cuerpo que nunca fué en Santiago gi 

pública, sino jenízaro de la intervención 
tre la hez de la canalla: esta batida permanei 
1 calles de la ciudad con sangre de jóvenes di 
inos indefensos y pací Seos que ejerciao buen 
intendente de Santiago a la sazón, don Belit 
tero de ideas moderadas y carácter pundoi 
ntener a la policía, que estaba bajo su de] 

manejada directamente desde la Moneda, 
npoco en la complicidad aparente de que lo 
I r«tiró de él. El Gobierno puso en su lu 
[ackenna, deudo inmediato del ministro de '. 

ibramiento era revelador. £1 señor Mackei 
ndente de Santiago en 1881, y las eleccio 
él tomó una parte principal como instrumen 
ina de las pajinas mas impúdicas de nuesl 
e no tiene, sin embargo, parecido en puel 
L por vez primera se asoció públicamente laf 
merciando con su clientela en el doble trat 
igantes para los candidatos oficiales, y de 
I, armados de garrotes y revolverá, a las pe 
también él quien inventó para las juntas ce 
j de exijir a los electores, como única pruel 
:ilio, una boleta del subdelegado cespectivo; 
ta medida, entregó las subdelegaciones a u 
, imprimió algunos millares de certiScados c 
firmar en blanco por aquellos ajentee, y 1( 
L policía, la cual los repartió en garitos, i 
as sometidas a la vijilancia de la autoridad ; 
iBte servicio su beneplácito y basta su comp 
, chusma, provista de certificado, a las mesi 
3 los verdaderos ciudadanos tenian que v( 
ficultades para inscribirse. Mas como el ira 
1 las juntas cuya mayoría era de oposición, 
:on la violencia: desde que estas mesas se i 
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OB centrales ei-a un espectáculo malsano y tei 
iron como ajentes inmediatos de la autoridad 
ocurridos; cualquier accidente lea servia de 
rse sobre los ciudadanos a quienes juzgaban E 
particular sobre las personas decentes: la leí 
enseña característica de oposición. Las escena 
ciudad ya recordadas se repitieron mas viole 
I tumultos en la calle pública eran el estado p 
. por todas partes como una gran fermentac 
¡obot: el arrabal se había señoreado de la ciudí 
ls de la capital, trasmitidas a todas partes po 
ron a las provincias y provocaron en algui 
erancia o con la declarada complicidad del 
tes desconocidos, que hirieron el crédito y di 
mbre de la República. 
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SÍ fuere preciso, colocándolo ea la alternativa de cuin- 
le aBumir la responsabilidad del daño emeijente. 
lómala situación eajendrÓ, como era Idjico, un malestar 
en el pais. Las municipalidades, sin facultad de percibir 
stos locales, hubieron de arbitrar espedientes engorrosos 
ilidad problemática para acudir a sus mas urjentes aten- 
comercio, por las dificultades del despacho aduanero, se 
azado con perjuicios de diScil reparación; las secretarías 
gados, las notarlas públicas, y en jeneral todas las ofici- 
I servicios se remuneran conforme a prefijados aranceles, 
en el caso de estipular con sus clientes el pago de bono- 
cada acto concreto, u oponian tropiezos a la ioscrípdon 
itratos e instrumentos sometidos a impuesto; con iguales 
mientoa lucharon los gremios que, como los de jornaleros, 
urifas determinadas por lei; la administración de justicia 
Jorables quebrantos a causa de la diversidad de procedi- 
idoptados por los jueces, de los cuales unos exijian a los 
I la promesa de satisfacer la contribución de papel sellado 
) dictase la nueva lei, y otros se negaban en alMoluto a 
critos en papel común, siendo que la venta del timbrado 
spendida. — Complicáronse estos trastornos con incidentes 
tian cierto cará<:ter internacional: el señor Bacour, minis- 
ínte de Francia en Santiago, reclamó ante el Grobiemo de 
endo ocurrido al correo en busca de estampillas para el 
de su correspondencia oficial, no pudo obtenerlas; observa- 
)r Bacour que el tratado postal internacional estaba firma- 
aile como por Francia, y que obligado él a velar por el 
ento de los pactos que ligaban a los dos países, cumplía un 
icitando del Gobierno remediase la irregularidad de que 
a; el Gobierno previno, con este motivo, al director jenera* 
s que, no estando glosado el servicio postal internacional 
ie contribuciones, se continuase en la forma ordinaria- 
blema, que quedó sín solución por no haberse acudido a la 
nática, fué el saber si se debia alguna compensación a Bo- 

cuanto el pacto de tregua de 1884 le otoi^ba una parte 
. en los derechos percibidos por la aduana de Arica. 
3Ía pueblo alguno, por apartado y pequeño que fuese, ni 
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abarque del salitre, su principal fuente de entradas, era culpa 
ongr^o, que no dictaba la lei de contribuciones. 
3 turbas impidieron el trá£co de las calles, y como se dipu- 
1 a caer sobre algunos establecimientos mercantiles, obliga- 
los Bancos y al comercio a cerrar sus puertas. La fuerza 
2&, con órdenes tardías para disolver a los alzados, fué impo- 
; a sus ataques y descargas contestaron aquellos a pedradas, 
se retiraban sino después de dejar tendidos algunos cadáveres 
ida la calle con la sangre de muchos heridos; desalojados de 
into, se reorganizaban en otro; y exacerbados por la pelea, se 
garon al fin a todo jénero de depredaciones: varios almacenes 
D saqueados; la imprenta de un diario de oposición fué ape- 
la durante tres horas, y estuvo en peligro de ser incendiada 
lie la autoridad probase tener medios o voluntad de prote- 

comercio, representado por setenta firmas de las mas coosi- 
iles de la plaza, testigo de la impotencia o desidia de la au- 
td, y amenazado de destrucción jeneral, dirijió al Presidente 

Bepública el siguiente despacho telegráfico: 

lelga de trabajadoree ha toaiado proporciones a'armanteB. Huelguistas han 
[tdoK estableoimieQtoB, impidiendo por la fueraa que operarios se dediquen a 
HMVS. Comercio 7 Bañóos obligados a cerrar. Fuena pública insuGctente 
rotejer a Iqniqne. OBwnas salitreras y distritos mineros en inminente peli- 
a que la autoridad tenga los elementos para dominar )a situación y hacer 
ir la vida y propiedad. El oomeroio nacional y estranjero que suscribe 
Y. E. se digne tomar medidas que salven la situación y bagan respetar los 
osos capitales comprometidos en esta provincia bajo las garantías de la lei.» 

ra amparar la vida y la propiedad de los habitantes del país, 
ibió aguardar el Gobierno solicitudes especiales, sobre todo- 
ndose de atentados ruidosos que entregaban una ciudad ente- 
nerced de turbas amotinadas; no obstante, el señor Balmaceda 
fltó en los siguientes términos al comercio de Iquique: 
oíbido cable^^ma. Pido informe a intendente. Deseo qua ustedes digan 
son las exijancias de loa huelguistas y qué pasos han dsdo ustedes para una 
enoia rasonable y equitativa con loe trabajadores. — Balhaoid^.h 

comercio, aunque estupefacto con esta singular respuesta^ 
econocia oficialmente una especie de belijerancía entre los- 
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efujiaban ea los baques surtos en la bahía; y la auto- 
iaraba impotente para sofocar el desorden. Convenoido 
le la inutilidad de reourrir al Presidente de la Repú- 
& la mediación de la Cámara de Comercio de Yalpa* 
>or BU inmediata comunicación con la capital podia 
ín mejor éxito, y le envió entre otros este despacho; 

comercio ayer en la intendencia, el intendente deoltró no oontsr 
esariaa para protejer vidas y propiedadei j que no respond» por loa 
s, si no se oedia a las pretensiones de loa huelguistas. En oonMonen- 
iido forcosamente a éstos. Sin embargo, aun no ee ha comenzada e^ 
Pampa ee han saqueado oficinse San Donato, Bamiree, j Tres 
menaiadae. Las masas son dueflos de la utuacion; imposible resta- 
si no se cnvian fuerzas.» 

encion de la Cámara de Comercio de Valparaíso fué - 
lOsa como las solicitudes reiteradas del comercio de 
)1 crimen se habria prolongado impunemente, si la lle- 
?smeralda y el Cochrune con tropas, por una parte, y 
lometimiento forzado a las exijencías de las turbas no 
itablecido al fin la tranquilidad. 

e la funesta hoguera hacinada por los ajentes del Go- 
I. caído ya la chispa, y el populacho, fácil al estímulo, 
aente dócil al freno: la revuelta se comunicó al ínte- 
impa, y las oficinas salitreras, grandes establecimientos 
que representaban millones de pesos y daban trabajo 
e obreros, fueron teatro de escenas análogas a las de 
ta de San Donato, Tres Manas, Sacramento, Bamirez, 
San José, Peña Chica, Cruz de Zapiga, la Palma 
Cíalacala, Mercedes, Rosario y otras, cuyos operarios, 
. previamente, donde las habia, las líneas férreas que 
Iquique, para impedir la llegada de auxilios, fueron 
' entregadas en gran parte a las llamas. Aquel vasto 
B alumbró lúgubremente las soledades del Desierto fué 
iestra aurora de la catástrofe que mas tarde habia de 
i sangre. En algunos puntos se empeñaron verdaderas 
re los peones de tas oGcinas y las tropas enviadas para 
en la Palma el combate duró dos horas, y los revolto- 
;ro de 800, no cejaron hasta perder muchos muertos y 
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robiemo, y demás antecedentes oficiales qu( 
r. Claro estaba que si los procedimientos gub 
ido correctos, disculpables siquiera, el Gol 
con dilijencia aquella oportunidad para acall 
e lo acusaba como fautor de los desórdenes; 
lé la de quien teme la luz: el diputado por A 
irez Montt, defeodiendo al ministerio, se lim 
ie esplotada por los cabecillas de los tumutt* 
ibia a la obstrucción parlamentaría de la lei 
' para confirmar la complicidad oficial, recu 
lilatorio con que podía entorpecer la inye 
o, y pidió segunda discusión para la iadicaci 
Martínez. 

la ésta en la sesíon siguiente, fué aprobada [ 
3. 

el desorden cundiese en Tarapacá, y el Pre 
ca, que no se había dignado ni siquiera acuE 
de la Cámara, los alentaba en vez de dictar 
a, el diputado por Valparaíso don Isidoro ] 
el 8 de Julio, formuló nueva indicaciou para 
ministros una nota citándolos a comparecer 
dar cuenta de la conducta del Gobierno en a 
tos. Uno de los diputados gobiernistas, oponí 
provocó al Congreso para que, abandonando 
iras directas e indirectas, entrase por el de 
I ministerio, si lo creia culpable; a to que rep 
ic-lver: "En los países constituidos, y entre 
i censura es la condenación; la sentencia de 1 
■a para los asesinos, loa ladrones y los delincí 
íl diputado por Santiago don Ventura Blano 
18 siguientes términos la indicación del señe 
sterio no ha sabido guardar ni siquiera las 
36 deben entre si los hombres de honor; por 
indicación del honorable diputado por Valp* 
a ponerse de frente a esos hombres que 
ble, en vergonzosa inercia, como para manife 
otencia, nada han podido hacer en resguardo 
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licores, después de intentar algnn saq 
los vetónos, hicieron efectiva la orden 
> produjo su natural efecto; la chusn 
TÍoIenm de los barriles que el propíets 
» al fio, y desde ese momento la hue 
uterveacioD de la fuerza armada exaapi 
is por la grita y el licor, y se trabaroi 
lUentroB de que resultaroQ varios muer 
ihe apagó el populacho el alumbrado 
iridad se lanzó al asalto de las propi 
osos almacenes (1). 

[Oliente dia la muchedumbre comenzab 
la plaza, se le leyó un compromiso fin; 
de las diversas empresas industríale 
la pretensión de sus operarios, y con 
lecido. 



de U looftlidad, El Indubtoial, dejó oonatiuioia 
dea en loe eiguieatee pánafoa de la relacioa que 
¡o, j cuya venuñdad eati confirmada, tanto por 
loesoa ant« una población reducida, que fué te 
«Ardenee, 'cuanto por la de qne eaa relación no 
ni por nadie: 

Itima manifestación hecha por los huelguistas i 
í Sotomsyor, que relatamos en el número preoea 
m del) ferrocarril se retiraron tranquilamente a 
iento de que su petición sobre aumento de aue 
presas industriales, como se lo oomunioó el sef 
) su casa habitación, y el secretario de la Intent 
ma plaza. 

numeroso, compuesto en su mayor parte de t 
ó ea ótdoa por la calle de San Martín, detenié 
, después de recorrer algunos todas las callee 
da entre las de Baquedano, Latorre 7 Prat y I 
I seguían at secretario de la intendencia, que a 
inoitiudolos a la moderación, pidiéndole dinero q 

■ÍTo salido de en medio del numeroso y ocmpf 
sstallara un desorden, lanzándose en seguida Io« 
dmicea del Cafion. pretendiendo derribarlas, 
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orrores las callea de Valparaíso. — Desde los prioi' 
ulio, la prensa recojió vagos rumores de desórdt 
jsabao la ciudad; y hai que notar que fueron los 
poBicion los que hicieron las denuncias y reclama 
al paso que el único diario de Gobierno parecía 
as análogas a las del Norte, y aun estimulaba 
niento que él traduciría como protesta contra el ( 
pasó mucho tiempo sin que los avísoe de la prensa 
Brmacion: los operarios de la maestranza del ferroo 
I, aguijoneados por ajentes gubernativos, convinú 
en huelga si no se separaba de su puesto al jefe de t 
lesempeñaba el cargo hacia mas de veinte añns con 
i y acierto públicamente acreditados en diversas oct 
3 superiores, para dar el cargo a otro empleado que i 
i; el Gobierno, ávido de granjearse a cualquier pr 
de popularidad, destituyó sin demora al antiguo je 
IZÓ por el que pedían sus subaltemoa Los obreros ¿ 
1, en número de algunos centenares, celebraron 
) i^adecímíento,' — que tal era el precio de la condes 
¡ial, — en que se acordó un voto de aplauso al Presidí 
iblica, yjuntamente, aunque no había congruencia e 
-ijen de la huelga, un voto de censura a la mayoría 
i. El efecto de estos movimientos, que solo afectab 
ación determinada de obreros, quedó circunscrito a 
lleras, sin eco alguno en el pueblo, 
tiquietudes varías, motivadas por incidentes que no 
jcendencia, llegó por fin el 21 de Julio. Desde las 
as de la mañana declaráronse en huelga los lancher 
8, con la sabida consigna de reclamar sus jornaleí 
atrayéndose luego a los fletei'os y trabajadores c 
;1 muelle y de los almacenes Sscales, se echaron a 
n cargado con herramientas diversas, armad(» coi 
sparcieron por la ciudad; como aconteció en todoi 
le igual jénero, la multitud arrancó de sus faenas a 
'es de empresas públicas y privadas para enrolarlo 
lacióndose excesiva la muchedumbre, y estorbándc 
¡n la depredación y el botin, se fraccionó en cuadr 
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\ diversos barrios, y que iban engrosaad» 
s Dumerosos adherentes; a medio día, la 
or mas de diez mil del populacho, para 
trabajadores de la bahia era el pretesto 
\. misma hora, las fondas, pulperías, casas 
e licores, y otras tiendas asaltadas y 
r docenas; alanos propietarios trataron 
ésta loa dominaba con el número, y la 
La policía, en grupos aislados y sin la 
is jefes, procuraba en vano amparar la 
lillaje era jeneral y estaban regadas las 
centenar de heridos y algunos muer- 
novilizar la fuerza annada. 
ian reunido entre tanto en la plaza de 
cío de la intendencia, y delegaron una 
del primer mandatario la libertad de 
ididos por la policía; recibióla el inten- 
eroso, y no atreviéndose a increparles 
a imponerles respeto por la vida y la 
le interpondría su influencia en favor 
n trasmitirse la respuesta del intenden- 
ta imprenta de La Union, y una turba 
86 lanzó sobre el edificio indicado, pre- 
srtas, que fueron oportunamente cerra- 
do espacio; un piquete de tropas estaba 
y al frente de la intendencia, a pocos 
después de trascuirido algún tiempo, 
'adaí solicitudes de algunos caballeros 
endenté, se dió orden de acudir a lo 

>or momentos y con demostraciones mas 
3ro habia cerrado sus puertas; las casas 
into; nadie se atrevia a salir a la calle, 
ios, y que resonaba incesantemente con 
)lvers y con cargas de caballería. La 
, y a fuerza de herir y matar conseguia 
imente al populacho, que luego se re- 
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ia en otro punto. £1 intendente, reclamiulo por un 
abre en la plaza Sotomayor, salió a la calle, trepó a I 
itt tranvía, y desde allí la arengó, ofreciendo interce 
«rcio para que aceptase la exijencía de sus traba; 
ama vivó al intendente, y creyendo comprar con e 
idad, se desbordó en mayores excesos. Barrios ent< 
xiblado cerro de la Merced, fueron totalmente pi 
endió incendiar algunos establecimientos, que eran 
Lte salvados por la actividad del Cuerpo de Bombet 
. cruelmente trájicos aumentaban el borror de aquf 
: en una de laa casas saqueadas una joven, huyendo d 
tantes que la perseguian, se arrojó desde un balcí 
doee en la calle. En la parte alta de la población, i 
nzaba la acción de la fuerza pública, insuficiente 
odiar los barrios centrales, las bandas de forajidos, 
IDO, sobrepujaron en exceso a los de abajo. Los sa< 
'reaban el botin con tranquila impunidad, como coe 
eia pasar por las calles individuos cargados con ro 
f utensilios de toda especie robados en las casas de ] 
andas; algunos trasportaban en grupos muebles pes; 
y otros objetos de gran tamaño. Los que pretendiai 
8 víctimas o defender su propiedad, eran acometidc 
•as como sí los despojasen de un derecbo: la 5.* Con 
iberos se alistaba para salir de su cuartel en ausilio de 
gado por el fuego, cuando una pandilla arremetió c^ 
i cerrarle el paso; el comandante de policía, don I 
)a, se encontraba a dos pasos, como testigo prest 
itado y con elementos para reprimirlo; pero no 
imiento, ni dió una orden, y la Compañía hubo ( 
e por sí misma dejando en el encuentro un bombe: 
inos patrones de operarios y jefes de empresas im 
aron al mismo comandante que sus obreros, arrast 
za entre los revoltosos, deseaban volver a sus trabají 
la policía los resguardara contra nuevos vejámem 
dante cerró los oídos a estas peticiones, declarando 
a hacer, 
ino la noche, y la ciudad desierta y ateri'ada parecii 
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iprobada y remitidos elloa a los tribunales de justicia (1). 
. obsecacion del Presideate debia, empero, costar mayores 
icios a la tranquilidad pública. Los desórdenes de Valparaíso- 
rapaci se reprodujeron con iguales o parecidos detalles en 
del Mar, Buin, Batuco, Talca, Concepción y otros pueblos. 
!^uricó el intendente don Gregorio Cerda, capitaneando en 
>na a la policía, atropello con violencia el club de oposición e 
ó injurias de becho a los jóvenes que intentaron defenderse 
•testar. El gobernador de Talcahuano don S. Sanfuentes, deu- 
róximo del ministro de lo interior, se hizo cabecilla de turbas 
[ue disolvía los meeting opositores, y alas cuales aolia condu- 
ron igual objeto basta Concepción. En pos de estos tumultos 
otados por ellos, los gremios industriales comenzaron a decla- 
en huelga por todas partes, con exijencias mas o menos creci< 
y aunque estas perturbaciones no fueron sangrientas ni ofensi- 
lara la cultura, eran síntomas reveladores del malestar jeneral. 
1 Santiago la agresión armada contra las personas fué el esca- 
erraanente de la ciudad durante todo el tiempo que el Preai- 
e prolongó su situación inconstitucional. A las cuadrillas de 
■B y malhechores reclutados por la policía en las madríguei-as 
buales de la canalla, se agregaron partidas de peones sacjidoa 
\a faenas de los ferrocarriles en construcción del Estado, y 
ucidosa Santiago a disposición de la misma policía, todos los 
;s tenian su apostadero en los alrededores del Palacio Lejis- 

para lanzarse sobre los concurrentes, y en caso necesario, 
3 los miembros del Congreso (2) A fin de allanar la acción de sus 

Véase Documanto A. 

Comentando este aoarreo a Santiago de los peonee ocupados en los ferroca- 

los periódioos de las prorinoias australes publicaban denuaciu semejantes a 
Lomada de La Libertad do Talca del 17 de Julio: 
ABA SLABALTO AL CotiaBBSoT— Haoe días que ds orden del ministro de Indua- 

Obraa Públicas están pasando en los trenes, en dirección a Santiago, partí- 
e carrilanos de loe empleados en el f>;rrocarril del Sur. 
x> ee lo que con toda reserva, j bien se echa ds ver quionea hoÍ pueden hablar 
) DOfl ha comunioado ajer en la tarde. 

1 últimas dos partidas han sido de veinte y de treinta individuoi que marofaa- 
lajo las órdenes de comisionados espresamente enviados de la capital. 

no se ha hablado j sigue hablándose, de quo el Presidente de la Repábliosk 
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. a la canalla, amenazaeo rez de amparar la 
Clónales y estraojeros. El recurso de lanzar 
trote contra loa transeúntes y los que hacei 
cas de oposición, se ha erijido en sistema es 
i de los barrios apartados se recluta a los d 
a cómo han de manejarse con los >ienemig 
República", y luego les dan puerta franca 
reso, a las cuatro o cuatro y media de la t 
iinion; llegan allí casi al mismo tiempo que 
ida y del ejército, al mando del tristementf 
nte una hora promueven todo jénero de dest 
Imente contra los partidos de oposición, y '. 
sesión, cuando hai tumulto, protejidos por '. 
arrote en mano sobre la juventud que v¡\ 
endientes. Las escenas que se producen es* 
on: gritos, insultos, garrotazos, bofetadas, 
»do en revuelta batahola. Cesan los escám 
para seguir produciéndose en las calles: ¡ 
n al club de la calle de la Moneda vivando 
de la Repiíblica. Durante la marcha amt 
o transeúnte no los acompaña en sus pro] 
ja tropa de descamisados ebrios, armados d< 
>s por un grueso pelotón de soldados. En el 
r tabernario los arenga: los aplausos al Pret 
M. se renuevan, y por fin, la canalla se ret 
3 a sus centros de los arrabales. A las s 
nzan a llegar otra vez a las calles principale 
lisma hora, y esclusivamente con el objeto c 
dos, una compañía de tropa de línea, un es 
con Stephan a la cabeza, *y medio rejimíe 
ndo inmediato del prefecto Carvallo Orregí 
leíamos manifiest-an al vecindario de Santiaj 
sperar de la autoridad, que la fuerza púhlíc 
i turbas, y que no hai mas garantía que 1 
: conquistar con revólver en mano." 
aquí ahora uno de los partes diarios que el 
isaba a la intendencia sobre estos sucesos; ti 



1 



HISTORIA DE LA DICTADURA 

residentes en la provincia del mando de US., han- 
su deber en los momentos de ajitacion ocurridos du- 
iróximo pasado. Lo que comunico a US. en nombre 
} de la República y en el mió propio, para los fines 

a orden del dia para conocimiento y satis&ccion de 
n. — Barbosa." 

as asalariadas por la intendencia, después de cum- 
•ededores del Congreso y en los clubs políticos sus 
nmediatos, se diseminaban durante la noche por los 
38 de la ciudad para asaltar, y robar por cuenta pro- 
ios los vecinos de que las vidas y propiedades estaban 
iquellaa bordas, y que no había aguardar proteo- 
rza pública, reducidas las leyes y garantías al dere- 
ecurrieron al arbitrio estremo de la propia defensa, 
ativa y dirección de los señores don Antonio Suber- 
ía y don Guillermo Puelma Tupper, organizóse la 
)rden, institución de vecinos encargados de la custo- 
acion: fué ésta la mas acusadora protesta contra los 
L autoridad, convertida en capitán de bandoleros des- 
e uniforme, 
incias de que eran teatro la plazuela del Congreso y 

solian refluir basta las salas mismas de sesiones. La 
calificable del ministerio contra loe votos del Con- 
nion ya unánime del pais; los sangrientos disturbios 
in en diversos pueblos; la culpabilidad del Presidente 
as instituciones fundamentales del Estado, la tran- 
!ca y los intereses fiscales menoscabados en varios 
a suspensión de los impuestos, al capricho de conser- 
erio imposible, orijinaron en la Cámara de Diputados 
le político que la opinión siguió con vivísimo interés, 
legó lujo de talento y patriotismo para dejar demos- 
idad de los procedimientos del Congreso y su deber 
>s; el papel que en este solemne y trascendental pro- 
ió el bando gubernativo, la inepcia de sus hombres 
lad de sus recursos hicieron mas lastimosa su sitúa- 

realce al vigor de sus adversarios, comprobando la- 
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le lo mas perjudicial para una catu 
ia cuanto el ser mal defendida. ] 
progresivamente, enardecido por li 
jitacion popular soplaba adentro, 
yon algunas gotas de sangre las salí 

1 la que por iguales motivos corr: 
En una sesión decia el diputado pri 
t: iijCuál será el término de esta li 
te se produzca un acuerdo tranquilo, 
el Presidente de laEepúblicali' inti 
adislao Errázuriz; lo que motivó u 
: y don Daniel Balmaceda, hermar 
ion, el diputado don Acario Cotí 

de don Julio Zegers, profirió e 
be caballero, en ausencia suya, 
ué rudamente cojido por un hijo d 
Ettisfaccion inmediata; a las palabn 
Y como el señor Cotapos llevase 1 
ofensa don Gabriel Vidal, asestanc 
I señor Zegers, que cayó al suelo co 
sangre; otros diputados enrostran i 
igos de éste lo amparan, y por algí 
; la Cámara pareció un remedo de ] 

propio tiempo, contra el Gobierm 
la forma, pero no menos enórjico 
ito opuesto por el Presidente de ] 
emente dictadas por el Congreso: ] 
as prisiones arbitrarias; y la segundi 
ebia efectuarse el retiro de los fond( 
neos. Fué compuesta esta última 1 
el comercio en jeneral contra la res< 
violentamente los depósitos fiscale 
i de pesos; mas que proveerse de 1( 
snsiondelas contribuciones, quiso i 
la perturbación económica que le si: 
eso: obligados los Bancos a entregt 
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jéril jactancia: atin con el desarrollo actual de loe saces 
b el señor Balmaceda en no atribuir a la gran crisis ] 
>r alcance que el de una malquerencia personal, y en aj 
osero engaño de que le bastaba tender la mano a los d 
que se precipitasen a estrecharla con gratitud y arr 
to. Porque supuso no haberse hecho comprender clan 
, oposición, o no haber él comprendido la respuesta d 
que movido de inquietud patriótica por la prolongaci' 
icto, renovó a los pocos dias su primera tentativa: en 
dones del Congreso reuniéronse los señores don Zoi 
'iguez, don José Antonio Gandarillas, y don Isidoro I 
iomo delegados de la mayoría parlamentaria, y los f 
Adolfo Ibáñez, don Claudio Vicuña y don Gabriel Vid 
i del Gobierno; interrogados éstos acerca de la repn 
que investían y de sus poderes, contestó uno que il 
3re de la minoría del Congreso, y otro en el del direob 
iccion liberal gubernativa, pero todos de acuerdo en 
ban del^;acion espresa del gabinete. A esta inesperai 
cion observaron los representantes de la oposición < 
n ellos materia alguna que arreglar con la minoría par! 

ni con el Club Liberal; que el desacuerdo existia en1 
res constitucionales, y que en consecuencia los delegac 
;reBO no tratarian síno con delegados directos del Pree 
República. Con esto la entrevista, siendo inconducenti 
irminada. — Un tercer [uiso, tentado por intermedio c 
ro Covarrubias, cuya honorabilidad personal, integrid 
, alejamiento de la lucha y probado patriotismo eran ] 
nfianza para todos, se estrelló contra la pertinacia del 
aceda, resuelto a no desprenderse de sus secretaric 
íes que el Congreso, votando las contribuciones, le h 
a él y a ellos plena satisfacción de la anterior censura 
fuiéronse varias otras jestiones, promovidas en su 

por personas retiradas de los partidos militantes y 8 
npelia la gravedad eecepcional de la situación, que se 
is aflictiva a medida que mas se prolongaba; todas fraca 
le mientras el Congreso no pedia al Presidente sino qu 
en aquella ocasión una facultad privativa y de que ya 
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I los gobernantes de Chile, cual era la de cam- 
[ue no tenia la confianza del Parlamento, de 
lais, el señor Balmaceda se obstinaba en exijir 
tractacion imposible que importaba la servi- 
i: el Parlamsnto abria al Presidente la ancba 
or donde salieron con honra todos los gober- 
iles que alguna vez se hallaron en igual caso;. 
ceda negábase a cruzar por ella mientras no 
■rastrarse por el arbollón de la ignominia. Do- 
I, por la entereza del Parlamento, comenzaba 
b contienda era mas solemne de lo que hasta 
nque seguía imajinando que en el momento 
ciguar la tempestad con una solncion cualquie- 
)ngreso, elevándose a mayor altura a m^ida 
nenta, declaraba no bastar, para que el orden 
itableciese, y quedaae inviolada la majestad 
leres del Estado, una solución facticia, sino 
f^rar la de la razón y nó la de la fuerza, la 
del capricho, la de la libertad y nó la del des- 
t loa que pedian a todo trance el arreglo de 
K>nia la tranquila firmeza de los que miran al 
la hora presente, seguro de que un desenlace 
lamente seria luego con igual precipitación 

ninisterio impartia a sus ajentes Orden de azu- 
ra que provocase los escándalos que antes se 
debian simular censura y resistencia del país 
lición promovía por modos lejítimos manifesta- 
3ra opinión pública, tan imponentes como nun- 
ais. El 13 de Julio el pueblo de Santiago se 
omicios mas respetables, por el número y la 
antes, de cuantos había presenciado la capital; 
Srmada por mas de cien caballeros que ocupa- 
iperior en la sociedad, en la política, en las le- ' 
5; senadores, consejeros de Estado, diputados, 
fuos diplomáticos, periodistas, industriales, y 
os distinguidos por sus méritos y su represen- 
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mente eílejados del movimiento 
tenzados representantes de la cag 
talento, el linaje, y la fortuna, 
sancionase la petición que se hai 
ca de poner término, con un cambi 
del país, y de precaver los desac 
3Íon acarrearía: roas de ocho mil p 
3 que el local podía caber, acudie: 
o. Presidió la asamblea don Alej: 
dades mas altas y respetables de 
iron con él la Mesa directiva los 
Ladislao Lartuín, don José C. Yal( 
Ion Federico Várela, don Ramón ( 
ieron uso de la palabra, en elocue 
aradores como don Abdon Cifuent 
ores, y don Diego Barros Arana, 
te cometió a los mismos caballeros 
municar sus conclusiones al Presl 

istinguída comisión se encaminó a 
os ministros, los senadores y diput. 
goa políticos y personales la espevf 
3 manos puso el señor Yial un pli< 

«SAmiAQD, IS de Jttlii 



a vuestros conciudadanos, reunidos hoi pai 
le preocupan a la Nación, nos ha dado el < 
), y de pediros que pongitis término a la ani 
}mentoB agobia el eepiritu de cuantos sient 
te alarmada 

entn el Congreso y el MinUtflrio, que ha ( 
>lo un canúno se preoenta abierto para vi 
lu páblica. Y ese camino está en vuestras i 
icíoD oa ha colocado en el puesto de un ser 
ce la contienda de opiniones en la insTítabl 

ario de la República y como patriota oiuda< 
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ate porvenir reservado a nuestras inBtttuol<mes demooát 
m abatido el prestijio da la Beprosentaoion Nacional, 
mto del Poder que mas jeneralmente repreaenta todas I 
xxloB los intereses j anhelos del foia; del poder que n 
«ten de nne§tro derecho piblioo, seria de funestlsimai 
perpetuo de abatimiento politioo, da jeneral desalien 
olongarian mucho mas allá de los dias de vuestra adm 

nao. Sefior, ninguna oonaecuencla perturbadora da nuost 
derivarse del empleo que hagáis de vuestras facultades 
do la soludoD tradioional que os ofreoerá la cordura de 
DOS atrevemos a esperarlo, estima oual oorrespoude la et 
gran número de sus conciudadanos reunidos hoi siu mas 
r un llamado al sentimiento patriótioo de sus mandatai 
M breves palabras el encargo con que se nos ha honrado, n 
ra que el Gobierno de Y. E. continúe hasta &u termine 
¡es anhelos de concordia que, en medio siglo de gobierno 
mtado la paz, el pn^reso y la gloria de la República 
equefio una nación poderosa y respetada. — Alejandro 
Valttuuela. — Ladúlao Larrain,-~-B9mon Cma.— JKaní 
arela. — Franátco Pvttma," 

icion serena y respetuosa contestó el señor E 
minos siguientes: 

9S, el objeto del meetíng desde ayer, y en este momento 
que en él se ha arribado. 

ravedad de la situación en que nos encontramos. 
»rí£arU, en lo que a mi oonoieme, y daros brevemente 1 

nte, llamé a todos los círculos liberaJes al ejercicio del j 
ar una conducta de constante y respetuosa deferencia 

letud, mucho trabajo y el bienestar de todos mis oonciud 
1 afios de gobierno con los circuios políticos p&rlsmenb 
último la ruptura de la alianza liberal por actos públicos 

sel convencimiento de que la unidad y estabilidad del O 
M numerosos circuios en que eaU dividida una gran f 

inisterio de liberales en Enero, y a fines de Mayo se ra 
eliminación absoluta de la que se creia candidatura oSc 
al organizado fué recibido en el Congreso con una censurt 
uites de ser oido. 

la Cimara de Diputados acordó el aplazamiento del cob 
¡entras el Presidente de la República no nombrase un a 
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jcmgteao. El Senado aoord¿ también, j en loa um 
I los preeupaeBtos. 

Bfiores, bajo 1* influencia de un* wnenua ; de uní 
ento del oobro da las contribuciones. 

en que soi chileno y que darÍTo mi mandato, no 
I Boi el jefe del Qobiemo en el interior y el repre 
ijjio de Chile en el esterior. En este pneeto soi me 

representante de nno de los poderes ñindameatal 
i autoridad ni dobl^ar el ejercicio de mis atribi 
vamente propias ante el Poder Lejielatívo, trs 
vretarioe de confiania y asumiendo la reaponsa 

laaoioQ del PresidcDte de Chile, si en estas condi 

1 prerrogatÍTaa Douetitucionaleat'i... 

o Puelma, interrumpiendo, esclamá; 

ino mas grande de Chile!» 

efior Puelma, — prosiguió el sefior Balmaceda,- 

sendUamente razón de mi oonducta. 

perseTerantee esfuenos para baoer fructuosa li 

%o de todos los liberales, no puedo somet» mis p 

Tas del Poder Lejislativo. 

el bien, y solo he trabajado para el bien. Pero se 

I^ngreeo una situacioa polltíoa driante de la oua 

gado, por los aooutecimientos, a marchar resuelt 

;o Puelma contestó así el anterior discu 
discutir con V. B. Deseo solo hacerle presente, i 
on de esta Comisión, en la cual eetio repreeent 
prender la gravedad de la situación. 
la sido tradicional deposer todas las disenaioues p( 
N del paia 

tual no es entre el Presidente de la Rep&ldioa } 
atríbuciones conatituoionales, quiere que V. K i 
oon BU oonfiania. Nadie deaoonooe o pone en dudí 
ado. En cambio, cediendo V. E., conserraria tod 
>Lto y Marina, caudales y empleados públicos, ei 
atribuciones de que por la Constitución est& re< 
leuciu que traería para la República el sometini 
importaría su suicidio. Nonoa, en ningún pais rej 
) o repreaentatÍTo, Congreso alguno ha vuelto s< 
inda mentó. 

í. que le recuerde el ejemplo del primer padre < 
situación entonces era bien diferente. A ese gnu 
ira, porque bu continuación en el poder podía a 
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un simple cambio de mioiateric^ que tiempra se ha 
or lu mu leves causu. 

tros, oompreodiendo que tienen en ana manos la 
I el patnotiamo Bufioiente para cumplir bu deber. 
il hacer márítoa de aus MTvicioa, ni de la sangre 
do la Bepúblioa, j realgnó el mando supremo gla 

K La Bolndtm depende únicamente de un oambl9 

licó; 

al señor Paelma, que el desaouerdo a que he hO' 
ao y el Hlntaterio, mientraa se trataba del voto de 
egreso 7 el Jefe del Estado. 
■áó aplazar el cobro de laa contaibuoiones mientras 
nombre ministros de la oonfiansa del Congreso' 
na, y por el aloanoe de la leí de contríbudones en 
10 tiene igual en ninguna nación regolarmeota 

1 la mayoría del Congreso no se oompusier» de Srv¡- 
va producido actoa de presión contra loa ooalflB 

amino si no nos eocontráramoB en presencia ds 
aprender que es en el Congreso donde debe bm- 
cogas formado por ana actos, 
[uilaa y mui respetables; pero, dispensadme, son 
ibros de la mayoría del Congreso. Y si ante ellos 
plenitud de mis atribuoiouea, no habré de iuolí- 
>ber público y el patriotismo a que aiempre debo 
amino y en él habré de permanecer. 
a el recuerdo de la abdicación de O'Higgina. Era 
y anarquía. Nosotros nos encontramos en un» 
ñto mis atribuciones oonstituoionalea. Nadie tie- 
ifíolo de mia prerrogativas como Jefe del Estado 

ñon: no abatiré mis atribuciones, no haré en oaao 
[ne el jefe de Estado que a esto se prestase tíoü- 
representa. 

ato de cabeza, despidió descortesmente 
itable que durante el Gobierno del señor 
do con su preseocia el desjuicho presí' 
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ero esta pueril arrogancia, aquel repetirse Jefe de 
encubrir con la dignidad del puesto la falta de digr 
la enigmática amenaza de marchar «resueltamente I 
las reiteradas protestas de no deponer lo que él Uai 
gativas constitucionales, aunque lo exijieran la pas 
oto del Congreso y la voluntad del pais, no tenian 
) disimular su insostenible debilidad; presto habria 
contra fuerzas mas efectivas que esas inútiles conn 
)erbia de una autoridad sin prestijio, decaída, ya d 
K>r todas las fuentes de donde emanaba su propia 
lio que descollaba entre esa estéril palabrería e: 
i. del señor Balmaceda en convertir el gran conflict 
lezquino asunto de vanidad personal; había reveis 
m pensamiento al decir que no queria represente 
Bo el papel de víctima, y que era por esto inútil q 
leí Congreso, los caballeros mas respetables de la i 
la, y el pueblo todo le pidieran el sacrificio de su 
ino la cuestión no era para él de principios ni de re 
ituciones e intereses fundamentales de la Repúblic 
El comprender la lójica con que se le argüía que el 
»nsurar a un ministerio y aplazar las leyes de conl 
>re8upuesto8 ejercía una facultad espresamente otoi 
nstítucion, y que un Poder que usa de sus derechoi 
puede inferir agravio o menoscabo a los otros. El 
abia herido con precisión la dificultad al observar c 
le, con un cambio de ministerio, no se despojaba dt 
lus derechos ni prerrogativas, sino que hacia de ell 
icertado, oportuno, y en esos momentos indispensab 
I el Congreso, retractando su voto de censura, y dan 
1 las leyes de subsidios, las pruebas mas decisivas d( 
a ministerio que había declarado indigno de ella, se ó 
}do, porque perdia su prestijio, su dignidad, su influ 
lu autoridad en los negocios públicos, su independí 
ades de fiscalizar, de interpelar, de censurar, todo, < 
■nstituye su fuerza, bu poder y su vitalidad. El i 
maceda y sus ministros habían reconocido mas de uní 
ahora, que cuando se produce en un país constituid 
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^uraleza, no hai otra solución racional y legal 
ministros cuya presencia lo enciende (1). 
sidente dio esta ruidosa prueba de inepcia y 
I patriotismo, exíjíendo como condición indecti- 
»r la paz pública el sometimiento incondicio- 
> hubo neutrales en la contienda política. A la 
i Santiago sucedieron otras no menos Ímpo- 
3 en diversas provincias, y la petulancia guber- 
Bostenerse contra este pronunciamiento jeneral 
i, hubo de ceder. En efecto, pocos días después, 
terior recababa de don Eulojio Altamirano, por 
!)svaldo K^njifo, una conferencia que debia ce- 
jentantes del Gobierno y delegados de los parti- 
eron designados el mismo señor Sanfuentes» 
¡or, don Juan E. Mackenna, de Relaciones 
idor don Miguel Castillo, en nombre del Go- 
3 don Eulojio Altamirano, don Ventura Blanco 
[ontt, por los partidos. Reunidas estas delega- 
t en casa del señor Renjifo, y no arribándose a 
I acordó continuar al dia siguíeute la conferen- 
.el ministro de lo Interior, 
entrevista espusieron los representantes de la 

habían hecho en la primera, que a su juicio 
ecoroso y correcto de la situación que todos 
cambio de ministerio, como consecuencia ine- 
a fulminada por las dos ramas del Congreso. 
Q los ministros que no opinaban que un voto 

1 producir inevitarblemente la caída del gabi- 
Constitución establecía como facultad priva- 
de la República el nombramiento y remoción 
e siendo asi, la pretensión del Congreso al 
lístenos era una invasión de atribuciones; que 
) la censura antes de oírlos, no la estimaban 
aban inhabilitados míenttus no se sustanciase 
rma; que Chile no era un país parlamentario 
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;ÍTO, lo que significaba que el Parlamento no 
larcha política del Gobierno bíd estralimit 
ansecuencia, y siendo notorio que el conflict 
osicion de existir una candidatura oficial a ] 
lian como bases de acomodo la organizac 
i única que elijiese al candidato, j la confeo 
I que ofreciese garantías de libertad para to 
sdoB estos dos puntos, la Cámara de Diputac 
sntñbuciones, reservándose los ministros la 
ar sus puestos cuando lo juzgasen oportuno 
lan inherente a su dignidad personal, y c 
con patriotismo. — Replicando, el señor Blanc 
conservadores, observó que bastaba su pn 
ion para evidenciar que la solución no pod¡ 
irdo sobre una Convención única, como quie 
rvador no ingresaría en ningún caso a uní 
encargada de elejir al candidato del liben 
)se allí de uniformar un procedimiento elect< 
resolver una cuestión de principios absolut* 
:;uc¡onales, no podia zanjarse por medio de e 
de círculos; y finalmente, que toda Conv 
ran acordadas con los ministros, y en la cua 
ítor principal el Presidente de la República, 
lismo carácter oficial y, en consecuencia, set 
i libertad. — Insistiendo la delegcLcion parlat 
de los ministros como trámite previo de am 
a aceptarlo, quedaron rotas las negociación 
aitiva que el gabinete no cejaria ante el vei 
ni las exijencias de la opinión, era llegado ' 
)r el ministerio de la lei y de los tribunales < 
a los delincuentes comunes, y al efecto, el C 
3usacion: el reto que directa e indírectamei 
epetidas veces el ministerio a la oposición 
iba recojido. Solo entonces parecieron los mi 
peligros de la aventura en que se habían o 
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a acusación no era dudoso, y una vez en- 
e Diputados 7 aceptada por el Senado, 
i del art. 89 de la Constitución, destitui- 
iarios de Gobierno aconsejaron al Presí- 
le asumiese francamente la dictadura: no 
pracias que aquejaban al Gobierno en sa 
atulticia indecible de los dos únicos dia- 
''alparaiso defendían su causa, La NACioír 
dos por jente ignorante y sandia, igual- 
3 letras y en la política, sin criterio ni 
acertaban en presentar las cuestiones da 

que debia bacerlas mas odiosas e impo- 
gabinete con un proceso judicial que lo 
ate del poder, y amenazada la República 
desde entonces se mostraba el señor Bal- 
inado, la situación llegó a su hora crítica, 
a efervescencia política, se agravaba la 
pais, producida por las anomalías consi - 
a de la leí de contribuciones durante un 
ívaba perdidos cerca de cinco millones de 
le algunas bases fundamentales para sus 
y, y los estallidos populares que se deseu- 
iste caos social y económico mantenian 

1 de vidas y propiedades, y continuaban 
eblos de la República. 

3 presentóse un mediador que por su in- 
18 influencias personales, y por su apar- 
entienda era talvez el único que podia 
i paz en medio de aquel enorme y confuso 
kzaba estallar en arrasadora hoguera: el 
e Santiago. Constrietado con las angus- 
s horas graves, el Iltmo. señor Casanova 

la tarde del 28 de Julio para proponer 
iblica su mediación; acojida tan oportuna 

el Prelado indicaría a los representantes 
antes condiciones de arreglo; aceptación 
mtribuciones en la Cámara de Diputados 
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y de la renuncia del ministerio por el Presidente, y designación 
de don Alvaro Covarrubias para organizar el nuevo gabinete. La 
oposición aceptó, y desde ese momento suspendió el Congreso sus 
sesiones, para hacer mas fÜcii la obra de concordia; era unánime 
el anhelo de ver el término de tamaños males, y eso esplica la 
continuidad de las negociaciones, tan presto renovadas como fene- 
cidas. Apesar de todo, el señor Covarrubias no encontró el cami- 
no espedito, cuanto era de esperar; el señor Balmaceda hizo esfuer- 
zos tardíos para modificar las condiciones primitivas del arreglo - 
en forma que dejasen a salvo todas lad nimiedades de su amor 
propio. La oposición entendió desde el primer momento que en 
pos de aprobarse la lei de contribuciones en la Cámara de Diputa- 
dos, simultáneamente con la renuncia del ministerio, organizaría 
el señor Covarrubias el nuevo gabinete, reteniendo entretanto el 
Senado el despacho de aquella lei, en resguardo de cualquiera di- 
ficultad imprevista; es decir, que el Senado no daria curso a la lei 
sino cuando el ministerio del señor Covarrubias estuviese en ejer- 
cicio; pero el señor Balmaceda, terj i versando lo estipulado con el 
Iltmo. Arzobispo y por su intermedio con los partidos, quiso des- 
lizar la condición de que el llamamiento del señor Covarrubias no 
seria hasta que ambas Cámaras hubiesen aprobado la lei: era para 
el Congreso entregarse maniatado a quien no respetó jamás sus 
compromisos públicos ni privados. Frustrada esta arteria enredó 
todavía otra: era base esencial del convenio que el señor Covarru- 
bias, arbitro y no parcial en la contienda, organizase el ministerio 
con absoluta independencia: el señor Balmaqeda, al redactar la 
minuta de las conferencias, incluyó la condición de que se proce- 
diese con su acuerdo en la elección de las personas que compon- 
drían el nuevo gabinete. — Apartados por fin todos los tropiezos, 
quedó el pacto en la forma siguiente: renuncia del ministerio y 
simultánea aprobación de la lei de contribuciones en la Cámara 
de Diputados; formación del gabinete por el señor Covarrubias;. 
despacho de la lei por el Senado; y en seguida, como prenda de 
cordialidad entre los Poderes reconciliados, promulgación de la lei 
de elecciones en la forma ya aprobada por el Congreso, y de la lei 
de municipalidades con algunas modificaciones que propondría el 
Presidente. 
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júbilo recibió el pais la buena nueva; los ; 
cilmente de acuerdo BÓbre loa procedimiei 
a del señor Covarrubias pareció llana y r 
e una noticia inesperada e increíble troc(] 
y doloroso asombro: al día siguiente se es] 
no habia concluido todo, sino que todo he 
erdad: en los momentos en que el señor Ce 
El dar los nombres de los nuevos ministros, 
naceda que habia oido que el Congreso ; 
de contribuciones sin pararle efecto retros 
ido él aceptar para el fisco la pérdida de 
aban los impuestos insolutos desde el 1.* 
ueva condición para ejecutar lo pactado la 
larian efectivas las contribuciones devenga 
etó el señor Covarrubias que no habíéni 
nto entre ambos, no habia sido tampoco se 
lideracion de los partidos, y que para e'v 
ones y demoras, parecía discreto reservaí 
^reso; como el Presidente insistiese en p 
iresa, el señor Covarrubias, temiendo por 
leí presente los que habrían de suscitarse e 
lie la Moneda, anunciando al Presidente 
b BU misión (1). 

les del fracaso se hicieron públicos, la conl 
itupor del primer momento: tanto porque 
uno anterior de los partidos sobre la fecha 
o por ser razonable y de beneficio naciona 
r Balmaceda, ganó a todos el convencimi 
le a última hora estorbaba el arreglo no en 
' Covarrubias habia desistido por razón de 
or motivos mas bien personales que por dií 
s la empresa, y no habia de faltar quiei 
imase. En efecto, comprendiéndolo tambiei 
anova, no juzgó rematada su obra, y acer 
residente de la República, se encargó de s< 
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a la siguiente forma de coacluir la traDSt 
i subsistentes los procedimientos acordaí 
as; el señor don Belisano Prats, míemb 
de Justicia, organizaría coa entera índej 

Congreso resguardaría los intereses & 
forma que estimase conveniente, el pa^ 
.esde el 1." de Julio (1). 
r los comités parlamentarios estas prop 
Prats su propia designación, el presiden 
itados, avisado ofícialmente por el misi 
Qoargado de la formación del nuevo 
palabras la sesión del 7 de Agosto: "M 
rabie Cámara que se sirya despachar la 1 
do asegurar que el señor Prats ha sido a 
in ministerío a su entera satisfacción. í 
ucion de la Cámara para que los actúa 

presentar sus renuncias. Por lo que ha 
lo haré notar que su inmediata aprobac 
i calmar la angustia del país y la ansiedi 

que propongo al patriotismo de los e 

1 frases fueron recibidas con marcadas y 
isfaccion, y la Cámara aprobó en seguic 
una moción de don Enrique Mac-Iver ( 

ibiesen importado mercaderías y esporta 
el tiempo trascurrido desde el I.° de Ju 
ilaren nuevamente vijentes las leyes de 
un impuesto igual al que hubiera com 
icia de estas leyes-n Al propio tiempo, ( 
lanimidad un proyecto que, suspendiend 
Prats los efectos de la lei de incompatibil 
itia reasumir sus funciones en la Corte 
se del ministerio. La gravedad de los pe 
zado a la Bepública, el anhelo por alej 
os desaparecer se revelan en esos dos ac 
os que el primero daba efecto retroacti 

floto B. 
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^ndo alzaba el imperio de otra respecto de p 

,(1). 

la esto ocurría en el Congreso, en la Moneda e 
te renuncia colectiva: 

■<S*HTUQO, 7 de Ágotto á 
orno. Sefior; 

ia parlameataría ha prestado bu aoaeido al arreglo patriótí' 
ánnino al oOBflioto producido entre los potlerea Ejeontívo j 
lea de ese acuerdo exiate la aprobaaion de la lei de oontrit 
io la Honorable Cámara de Diputadoe, Biraultáneamente coi 
o. Reetableoida la armonía, elevamos a V. E. la renuncia 
iia oabido desempeOar en cumplimiento de nuestro deber 
mes. Presentamos a Y. £. nuestra renuncia coleotira, deepi 
rente maa de dos meses de desaoueido loe fueros oonstitu 
ido, en la necesidad de anteponer a toda otra oonaideracio 
la patria. Agradeciendo a Y. K la oonfiania oon que nos b 
os SS. SS. — Snriqve 3. Sanfuatta. — /wm B. Maetetuta.— 
h^Fedro N. QandarUUu. — Jo»é Miguel Yaldé» Carrero 

tos después, el Presidente de la República su 
ento del señor Prats como ministro de lo Int 
I del Gabinete prestaba el juramento de estilo. 

Documento F. 
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CAPÍTULO V 
El ministerio Í'rats-Tocornal. 
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I a}«>lM-— n e«Ba>d«Ble Joaiml de ama» de JtanlUs».— bidduM «■• aw- 
el deteBlBcc.— De aacT* en el preelplelit. 



evo Gabinete se presentó al Senado el 1 1 de Agosto: com- 
como ministro de Eelaclones Eaterioi^s don José Tocor- 
[nstruccion y Justicia, don Gregorio Donoso Vergara; de 
a, don Manuel Salustio Fernandez; de Guerra y Marína, 
lerico Errázuriz; y de Industria y Obras Públicas, don 
Vial. 

la estaba ocupada, ademas de los miembros del Senado, 
recido número de diputados; las galerías por una concu* 
lumerosisima, en la cual resaltaban algunas señoras, que 
m su presencia testimonio de la viva satisfacción que el 
de tan intensas y prolongadas zozobras producia en todas 
as sociales. El amor entusiasta a la patria, que es rasgo 
o del carácter nacional, es también un verdadero culto 
nujer chilena; su oirenda de amor y abnegación ha llegado 
entre las primeras en las horas solemnes de peligro o de 
BÍon, Interrumpido a cada paso por aplausos que el presi- 
>1 Senado no intentaba de contener, porque partiendo unf- 
los miembros del Congreso y de los asistentes a las gale- 
a como la esptosion del sentimiento público, el señor Frats, 
[e pié, dio lectura al siguiente discurso-programa: 
^re»deat«: habiéndose dignado el Exorno, sefior Presidente de la Rept- 
ar al quebabla la misión de organizar un nuevo mioiaterio, reservándome 
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> Interior, he onmplido mi loiiion en I& f 
nt, por habérsele oomunicftdo oSoialmentt 
lentarme por pimera Te> ante V. £^ camp 
üendo a V. E. loe h<Knenajee de otHuiden 

a aotira durante muoboa afios y animada 
sin distínoion alguna, las oonsideraoionea < 
la resoliicioQ inquebrantable de oumplir 
noa aceptado la Constituoion j las ley ea, i 
iUniara ante la cual esponemoa la linea ' 
de urrir honramoe oon su benevolenoia. 
iplimieuto de las leyes, queremos hacer m 
iren al mas sagrado de loe derechos, el q\ 
los poderes del Estado, el derecho elector 
»1 mandante, el paeblo^ pneda elejir oon e 
ridades. 

le la eleooioii del primer majistrado 7 de li 
abstendrá en absoluto de iojerirse en las 
m deber imprescindible amparar por los 1 
idsdanos sin distinoion alguna. Creemos <; 
r alguno, y aun por notables estadistas, q 
ímo a este respeoto era ocasionada a inoo 
nte oonciiiarse con el patriotismo y la piol 
ta, 7 la t«ndrá. 
I Cimara, nueetio programa es mol aencilU 

lidente de la Repúblioa a cooperar en la h< 
\ in alto puesto; animado S. E. del vehc 
lia de loa poderes públicos, y creyendo eoi 
. ese efecto, no aaa ha sido dado negar nc 
a oreer animado del mismo propósito al C 
ion, snnque débil, podía ser fructuosa. ! 
Ixonor de permanecer en estoe puestos mil 
k del Presidente de la República y del Cod 
res palabras, debemos declarar que llar 
ime aceptaiáoD de todos los partidos, no i 
curso, baciéndoDoa sordos al llamamient 
Patria y en diis de prueba para el afiaoi 
ido que ningún chileno en estas oircuní 
mpulsoa de cu corazón, 
lo que todofl loe partidos tienen derecho f 
I. Justicia y neutralidad serí, pnes, nueatr 
BoBorsble Cámara, también hemos creido 
abor fructnosa que aquella que, para lleí 
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7 pttaiotúmo. LaB luow neoesui« para la debida üustnoíoii de lat grau- 

ionei que pneden ^vidir la opiolon, las posee el Congresa 

r a S. E. el Preúdeote de la Repúblioa y al Congreso Nacional! Siguíenc 

Bimpaliosde su patriotismo, 7 oon oido atento a los rotos del puebl 

I soludon al gran oonfliota 

liemos a Dios el homenaje de nuestro reconocimiento." 

aplausos resonaron por largo rato en la sala, y el Señad 
!ió en seguida sin discusión la leí de contribuciones que ] 
'a remitido la otra Cámara. Al levantarse la sesión, millan 
viduos de todos los partidos esperaban en el vestíbulo di 
I y en larga estension da la calle la salida de los ministro 
lales acompañaron triunfalmente hasta la Moneda, enti 
¡cas y entusiastas aclamaciones. Vibraba en esta ovación ] 
país entero: Cbile babia salvado con honra, intactas st 
siones, de una peligrosísima prueba; y este acto de civism' 
lura y de sólida democracia, parecia afianzar la tranquilids 
■venir. 

ue había de nuevo y plausible en el programa leido ante < 
I, era que se creia en é\. Todos los ministros llamados i 
I actividad electoral, habían repetido invariablemente, y ca 
niños uniformes, unas mismas promesas de equidad y ab 
1; pero su interés inmediato y personal en la contienda; y 
1 poder en nombre y al servicio de un partido determinad 
Drizaban sus palabras al punto de que la opinión no las t 
m cuenta ni siquiera para agravar con ellas los mültipl 
de que luego se cargaban. En el ministerio reciente, la bon 
ady la situación personal de sus miembros servían de garant 
ceridad de sus propósitos; como lo dijera el señor Prats, alej 
y BUS colegas de la lucha activa, subían al poder sin prevé 
ni compromisos, dispuestos a servir lealmente a la justic 
(recbo; unos, como el mismo señor Prats y el señor Ferna 
jjaban puestos de altísima confianza pública o privada, 
o como ministro de la Corte Suprema de Justicia, y el s 
como jerente de la mas poderosa institución bancaria d 
os demás abandonaban el sosiego de la vida privada, < 
los rodeaban laa consideraciones sociales conquistadas c 
stica de las virtudes que hacen respetable al ciudadano ■ 
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pública y en el hogar; y todos, hombrea de reputai 
e, y guaiiiosos de ella, inspiraban plena confianza 
el sacrificio de su tranquilidad y de su convenienc 
para prestar su concurso a la obra de conciliación, h; 
der en conformidad a sus antecedentes ya las espeí 
;¡on. En estas condiciones, el programa del minister 
ú término de promesas siempre violadas y el advt 
vo de los actos. Con verdad decía de ellos el mas 
to de los diaristas chilenos, don Zorobabel Hodrigue: 
■ en La Union el programa del señor Prats: "Bastí 
ministros para comprender que el procedimiento po! 
)inete se proponía realizar era serio, elevado, patritJ 
ia y libertad para todos loa chilenos. Porque era 
ara menos nobles empresas ni habría buscado ni \ 
Prats semejantes cooperadores. Pudo, pues, mui 
itarse ante el Senado haberse limitado a decir, seí 
llegas: >>hé aquí mi programa!» 
la Cámara de Diputados lo mismo que en el Senat 
del señor Prats fué acojido con las mas espresivas d 
} de entusiasmo por loa miembros del cuerpo lejisli 
». Después de hacerlo leer por el secretario, el mín 
ó esta sencilla confirmación: uSolo tendría que agn 
S. E. el Presidente de la República como mis comp; 
terío, concordamos en el mismo propósito espresa 
ras a que se acaba de dar lectura, y que no es otro 
8 completa abstención del Gíobierno en las funcione 
y la voluntad de acudir al Congi-eso en demanda df 
n que necesiten las graves cuestiones de la política 
tracion. Espero que contaremos siempre con la co( 
lerpo lejislativo." — En seguida, habiéndose retira 
1 ministerio, la Cámara modificó el proyecto del Se: 
daba con relación al señor Prats los efectos de 1 
ipatibilidades, en forma de concederle una pensión 
diente a la renta de un miembro de la Corte Supre 
ación, que no alteraba el objeto ni la eficacia del 
il, pero que era mas prudente, fué confirmada por el 
vasto y halagüeño horizonte parecia abrirse a la a 
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I partidos: grandes y numerosas obras públicas, al- 
llamadas a operar una verdadera transformación ea 
sijian la asidua labor de la administración; la aten- 
'eso y del ministerio estaba reclamada por la nece- 
>ar o reformar viejas prácticas de gobierno o de 
an cadena u oprobio de la República; todo se auna- 
Eforoso impulso al progreso moral y material, y de 
igreso, el Gobierno y la opinión publica, no se diví- 
míento en la nueva senda por donde entraba el país. 
, previsión la cordialidad entre el Presidente y so 
apenas algunas horas: no pudo aquel conformarso 
listerio de ministros, habituado como estaba a ma- 
tntoB aveníbles, que hacían ellos mismos alarde de 
tarios de confianza del señor Balmaceda, y que no 
de rubor declarar que estaban ea sus puestos para 
1, que los elejia, nó para satisfacer a la opinioD, que 
u nombramiento. El Presidente imajinaba encon- 
'o en la situación que tuvo en Octubre del 90 con 
le la coalición; las punzadas de su amor propio no le 
liderar la diferencia inconmensurable que existia en* 
; y aquel pasado: el gabinete actual no habia sido 
los partidos, ni aun hablan ellos influido en su for- 
ido por el Presidente y aceptado por aquellos, el 
ibia escojido sus colegas con absoluta independencia, 
jaHzaba una obra de conciliación, y sin consultar 
3 que los del país. La armonía se habia restablecida 
;s igualmente honrosas para los poderes en lucha, y 
es de ella, manteniéndose a la defensiva, era mos- 
le ataque. Lo que se traslucía en la inquieta desazón 
Imaceda no era el resentimiento de que hubiesen 
partidos, sino el despecho de no haber impuesto él 
bsoluta. Con escepcion talvez del señor Santa Maria, 
rnante alguno que mas se complaciera en la osténta- 
lo, ni que se desviviese con mayor afán, no tanto por 
lipotencia, cuanto por que todos lo creyesen omnípo- 
)io de los débiles el suspicaz empeño de que nadie 
lerza, y es distintivo de quienes carecen de la sólida 
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ireatijio perBonal el no dispensar ninguna ficción 
e prestijio aparente. Un punto de vanidad o á& 
i era para el señor Balmaceda mucho mas grav» 
la constitucional, o que una cuestión que pudiera 
, estabilidad de las instituciones y la paz de la 
ndo se preparaba a inaugurar el 1.° de Junio las 
ngreso, lo que mas preocupado lo traia no era la 
lición que se habia organizado contra eu gobierno, 
7& acordada contra su gabinete, sino el rumor de 
de Diputados habia resuelto celebrar sesión en los 
x>3 en que él se presentase en la sala mayor del Con- 
le tendria que leer sin la pompa acostumbrada su 
ido trataba con el señor Covarrubias las bases del 
3, declaraba que lo mas grave para él en aquella 
u:¡on no era la ruina moral y material a que el 
ado, ni la sangre que se derramaba eu abundan- 
liciamiento de las instituciones, sino el otro rumor 
ira de Diputados pensaba desairarlo aprobando la 
iones en términos que rijiera desde el 1." de Agos- 
il 1.° de Julio como él quería. 

la nota para él dominante en el ministerio Prats 
ccion de ver conjurados los gravísimos peligros 
amenazado, y estÍnguÍdo el funesto conflicto, ni la 
itriótica en el alborozo del pais vuelto a su exis- 
. y normaf, sino el escozor de no haber podido in- 
is condiciones de arreglo la cláusula de que se le 
amenté la designación de los ministros y el repar- 
LS. No era que le disgustase personalmente alguno 
o que babria sido en todo caso un sacrificio míni- 
i salvación de la patria y de la inviolabilidad de 
mentales; era simplemente que ese ministerio or- 
intervencion inmediata podia en alguien enjendrar 
artaleza de su carácter y la plenitud de su omni- 
eta vanidad celosa derivó una de las mas erradas 
r Balmaceda, que lo inhabilitó siempre para hacer 
Á>, prestijioso, honrado siquiera: la de constituirse 
ojefedeun partido, nó como Presidente de la- 
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Lcion; Dunca antepuso el ínteres público a los intereses de c 
, ni dio por móvil a sus acciones el bien común; hasta en Itu 
das que revestian por su naturaleza carácter de jeneral 
leria que se le viese proceder, antes que como mandatarí 
,is como "jefe del partido liberal.» El ministerio Prats, qt 
nia filiación política determinada, ni menos salia del circuí* 
ruativo, fué para él, como lo hablan sido todos aquellos qu 
alquier modo representaban la opinión y nó el predominio i 
1 "jefe," una especie de forzada abdicación. Era, pues, ¡ne 
3 que el nuevo gabinete viviera la existencia efímera de su: 



El grupo presidencial, que sabia las flaquezas de su jefe, i 
tivameute su oculto desabrimiento, mientras declaraba pú 
ierra al ministerio. Los de aquel bando fueron los únicos 
:ibieron como una derrota el arreglo salvador que era un tri 
cional: imajinando que con su fidelidad invariable al Presid 
quirian de derecho el monopolio del Gobierno, veian reemp 

un ministerio que les pertenecía en su totalidad por oti 
e no se les pidió un solo representante. Conociendo al E 
Jmaceda, estaban seguros de la inestabilidad del gabinete; 
erian que los intendentes, los gobernadores, los comandant 
licía y todos los servidores electorales de la administracio 
jyesen un solo instante en su autoridad y firmeza. Al ef 
)strándo3e mas que nunca adictos al Presidente de la Bap 
, iniciaron desembozadamente las hostilidades contra el m 
ño, y notificaron con esto a los ajantes del Ejecutivo que t 
r Baímaceda se hallaba mui ajeno de aceptar como definíti 
;iente solución; que soportaba de mal grado al gabinete e 
is desaparecían las dificultades últimas; y hecho esto, se i 
rana a sacudir el yugo. Los ministros salientes fueron ele 
rectores del Club Liberal, y en sus comunicaciones a los an 

provincia les recomendaban con bien informada autorida 
<co de paciencia: solo debian aguardar a que se despachase 
esupueatos; entonces, sin nada ya que esperar ni temer del 
eso, el Presidente recobraría su libertad, despediría al mir 
> Prats, y llamarla a sus amigos y colaboradores de siempn 
irdadera Moneda estaba por entonces en el Club Liberal. 
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lad inalterable y aun creciente que cultivabar 
ceda sus anteriores ministros, imprimia sello < 
aciones, y dábales notoriedad la actitud de lo 
el Congreso. Todavía vibraban en el Palacio 
usos tributados a la palabra bonrada y patrió 
cuando se vió suTJir de aquellas nías la oposic 
menguada que se baya arrastrado entre los 
nento; su desprestijio no estaba ni siquiera disi 
•sos del talento, porque el círculo gubernativo, 
L número, era aun mas desvalido por la calidac 
3e produjo entonces una situación política qu( 

de la de Octubre del 89: en ese tiempo, los ] 
Ilam&ndose de oposición sostenían al minister 
le se decía de Gobierno movia guerra al gi 
¡evitables en los gobiernos personales, en qu 
le bace cabecilla de círculo y tiene que mirar c 
sor todo ministerio que no serecluteenlas fila 
El gabinete del señor Prats, sin embargo, desc 
icion bastarda, sin eco y sin bandera, se sinti 

1 decidido de la inmensa mayoría del Congres 
acbo inmediato de todas las leyes y autorizacic 
mismo tiempo que conseguía el retiro de mucl 
dos en el último período, y que aunque de 
ian imputar agravio al Presidente. La lei € 
uda; y en cuanto al proyecto sobre agrupa 
i'incias y departamentos para la elección de se 

a fin de que compartiesen las ventajas del vi 
que elejian un solo representante, proyecto 
iplemento de aquella lei, el Presidente decl; 
juicio adolecía de inconvenientes constitución 
en bomenaje a las buenas relaciones entre e 
rlamento; pero que deseando al mismo tiempc 
lejana que se convirtiese en lei por el simple 
40 de la Constitución. Dispone este- artículo, ( 
le la República no devolviese un proyecto aprol 
dentro de quince días, contados desde el de g 
mderá que lo aprueba y se promulgará como 
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z que se aplicnba en Chile cata disposicíc 
instituciones y de sus majistrados, se pra 
ablecia un precedente de cordura, 
.unicipalidades encontró mas obstinada res 
, quien se oponia, sobre todo, a que los i 
regasen a la dirección esclusíva de aquells 
a claramente en esta negativa un proposite 
\ue en esos mismos diaa impulsaba a los pi 
ara a oponerse a la supresión de los grem 
soto que fué, sin embargo, aprobado por I 
le policía, en mayor escala que aquellos gre 
tos oficiales mas eficaces en las eleccionef 
a los electores, se recojian las informacior 
izaba a unos, se protejja a otros, y se di 
los los bajos centros que frecuenta el pU' 
)ueden subsistir sin la tolerancia de la aut( 
poblaciones, especialmente, la policía ase^ 
triunfo de loa candidatos gubernativos. — 
señores don Manuel J. Irarrázaval y don ^ 
de acuerdo con el Presidente de la Repú 
laticia, formasen una comisión revisora df 
ran de modo que fuese aceptado por el Coi 
acuerdo no fué fácil; pero el común deseo d 
n de confianza y tranquilidad, obvió mucl 
pues de mutuas concesiones, se dejaron re 
mdentes y gobernadores, en el proyecto 

sistema de impuestos municipales; se alte 
1 en él establecida, restrínjiendoel plantea 
lomuna autónoma a las ciudades de Santia 
ido a las demás una especie de autonomía i 
3 cuerpos de policía, su organización y sosl 

municipalidades, lo mismo que el nombra 
empleados subalternos, pero los prefectos f 
'esidente, a propuesta en terna de aquella 
lal a un numero fijo que no podia aume 
el Presidente; y por último, se dispuso que 
üdiera ser sometida por tiempo determini 
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lo loterior, en virtud de un decreto del Presidente, 
) lo creyese necesario por motivo de orden público n 
^ave; igual facultad se otorgaba al Presidente sobra 
tolicias de la Kepüblica, pero solo en caso de coomocioB 
uerra esterior. 

idificaciones, y otras mas secundarias, no alteraban por 
esencia de la lei: su espíritu de independencia y des- 
on quedaba en salvo. Pero habia sido necesario luchar 
contra el horror del señor Balmaceda a cuanto no fuera 
ración de su omnipotencia. Aquejábalo desde entonces 
^ue cobró mas tarde proporciones estravagantes y si- 
que él denominaba ■'sistema representativo»; no éralo 
18 partes se entiende por tal, sino un réjimen de sa 
.deado para la situación concreta y personal en que se 
respecto del Parlamento, y según el cual era el Presi- 

Kepüblica el depositario o «representante" de toda 
y por consiguiente debia acumular en sí la suma de loe 
:utivo, lejislativo, judicial y municipal; lo que saliera de 
-a él "sistema parlamentarion, y por lo mismo inadmisi- 
lesarrollado con alguna cautela sus teorías en la reforma 
lal que insinuó al Congreso en el Mensaje del 1.* de 

la cual se habló mas atrás, y después las exhibió sin 
diversos proyectos que durante su dictadura impuso al 
lejido por él mismo en conformidad a ellas: fué ese Con- 
d, obediente a los mandatos del señor Balmaceda, decla- 
rosofi documentos que en ese periodo de ominosa tiranía 
ais en pleno goce del sistema representativo. 

icia, pues, el egrejio estadista que habia sido el alma de 
íinicipalidades, don Manuel J. Irarrázayal, después de 
lontroversias con el Presidente, iniciaba así en el Sena- 
sion del proyecto: «Sin la unión de los partidos, sin la 
1 activa del actual gabinete, sin el decidido concurso 
3n pública, no se habría podido conseguir que el Presi- 
I. Bepública se desprendiera al menos de una parte de sa 
poder. " Lo que el ilustre senador silenciaba lo decia el 
, ilustración vastísima, sin su perseverancia inquebran- 
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^ble, esta magnifica conquista de la libertad habría sido en aque- 
llas circunstancias irrealizable. Por fin, en la sesión del 12 de 
:Setiembre9 última de las ordinarias prorrogadas, quedó apirobado 
el proyecto en el Senado, después de uno de los debates mas es- 
tensos y luminosos que recuerde el Congreso. Tocaba a Chile el 
honor de ser la primera nación hispano-americana que incorporaba 
en sus instituciones el principio de ]a descentralización adminis* 
trativa, sacudiendo el rójimen de absolutismo legado por la monar- 
quía española a sus colonias; y merced a una situación escepcional, 
que sacudió profundamente a la República y que amenazó derribar 
en ruinas su paz, su crédito y sus códigos, surjió de lo que peligra- 
ba ser despótico y sangriento caos, la libertad, y lo que es maft 
honroso aun, surjió con el concurso de todos los partidos, con el 
voto unánime de los lejisladores, y hasta con el asentimiento de 
los mismos majistrados a quienes iba a despojarse de una parte 
de su hereditaria omnipotencia. Las cadenas cayeron quebradas, 
y el ciudadano, que antes no era nada, sino el despojo atado al 
carro del centralismo avasallador, entraba en plena posesión de 
sus derechos. 

La atmósfera de prestijio y de independencia que rodeaba al 
Congreso hizo fecunda su labor. En el breve trascurso de mediados 
de Agosto a mediados de Setiembre, la Cámara de Diputados 
discutió y aprobó la reforma constitucional indicada por el señor 
Concha y Toro que contenia, como se recordara, estas tres propo- 
siciones: facultad del Congreso para reunirse en cualquier tiempo 
por citación de la Comisión Conservadora o a petición de la mayo- 
ría de sus miembros; necesaria aprobación del Senado para la 
validez de los nombramientos de ministros diplomáticos; y dimisión 
obligatoria de los ministros de Estado censurados por el Parla- 
mento. — El señor Prats declaró que, refiriéndose el primer punto 
a una prerrogativa del Congreso, el Gobierno respetaba su libertad 
de acción; que respecto del segundo, aceptaba como garantía de 
acierto la intervención del Senado; y que rogaba a la Cámara que 
eliminase el tercero. La reforma fué aprobada, nó sin la oposición 
del círculo presidencial, en la forma solicitada por el señor Prats. — 
Fué asimismo aceptado, con el voto adverso de aquel bando, el 
proyecto de reforma constitucional que reducia la eficacia del veto 
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icial al solo caso de que él proyecto objetado no coi 
«neta de los dos tercios de ambas Cámaras, 
irdialidad entre el Congreso y el Miniaterio, y la 

éste obtenía cuanto necesitaba para la espedita i 
pública, en vez de desarmar al señor Balmacec 
!:e con las recientes asperezas, sgriaba su encono: . 
ieferencia a sus ministros se le antojaban otros ti 
para él. — Un incidente aislado, deque la Cámara 
liento anterior, y que nació y terminó sin conseí 
marse, sin embargo, como un síntoma esterno de i 
alestar que nadie se atrevía a tocar públicamente: 
píente de Talca, don Francisco Puelma Tupper, 
)ropietario que le permitiese asistir a una sesión | 
1 despacho de cierto asunto en que tenia especial 
la sorpresa jeneral, el diputado suplente presentó 
1 proyecto de acusación al gabinete del señor Sai 
ible disgusto fué recibida esta proposición por i 
parlamentarios, cuyos representantes se apresurai 
ue no tenían injerencia en aquel proyecto, ni an 
abian tenido conocimientos de él. Encontrándose 
X sala algunos de los antiguos -ministros que eran 
os, y habiendo renunciado desde luego al derech 
le les reconocía la Constitución, la Cámara acoi*c] 
trámite si la moción se admitía o nó a examen. A 
este acuerdo lo dispuesto por el articulo 84 de la 
jonforme al cual debe señalarse uno de los ocho 
I a aquel en que se formule la acusación para oír al 
o y deliberar sobre ella; sin embargo, la renunci: 
.e defensa hecha por el ministerio, y el perseg 
leramente político sobre el cual era uniforme la 
i.mara, escusaba ajuicio de los diputados, toda trar 

En consecuencia, votada la proposición de exái 
la por unaniraidad, previa declaración de los repn 
jdos los partidos de que su voto no implicaba un 
ilpabilidad o inocencia del ministerio, sino simj 
oportunidad de la acusación, 
o mas significativo fué el voto de la Cámara al 
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3 de Setiembre su Mesa directiva, que ee formó co 
Ion Eamon Barros Luco, don Gregorio Pinochet y do 
!Z, con esclusion completa de los presidenciales. I* 
sveladora la resolución del Consejo de Estado, cuand 
del 16 de Setiembre, tratándose de proveer un puest 
a Corte de Apelaciones de Santiago, y empeñado ( 
.ceda en favor de don Demetrio Yergara, del circuí 
, elijióel Congreso a don Jerman Riesco, opositor.- 
de mayor trascendencia entre cuantos venian trayer 
rficie la desavenencia latente en el fondo, fué la elec 
omisión Conservadora: el l."de Setiembre terminaba 
ordinarias, y conforme a un precepto constitución! 
organizar el Congreso la Comisión Conservadora, coir 
ete senadores y siete diputados elejídos por sus Cá 
ctivas y por voto acumulativo; el 30 de Agosto la d 
Bsignó a los señores don Carlos Walker Martínez, do 
c-Iver, don José Antonio Gandarillas, don Ladisla 
on Podro Montt, don Julio Bañados Espinosa y do 
Frías CoUao: solo los dos últimos eran presidencialeí 
inte, el Senado elejia a los señores don Manuel J. Ira 
n Agustin Edwards, don Aníbal Zañartu, don Vicent 
Jovino Novoa, don Mariano Sancbez Fontecilla y do 
:illo: también aquí los presidenciales no tenían mas qu 
itantes, los señores Sánchez y CostiUo (1). 
le breve prórroga de las sesiones ordinarias, y empí 
ibra del Presidente de la República, por intermedi 
gabinete, de convocar en Octubre a estraordiuaris 
Cámara de Diputados discutiese la lei de municipal 
s de importancia que quedaban pendientes, clausures 

record&rae en esta eleccioD ol acto del diputado coDserviidor por Su 
iforiano Ossa, como uu noble ejemplo de abnegación política. 
' en la Cámara el resultado que queda espuesto, la oposición hab 
fal exactitud los votos de que disponía, que la ausencia de un so 
perder un miembro en la Gomiaion Conservadora. Kl señor de 
1, con quien se contaba, no pudo concurrir a la sesión por hallar 
[armo, casi moribundo, y con probibicioD estricta de loa medio 
ima. Sua amigos, ignorando esto, enviaron a decirle que su prcseí 



1 
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'eso el 1 2 de Setiembre. Los dos díanos presidenáales 
laroD esta oportunidad para eapandirse ea Tituperios sobre 
idad de aquella aesíon lejtslatíva, suficiente esplicacion a 
, si otitis DO hubiere, de la inquina del señor Balmaceda y 
'OS contra el parlamentarismo. Pocas veces, sin embargo, 
9 espacio de tiempo Í\i6 mas considerable y fecunda la 
3 un Congreso: bastaban las leyes de elecciones y muni<ñ- 

9 para ilustrar todo un período lejislativo y colocar al 
) que las dictó entre los mas esclarecidos; pero el actual 

descansado con ellas, y en medio de una época talvez 
nuestra bistoria por lo azarosa, teniendo que consagrar 
) su tiempo a la defensa de sus propios fueros escarneci- 
g'ado a batallar día a dia y cuerpo a cuerpo contra el 

0, babia estendido su labor a todas las órdenes de intere- 
eos, dictando leyes económicas, administrativas, políticas 
'alídad pública; mejorando la organización del Poder Ju- 
il ejército y de la planta jeneral de los empleados de la 
ireparando una de las reformas constitucionales mas bien 
m; y consumando, por encima de esto, una inmensa trans- 
a moral que no se traducía en leyes, pero mas sólida que 
t, cual era la de alzar la soberanía del pueblo y sus repre- 
s sobre las ruinas de la agostadora omnipotencia del Eje- 

fuida de cerrar sus puerti»j8 el Congreso, y como hubiesen 

10 ya en toda la República los preparativos de las próxi- 
liones, el señor Prata dirijió a los intendentes y goberna- 
a circular para advertirles que a diferencia de lo que hasta 
había sucedido, la clausura del Parlamento no importaba 
cion de toda responsabilidad ni era la voz de orden para 

bíoq era iudUpeuBable y urjeate; y lo era tauto mas, cuanto que tos 
les, noUndo la auseuoia del seSor Osea, preUndiau incorporar a la sala 
de San Carlos, que lea pertenecía. Aseguraban ellos que el seBor Osaa 
sesión por hallarse físicamente imposibilitado, se lea replicaba que po- 
tarse de un momento a otm, el incidente se prolongaba hasta parecer ya 

1, cuando se presentó en la sala el seDor Oraa, pálido, eetenuado, soete- 
lenas, y salvó la votación. — Habla ido, esponiendo su ulud y &nn bu 
)oto, a los pocos dias mnriá. 
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abñr loe diques de la intervención; lea recordaba en ella el co 
promiso de justióa 7 neutealidad contraído por el gabinete ai 
la Representación Nacional, y su firme resolución de guardar y I 
cer guardar por loa funcionarios de su dependencia la Gonatituci 
j las leyes. Confirmando sua palabraa con los hechos, el ministe: 
veló celosamente para que los primeros actos realizados en confort 
dad a la nueva lei de elecciones llevasen timbre de libertad y puré. 
la formación de las juntas de mayores contribuyentes, base func 
mental de las operaciones auceaivas, quedaron purgadas de la fra 
dulenta intuición llamada de "los fantoches», que consiatia 
comprar a nombre de algunos instrumentos electorales patentes 
industrias o profesiones imajinariaa, con el objeto de incorporar! 
en dichas juntas. — Por lo demás, existia el convencimiento públi 
de que la circular del señor Prats no era, como la de todos loa n 
nistros en iguales circunstancias, el cumplimiento de una símp 
fórmula tradicional; el ministerio nobabiaido al poder en braz 
de un partido ni para servir a determinado candidato, y la ind 
pendencia de su exaltación junto con la honorabilidad personal > 
BUS miembros eran prenda, como antes se dijo, de la independenc 
y honorabilidad de sus procedimientos. 

Entretanto, los antiguos ministroa, hoi directores del partíi 
gubernativo, cuidaban de avisar a los ajentea del Gobierno qi 
tras el gabinete titulado habia otro efectivo, y que aobre la volu; 
tad del señor Prats estaba ladel señor Balmaceda, de la cual en 
ellos los únicos autorizados depositarios. Ya con anterioridad a 
circular del jefe del gabinete, el ex-ministro de Relaciones Est 
riores. del gabinete Sanfuentea había dirijido otra telegrárfica 
BUS ajentea, la cual, sorprendida en Iquique, fué publicada lue^ 
en los diarios como una prueba fehaciente de la intervención qi 
se erguía a la aombra del aeñor Balmaceda y a despecho de 1 
ministerio (1). Y como en obedecimiento a las instrucciones de I 

(I ) Decía ese telegrama: 

•■Por iiutraccionee del directorio del par'ido liberal les ruego lean la leí de e1< 
aoaea publicada en el Diabio Orioiai. del 21 de Agosto. Por el art. 1." compre 
der&Q nHtedea la oonTODiencia que hai en hacer anotar en lista a todos loa cont 
bnjentes amigos de cada subdelega cion. Ea necesario eiijir loa inclusiones 
«wluñones según conveDga. Pídeles oi^nizacloa de junta directiva y envíos i 
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oficiales llegaban de todas partes los iutend* 
a Saotiagc, para recibir órdenes en el Club 
3 tuvo que impartirles una nueva circular, pt 
tes de trasladarse a la capital "cuando lo i 
. servicio», diesen previo aviso al ministerio, 
al motivo de su viaje. — -Asi iba mostrando cae 
fltervencion ordenada por el señor Balmaceds 
e por sus anteriores ministros, hasta hacer» 

'M. 

para correspondemos coa ellos, Convieue organisar c 
t», los rcolamoa. Aouaen recibo por tel^rafo y den por < 
iM también a Pisagua. — Jdan E. Mickknna 'i 
río de Chillan, por ejamplo, La Dibccuon, hablando 
endenté de aquella provincia, que había ido oomo todos 
iberal, se espreaaba asi, en los últimos dias de Setiembre 
átanos sobre la actitud política asumida por el intendi 
reciente viaje a Santiago. Parece que el intendente tu 
1 para abstenerse so'o en apariencia de tomar parte en 
r y conservar por debajo de cuerda las fuerzas electoral 
bjeto de hacerlas valer en una emerjencia dada que nc 
incadilla al ministerio actual, poi- ejemplo.» En t^rm 
ist de muchos departamentos la visita a la capital de su 
;anos mas elevados, y diaristas mas sagaces y bien infoi 
1 Rodríguez, escribían en los comienzos de Octubre: — » 
istros) que no solo han de recibir con satiafaccian Isa ( 
y ea las Cámaras se bagan de los actos irregulares 
os públicos de ellos dependientes, sino que también, n 
se lo pida, han de valerse de los medios de informaci 
que tienen a au alcance para ver claro, encima y debaj 
ee juegue. £a a ellos a quienes corresponde disipar 
rdistentei, que llegm de los departamentos y averjgi 
3 provienen y la importancia queracionalmente deba 
taque los intendentes, gobernadores comandantes di 
s público! se abstengan do cometer verdaderos delito 
: en responsabilidad criminal; están obligados a mas p( 
ínisterio, a mostrarse dea interesados on la contienda, y 
ipoa que van a disputara e la victoria, perfeotam entes igi 
que parece, no es eso lo que se observa en muchos di 
mas las autoridades simpatizan con, y ayudan visibl 
os, que se pretende intérprete fiel y conocedor profun 
nientos y de loj planes mas reser>'ados del Presidenti 
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} de autoridad de estos antiguos secretarios de conf 
)ron luego en la misma capital, a vista del gabine 
msionaba el Congreso. — El 2 de Setiembre, habie 
3 los ex-minÍBtros deseos de visitar el cuartel de ¿ 
uso el comandante jeneral de armas una recepcioi 
como si estuviesen en actual ejercicio de sus pasi 
«mpeñaba entonces la Comandancia de armas el ji 
ozimbo Barbosa, que había prestado algunos servi 
i contra el Peni y Solivia, pero que al regresar de 
tregado por completo a la política, nó en favor dt 
de una idea, sino como simple instrumento ele 
bierno, y como peldaño para su ascenso militar; 
le habia dado primero la intendencia de Valdívi 

pago de sus tropelías eleccionarias, el empleo de i< 
la babia mandado en jefe las sangrientas y crimin 
I Julio en las calles de la capital, secundado efícazn 
residario Stephan; por ese tiempo, durante la sus] 
contribuciones, recibió Barbosa orden análoga a la 
asmitido a los intendentes y gobernadores, de leva; 
to un acta de adhesión a la política del Gobierno; 
vez, desde la consolidación del réjimen constitucic 
ntaba en Chile contaminar al ejército con las pasl 

pero Barbosa, en vez de hacer observaciones, exc 
.dato, y envió a los cuarteles y oficinas militares, ■ 
í, la siguiente declaración: 

erales, jefes y oficiales de esta guarnición manifiei 
1 al Supremo Gobierno, como mas tarde podrán t' 
mostrarlo. Y habiendo visto que el Congreso ha n 
irsos para poder pagar a los empleados públicos, 
iceptan recibir por único sueldo la ración de raí 
inistra en campaña, o su valor. " 
s militares de honor rehusaron afrentai' su nombj 
) documento bochornoso, y oficiales hubo que, vi< 
firmai'lo, prefirieron renunciar su empleo y aband< 
, Por lo demás, la "ración de rancho^ que disí 
2sde entonces y durante todo el tiempo de la dicta» 
s del duplo de su sueldo ordinario de jeneral, las 
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epetidas de muchos miles de pesos «para gastos i 
sin obligación de rendir cuenta, y la residenda 
nilia eo una suntuosa casa pagada, servida, y ami 

ló, pues, el comandante de armas que la visita de 
8 al cuartel de Artillería se recibiese con honores o 
do que con ello agradaría al Presidente y al mism 
eaba a protectores de valimiento en una nueva si 
]ue todos veían próxima, los invitó pai-a una re^ 
I tas tropas de la guarnición, que en honor de 
al siguiente dia en el Campo de Marte. — Kl mini 
a tuvo conocimiento de estos sucesos por las reí 
msa, y llamando a Barbosa a su despacho, le exij 
Du inmediata, que aquel se apresuró a dar, y que < 
z le ordenó ratificar ese mismo dia por escrito. B 
sfaccion, en que Barbosa procuraba justificar su ce 
ido una coincidencia fortuita en la presencia de h 
listros a los honores militares que les habia él tril 
Errázuriz le pasó una nota que era un latigazo 
nte no habria soportado con mansedumbre ni ui 
no; decíale el ministro que al ordenarle una esp 
10 fué para tener detalles de los hechos que la mot 
camente para fundar en ella la reprensión que 
jería hacerle; y lo amonestaba, en efecto, en térmi 
al comandante de armas tan humillado ante quiei 
au empleo, como fuera adulador con aquellos de < 

protección mas tarde. 

natar otro jórmen de desmoralización que Barbos 
ido en el ejército, cual era concurrir con loa jefei 
e se prestaban o a quienes compelia a acompañarl 
!S y a otras reuniones políticas en que se festeja 

intendente u otro valido del Gobierno, y en dond 
i adhesión del ejército eran ofrecidas invariableme 
a cuantos personajes influyentes podian recompeni 
, fil ministro le envié aquel mismo dia otra notí 
abstenerse en lo sucesivo de esa clase de fiestas, 
ue fuesen el carácter y la jerarquía de los fest 
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rbosa contestó a estas duras reprimendas protestando "de la 
tneEa mas respetuosa que les daría el debido acatamiento, como 
itnicciones que partían de un superior jerárquicon; pero como 
enturase manifestar que los actos que se le censuraban tenian 
iusas en diversas disposiciones de la Ordenanza Militar, el mi- 
itro puso £n al incidente con una última comunicación conce- 
la aoE: "El Departamento de raí cargo no está de acuerdo con 
3. en la interpretación o alcance que dá a la Ordenanza Jeneral 
I Ejército. No cree tampoco correcto discutir con US. sobre la 
iteria." — Después de esto Barbosa conservó su empleo. 
Este enérjico castigo inflijido a uno de loa mas activos ajentes 
«torales del circulo presidencial no contuvo a los demás. Conti- 
aban viniendo de provincia, a despecho de la última circular del 
Sor Prats, y, llamados por los directores del Club Liberal, intep- 
ntes. y gobernadores que recibían allf las instrucciones necesa- 
ts para uniformar y hacer eficaz la intervención. El ministerio 
lebró consejo en los primeros días de Octubre, y resolvió por 
animidad esponer al Presidente la verdad de la situación, ma* 
Testándole que les seria imposible seguir en su puesto si no se 
I daba la libertad de acción y la autoridad necesarias para man- 
ner la confianza pública en la sinceridad de sus reiterados com- 
Dmisos; por consideraciones de prudencia, sin embargo, este 
aerdo no fué desde luego trasmitido al señor Balmaceda. La 
ra de hacerlo llegó pronto: desde las asonadas de Julio, el inten- 
nte de Santiago babia tomado a su servicio, en calidad de ayu- 
nte, a un antiguo oficial de policía llamado don Herinójenes 
lelma, que fué su mas eficaz auxiliar, como ájente intermediario 
tre ól y las tabernas y garitos, en aquellas elecciones de 1881 
e dieran tan triste celebridad al señor Mackenna; tal nombra- 
lento, sobre revelar propósitos diametralmeute opuestos a los de- 
irados por el ministro de lo Interior, era ilegal desde que en Se- 
smbre retiróse Puelma absolutamente det Ejército, y no podía, 
T tanto, servir de ayudante en la intendencia; pero no solamente 
lo mantuvo en este empleo, sino que áb le agregó el de jefe do 
policía secreta, con lo que seguía prestando al seíior Mackenna 
1 mismos serviciosque en lo pasado. Los preparativos electorales 
te por orden del intendente hacía su ayudante y jefe de policía. 
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SOS tales, que el señor Prats re< 
y autx)rizadaa, y el retiro de ese c 
le para que el ministerio no apare 

por traer su oríjen de la intendt 
afecto, llamó el ministro al señ< 
iiera con inconveniente altanerfs 
y por 8U miUua tranquilidad I 
I obligado a exijirle con la autor 
) Puelraa: en vez de obedecer la ói 
iique lo pensaria.« Estaban con ( 
lia entrevista, sus colegas de 
te que al proceder de esa ma 
ipoyado por una voluntad mas a 
imunicó lo ocurrido al Presiden 
nde importancia al asunto, conté 

ministerio juzgó que había llega 
mcion acordada, y al siguiente di 
9 objeto al despacho presidencia 
onferenciado con el señor Mack< 
rido el señor Balmaceda era quf 
3se su petición al intendente y qu 
inerla: habituado a los procedim 

y juzgando por su propio cara 
rendía las exijencías de la dignid 
>s ministros que el incidente ha 
Dorciones, y que no se trataba ya 
ipleado de policía, a lo que el señe 
■ de la conducta del intendent 
aaitirfa en manera alguna sacrifíc 
lompañado en la buena y mala f 
os para firmar la siguiente reni 
ilenciaron los motivos que la fui 

idientea lie nuestra voluntad nos obli 
ja puestos que tuvo a bien confiamos. — 

del. — Federico Erráswrú. — Gregoño Dt 



EL C0NORE3O T KL PRESIDENTE 

iceda deseaba este deaeolace; pero nec 
lamentarlo para obtener el despacho 
ireia tan prematuro: cavilaba la mismi 
Í89' cuando, dominado por el Congres 
[puestos, hubo de elejir un gabinete 
lento que consiguiera dar curso a la leí, 
a despedirlo para llamar de nuevo a 
lo a calmar las protestas de la opir 
le el pasado conflicto, y teniendo que 
' causa de aquella leí, ordenó a su pre 
:)daticia de la crisis ministerial; s^ 
rocedido de acuerdo con el President 
' fundamento desautorizar el rumor d 
spedido cuando el Congreso despachas 
3.r un acuerdo de todos loa partidos 
, para la elección de candidato preside 
unto, el nuevo ministerio se organiza 
os diversos grupos políticos a fin de qi 
mientos electorales con la eficacia de ( 
|. Para dar apariencias de verdad a < 
«ñor Balmaceda intentó conferenciar 
\ los partidos, pero su juego fué pronfc 
>ndiciones espreáamente calculadas ] 
tar, procuraba hacerlos aparecer con 
ación y responsables de lo que acontt 
, aquellos evitaron desde el primer m 
el Presidente los invitaba, declarai 
•re la base de una Convención propu 
da por él, y patrocinada después por 
[ue la hacian esencialmente oficial. Po 
inete Prats se retiraba por no haber 
ti para realizar su programa de honra 
honrado podía aceptar el ministerio; 
un Manifiesto de los ministros salie 
usas de su retiro, acabó de hacer pler 



n 
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'esldente. Frustradoa sus pilmes, el ae&or Bal- 
3 disfraz y se lanzó con anticipacio a por el atajo^ 
3gair smo mis tarde . — El conflicto BOtjia mas 
nunca, y esta vez ood el sello de los desastres 



CAPÍTULO VI 
El Club Liberal en el Gobierno. 



cikM* 4e Im mlBlilTM Tleafta r <>mI*1.--C1bb«btb del Cobstcm e Ib 
Ut wilBBei de I> CeaiUlaa CaBierrsdanu— rrlaaeru votan caaiMadi 
■ililea T el «leMeraB.—PnaaaclaaUeBta de la eplalaa ptkUea.~Iii 
•Celal yraeUeada psr el aaeTa BablBcle.— BiicBr«l«B del rrcildeate ■ 
dedüBcleB de bb eeaiejer* de blads.— 1« acclaa del Seblerae «i 
BaB«B«lc ofrecida par la o^ailclaB al Jneral Ba«>cdBB*.— Kl CeM* 
— ITaaibraMieBla alelal del eaKar Vleala eoma eaadldaia a la pret 
■cpdUlea, 

3suelto a no deponer nioguna de las nimiedades de 
io ante la salud pública, el señor Balmaceda se ecl 
leí Club Liberal, ÜDÍca agrupación que le era dad' 
idicionalmente: no podría decirse sí hacían mas di 
ion la fuerza y popularidad de sus adversarios, o la 
el desprestijio de sus amigos, que eran los menos i 
), y que en el pais no contaban sino con un limitaí 
npleados piíblicos. Entregó el ministerio de lo Intt 
dio Vicuña, el de Relaciones Esteriores a don Do 
el de Justicia a don Eafael Casanova, el de Hacie: 
•o Barros, el de Guerra y Marina al jeneral don Josf 
j, y el de Obras Públicas a don Eulojio Allendes. — ( 
ara un crimen y se precipita a matar las luces y alt 
), el ministerio se apresuró, en el mismo día de si 
ito, a clausurar las sesiones del Congreso; quedab; 
iirse dos leyes constitucionales sin las que el Gob 
9n era material y legalmente imposible: la de pres 
je fija anualmente las fuerzas de mar y tierra. Bs 
ida a patentizar la índole y los propósito del nuevi 
,ra realzar la declaración que ese primer paso impor 
lente Mackenna, causa ocasional de la reciente crl 
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,ete de felicitación a los miembros 
ites, y a continuación, en un café 
seda: aquellos y éste se prestaron 
Qomentos, y por ese anfitrión, 
■go del ministerio de lo Interior, ; 
an Claudio Vicuña dirijió por t 
lentes y gobernadores, reiteránd 
¡dad electoral impartidas por aqi 
íl gabinete en cuyo nombre habla 
nte", no había sido aun nombrad< 
ñor Balmaceda; la circular fué tn 
hablaba de los nuevos ministr 
Vicuña las arduas tareas de gob 
s el Diario Oficial de Gobiem 
no habia dispuesto sino de la caí 
\, buscando colaboradores convenie 
Jemas: la seriedad de procedimie 
,ba a sufrir desde el primer mome 
al la dignidad de la administra! 

en efecto, era un tipo social adei 
costumbres, pero radicalmente int 
ibierno. Mas que de nombre, era ( 
> por la singular exentricidad de 
público adornado con un traje d( 
a con un gorro de piel de nutria, 
tuna, y con una vanidad personal 
i, procuraba ganarse notoriedad p< 
sociales a las que imprimía un sel 
de estra vagancia: habitaba un pal. 
icida imitación de la Alhambra de 
] bailes y tertulias de fantasía, [ 
completase el sabor oriental de la 
sos cronistas especiales, que pul 
.ntásticas que los saraos mismos; 
amenté al señor Vicuña. Ganoso 
lio en España la compra de un tf 
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pretensión de que lo disuadieron al fin las sonrisae 
y las observaciones de su propia familia, que oi 
posición en la sociedad, y que contaba con mi( 
tn la historia patria. Su caudal le habia procurado 
1 Senado, desde el cual sirvió con su voto silencios 
robiernos; solo una vez, durante la administración 
a María, tuvo desvíos de oposición y la practit 
encontrándose la municipalidad de Santiago en 
aancieros, don Claudio Vicuña le presentó una prc 
le cediese porlasuma de veinte mil pesos el pal< 
ú Presidente de la República en el teatro munici| 
tllí al Presidente, en el centro de la mejor sociedac 
todo el público, era para el señor Vicuña un golj 
> de oposición. La municipalidad no accedió a sus 
ido constantemente a la ganadería de las vastas 1 
;en¡a en propiedad y en arriendo, no le quedaba 
ivar su espíritu, ni sus gustos lo inclinaban tam 
raciones; llegaba al ministerio sin preparación de n' 
il punto de que, con el oficio en que el Presidente 
Congreso el nombramiento de sus nuevos m¡u¡s1 
cuña escribió al secretario del Senado una esquf 
a los picantes comentarios de la prensa, en la ' 
1, necesitando informarse atentamente de la Constí 
del Kstado, le enviase un ejemplar de la edición oficial de t 
co después, como en el seno de la Comisión Conser 
'a de virtualniente insconstitucional la designaci 
Juña, por cuanto se desconocían con ella las prerrog 
reso, al mismo tiempo que se rompía temerarlame 
que debe existir entre los poderes públicos, uno i 
i de aquel alto cuerpo observó que aquella eleccií 
oiTecta, puesto que el señor Vicuña tenia mas d' 
lesos de renta, mas de veintiún años de edad y sab 
-, únicos requisitos esijidos por la Constitución | 
ministro de Estado. En eiecto, el señor Vicuña no 

undo ministro, don Domingo Godoi, contrastaba 
te con el primero: el señor Vicuña era simple y i 
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el señor Qodoi era malvado y siniestro. Aunque de cuna dec 
__ i_ i_-i.:-_ :j. — irrando las puertas de la buena socieda' 
lad privada. Se le acusaba de crimenes üc 
ábitoB personales y la violencia de bu caí 
lenta esta imputación. Agriado su esplríti 
inequívocas de la sanción Bocíal, se había e 
o que dio orfjen, aun en el desempeño d 
z del crimen de Santiago, a escándalos que 
el dominio público. Poco antes, en preseni 
imbre aglomerada con motivo de un ince 
labia mostrado en completa ebriedad, p; 
perturbando con pretendida autoridad la a 
obligando al fin al director de una compa 
Tuerza. — El señor Godoi llevaba al minia 
)nes de la pasión política, en la que nunca 
' las crudezas de las bajas pasiones índivid 
de un mal carácter, los odios enconados i 
aunque despreciable, podia talvez, dom 
el alcobol, hacerse temible. — Los otros r 
niScacion alguna personal ni se atribuyt! 
Orden estrictamente electoral, mas imporl 
into de empleados en cualquiera oticina pi3 
an su parte de gobierno en tal compañía 
era porque abdicaban de su voluntad prí 
vir mansamente al señor Balmaceda. £1 
oe para el nuevo gabinete, y como corolario 
30 de la opinión, el cambio monetario inl 
atáneameiite un quebranto considerable, 
terminado con el Parlamento y los partidc 
probar una vez mas la falsía caracterÍ8tÍ( 
el Congreso habia cumplido todos sus coi 
la lei de contribuciones, permitiendo la reí 
manente en Santiago, y votando todos 1 
>bÍerno necesitaba para la administracit 
abio, violaba todos los suyos como tratai 
[uetido un ministerio de neutralidad, la apt 
promulgación de la lei de municipalidaí 
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yo, T\n bien hubo obtenido por intermedio del señor Prats 
i mas uijencia necesitaba, se dio un ministerio d --•^— 
Bsvergonzada, clausuró el Clongreso, y por eonsij 
Eista la discusión de la lei de municipalídadea — 
que se recibió la nota de clausura del Congreso, 
Sk Comisión Conservadora (I). Esta institución i 
)arta Fundamental mantener durante el receso lej 
jilancia y fiscalización que competen al Cong 
ñonado hasta entonces sino en señaladas ocasión* 
le importancia secundaria; era ésta la vez prim 
car sus altas atribuciones políticas j a continua! 
ía acción del Congreso. Por eso sus sesiones, bi 



ene, por la roBonanoia qus tuvieran los aotoa de la Coiuiúc 
ir presentes dos atribuciones, eapeoifíoadae en el articulo 08 d 
B dice asi: 

La Comisión Conservadora, en representación del Congreso 
cía que a ¿ste pertenece, sobre todoa los ramos de la admt 

ponde, en consecuencia: 

' por la observancia de la Constitución y de las leyes, y preal 

ira n tías individuales; 

r al Presidente de la República las representaciones conduce 

MbdoB, y reiterarlas por segunda vez, si no hubieren bastai 

IB representaciones tuvieren por fundamento abusos o atentadi 
'ridades que dependan del Presidente de la Bepúblioa, y ésto i 
que estén en sua facultades para poaer ténoino al abuso y par 
on&rio culpable, se entenderá que el Presidente de la Repúblic 
imo respectivo aceptan la responsabilidad de los actos de la 
como si se bubiesen ejecutado por su orden o con su conseí 
u o rehusar su oonsentimianto a los actos del Presidente di 

según lo prevenido en esta Constitución, debe proceder de ac 

Conservadora; 

al Presidente de la Bepública que convoque estraordinan 
Lando, a su juicio, lo exijíeren circunatanciss estraordinarii 

cuenta al Congreso en su primera reunión, de las medidas qi 
lesempefio de su cargo. 

ion es responsable al Congreso de su onmion en el desemp 
los incisos precedentes le imponen » 
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isioDales y siu trascendencifi, convertidas i 
y de vivo interés público, se celebraron 
sencia de numerosos miembros de ambas 
a sala, y ante uua concurrencia que desbo 
os comprendian que alli estaba el baluart 
fas individuales y de las libertades públici 
odearde esplendorosa majestad ese últíi 
irla mentaría, para que a su vez fuese m 
asto proceso político que en él iba a inicia 
ta Comisión Conservadora tenian asi may 

que las sesiones separadas de ambas rama 
idos senadores y diputados como en claus 
del pueblo, revestian sus resoluciones una : 
itrarr estable. 

) en la primera sesión oficiar al Presidente 
sitando la convocatoria del Congreso a est 
pIob Walker Martínez, previendo que la f 
la, y a fin de que pudiera hacerse oir la \ 
ersal contra la dictadura que se incubaba, 
m acordara oir a todos los miembros del ' 
tomEU" parte en los debates. Con la resÍB 

y diputados gubernativos, y después de i 
Q Manuel J. Irarrázaval sostuvo con lumin 
la constitucional de que el Presidente de 
para convocar al Congreso a sesiones esi 
iba para clausurarlas, y en que, respecto 
lüor Balmaceda con los partidos hizo el m 
es que ponian al irreflexivo y desleal mand 
ígante vulgar, se aprobó unánimemente 1 
Walker Martínez (1). Los cuatro representa 
lista se habían retirado de la sala, y su acti 
lesiones fué el último rasgo que delineó la 
linete y los planes que iba a servir; míen 
isuraba el Congreso para urdir libre de fif 
¡toral, sus parciales en la Comisión Conserv 

Dooumento L 
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lofocar basta la vijilancía de este úqíco guardián que- 
a, al derecho, batallando porque sus sesiones fuesen 
' silenciosas, sin oir a nadie ni oidas por nadie: que- 
r el campo de jueces y testigos, no solo para que el 
asúmase impune, mas también para que quedase ig- 

) a la indicación para solicitar del Presidente la con- 

Congreso, se resolvió a propuesta del señor Irarrá- 
%c en el oficio las causales que la abonaban, y fueron 
n esta forma; <iLa Comisión Conservadora, en cumpli- 
>s deberes que le impone el inciso 4.*> del artículo 49 
itucion, acuerda pedir al Presidente de la República 
e al Congreso a sesiones estraordinarias. Los motivos 
acesaria la convocatoria son, entre otros, los s¡guien- 
ituacion política creada por la formación del actual 
1." La situación de los departamentos en que no se 
ido ni constituido en su totalidad, o en su mayor par- 
idades encargadas de las funciones electorales, y en 

dictan las medidas lejislativas correspondientes, nu- 
[adanos quedarán privados del derecho de sufrajio en 
i elecciones; 3.° La conclusión de la reforma municipal, 
eda producir sus efectos en las elecciones de Marzo ■ 
ministerio, en nombre de S. E. el Presidente de la 
freció a la Representación Nacional que el Congreso 
ido para terminar esta reforma; i." La necesidad de 
s leyes constitucionales, como la que fija las fuerzas de 

y la de presupuestos de gastos públicos." A la razo* 
idida nota en que el Presidente del Senado, que lo era 
a Comisión Conservadora, le trasmitió el acuerdo, dio 
uaceda esta respuesta literal: »He recibido la nota de 
de ayer." Con este pueril desahogo probaba el Presi- 

dueño de sí mismo, y estaba perdido. Por lo mismo 
m interrumpida la cordialidad de relaciones entre el 
íitivo y el Ejecutivo, la cortesía era mas que nunca 
í lo entendía la Comisión, al fundar detenidamente au 
no quien cuida de atestiguar en sus actos el cumpli- 
1 deber juntamente con el ejercicio de un derecho; pe- - 
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sñor Balmaceda, pretendiendo «n motivo ser insoleote, solo 
3a )a colérica humíUacioD de quien no encuentra razones, 
día haber desprecio en aquella inusitada respuesta, desde 
a notorio que se evitaba la convocatoria por temor al Con- 
yno se compadece el desden con el temor; sobre todo, el 
moral, el prestijio público y la dignidad personal de los 
iros de la Comisión Conservadora los colocaban, en la Eepii- 
' en la sociedad, mui por encima de los del Gobierno, de 
)ue mas bien que desprecio, que es sentimiento de superío- 
ibia que reconocer en aquel airado laconismo el despecho, 
. confesión de inferioridad. En vez de bravia, como aspiraba 
I, la respuesta del señor Balmaceda resultó lastimosa: era el 

de los que no pudiendo dar razones, no pueden tampoco, 
:o quisieran, desatarse en improperios. 

Comisión protestó con eneijía de tan insólito procedimiento, 

1 se considerare ofendida, sino porque la dislocada arrogan- 
)s¡dencial, que no discutía ni siquiera contestaba prccisa- 
lo que con derecho se le pedia, envolvía la publica j oficial 
ación de no tener para en adelante mas norma que lo arbi- 
— "La nota pasada por el Presidente de la República, decia 
arlos Walker en sesión de 10 de Noviembre, habría mereci- 

cualquier otro caso, y tratándose de persona de distinto 
er, ser calificada de insolente y arrojada al canasto de la ba- 
Knviada a la Comisión Conservadora, no puede pasar sin 
'otesta. Lo que el Presidente de la República pretende des- 
!e tiempo es familiarizar al pais con la idea de la dictadura: 
iria ese mandatario que trata de envilecer al pais y de en- 
arlo, si el Condeso provocase a su vez la revolución? Esa 
B el principio del fin; la dictadura flota en la atmósfera. Si 
liera hacer la revolución, la baria; no pudiéndolo, levanto al 

mi voz para sembrar la idea.n Y el señor Altamirano aña- 
Esa nota de laconismo estudiado tiene por objeto hacer en- 

martillo en el cerebro del pais la idea de que no hai en 
mas autoridad que la del Presidente de la República, que es 
i de la dictadura. " 

tra nota de la Comisión Conservadora en que se pedían 
M antecedentes relativos a la inversión de fondos en las 
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faenas de los ferrocarriles, respondió el ministerio de Obras Públi- 
cas con su sola firma» como si faese un poder autónomo que podia 
tratar inmediatamente con el Lejislativo, calificando de lúncon- 
sulto acuerdo" el de la Comisión: cuando el César bebia, los corte- 
sanos se emborrachaban. Besolvió la Comisión devolver dicha 
nota al Presidente, haciéndole ver que, sobre descortés era incorrec- 
ta, por cuanto los secretarios del despacho no podian comunicarse 
directamente con ella, sino tan solo refrendar la firma del Presi- 
dente de la República. 

La palabra dictadura asomaba a todos los labios y los actos del 
Gobierno, que ya no se reducian a desconocer los fueros del Con- 
greso, mas también atrepellaban hasta las fórmulas del respeto y 
la cortesía, y atentaban contra la esencia de su soberanía consti- 
tucional, daban pábulo a la inquietud pública. El espíritu atolon- 
drado del señor Balmaceda, que con igual carencia de discernimiento 
se servia de lo nimio y lo violento, no perdonó recurso, por falta 
de seriedad que fuese, para hostilizar a la Comisión Conservadora:^ 
junto con ordenar al único periódico gubernativo que no diese 
cuenta de las sesiones, convirtió el Diario O ficial de la Repúbli- 
ca en un panfleto de polémica personal, que no se limitaba sola- 
mente a censurar dia a dia las resoluciones de ese alto cuerpo, 
sino que enderezaba la diatriba contra cada uno de sus miembros. 
Es costumbre de los diarios chilenos publicar en estenso, casi 
taquigráficamente, las sesiones del Congreso, de modo que el silen- 
cio de la hoja gobiernista, que era la de mas escasa circulación en 
el pais, no producía otro resultado que poner de manifiesto la im- 
potente cólera del Gobierno; habia sido también práctica invariable 
j discreta de todas las administraciones pasadas mantener al 
DiABio Oficial de la nación completamente ajeno a las luchas 
de la política, reducido a un boletin auténtico de leyes y decretos, 
y que solo en señaladas ocasiones y con atinjencia esclusiva a pun- 
tos de derecho internacional habia dilucidado y esplicado los pro- 
cedimientos del Gobierno chileno en sus relaciones con otros paises» 
T como estas innovaciones mezquinas e inconsultas no consiguiesen 
desautorizar los debates de la Comisión ni circunscribir su publi- 
cidad, recurrió el Gobierno al arbitrio que tenia erijido en sistema 
para estos casos: lanzó sobre la Representación Nacional las cuadri- 
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teros alquilados por la intendencia y comandados 
!)omisioD Conservadora funcionó desde entoncei 
de esas turbas, que amenudo penetraron al n 
s sesiones; los asistentes a las galerías tuvieron 
afender a viva fuerza la sala, lo que suscitó ec 
ebotar con ignominia en la Moneda, 
n pública recibió al nuevo gabinete con demostrai 
ites y unánimes, que habrian bastado para coate 
ite menos obcecado. AI dia sígulentede su nombra 
a Santiago la invitación a un meeting, ñrmada p 
illeros que habían promovido los comicios de Juli 
I agregaron ahora muchos otros que antes permai 
ta contienda. Lo mismo que esa otra, y tan solen 
lomo ella, esta Asamblea fué presidida por don A 
lociado a una Mesa directiva de que formabaa 
don Diego Barros Arana, don Miguel Salas, dor 
es, don Ricardo Ovalle, don Adolfo Ortúzar, don 
ino, don Gregorio de Mira y don Ramón Vajdi 
valerosas arengas de los señores don Clemente F 
Barros Arana, don Eulojio Altamirano y otros n 
ores, la Asamblea aprobó por aclamaciones las si^ 
iones: "El pueblo de Santiago declara: 1." Q 
3e la República ha faltado a sus compromisos 
;omo gobernante al organizar un ministerio q 
el apoyo del Congreso, que no es digno de la con 
ue ha revelado desde su primer acto el funesto | 
avenir en las elecciones, aun a costa del orden c 
' Que la Comisión Conservadora merece un vo 
haber asumido su verdadero papel constitución 
is prerrogativas del Congreso y las institución 
le todos los ciudadanos honrados de la Repúblic 
e colores políticos, deben unir sus esfuerzos par 
istencia, por los medios legales mientras el Gol 
a dentro de la Constitución, y todos los medios pe 
a de ella. II 

lar la reunión, la concurrencia, por un movimien 
I dirijió a casa del señor Prats, y llenando en lar 
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victoreó con entusiasmo al ministerio que a^^^- 
deciÓ el señor Prats aquella ovación que e 
la de sus honrados esfuerzos por introducir 1 
o y la legalidad en un gobierno que amagal 
y don Carlos Walker Martínez contestó sus 
Drar aquella tribuna improvisada al aire libr 

varoniles acentos con que desde la tribunt 
odia en el corazón del pueblo el celo por la 
. libertad y el odio a todos los despotismos, 
nes en los rejistros electorales babian come: 
bernativos se encargaron de hacer pública le 
; ordenaba entender la circuhir de abstencio 
lor telégrafo el señor Vicuña. — Con el caral 
tendencia de Santiago y la comandancia jt 
ieron en oficinas electorales permanentes. L( 
, recurso favorito del señor Mackenna, recil 
' fueron rejentados personalmente por oficii 
a; la prensa denunció el ensanche progresi 
i los nombre de los subalternos de la intend 
>pietarios y con la exhibición de documentos 
iplicidad del señor Mackenna; La Libertad ] 
lo, con informaciones minuciosas publicó una 
que Bobrecojieron de asombro y que no puc 

por e! intendente ni el prefecto de poli* 
lalmente afrentaban hasta el deshonor, y 
iquel diario a llevar el asunto a los tribunah 
ejar judicialmente establecida la verdad d 
idente abandonó sus naturales ocupaciones a 
lar ni aun los negocios mas urjentes de inten 
su gabinete estaba convertido en centro din 
ocupada la policía en manejos eleccionarios 
vada de todo resguardo y vijilancia, a mereí 
3 que cobraba audacia con la impunidad. Er 

el municipio, eñ su mayoría de oposición, rií 
iin grado de impertinencia y grosería inverc 
ma, corapartia su tiempo entre la atención i 
3 procuraban su fuerza electoral, y la invenc 



^ 
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«8 con que obatruir las medidaB que para el servicio pú- 
■daba aquella corporación. 

irocedimientos fueron imitados en provincia, de manera 
iscripciones se consumaron entre abusos escandalosos que 
revivir los peores dias de la intervención oficial. Losanti- 
istros del gabinete Sanfuentes dirijieron en jefe la catn- 
tra el derecho, no solo impartiendo sus instrucciones, a 
ientes y gobernadores desde la secretaria del Club Libe- 
trasladándose personalmente a las provincias con plenos 
leí ministerio en ejercicio. Los ciudadanos y aun los fun- 
llamados por la lei a preñdir y autorizar el acto, eran 
I a ocultarse de laB peraecuáones con que se les acosaba, 
) aprehendidos en torno a las mesas inscnptoras; se sepa- 
lus puestos a los jueces cuya integridad era un escollo para 
s gubernativos, obligándolos a pedir licencia para reem- 
por instrumentos venales: compañías enteras del Ejército, 
ndividuos en traje de paisanos, se trasladaban de un punto 
xa inscribirse sucesivamente en todos; en algunos pueblos 
oe por algunos días los cuerpos de policía con igual objeto, 
tar las mesas cuyos vocales eran de oposición, para robar 
ros que arrojaban resultados desfavorables, y para otroS' 
ilogos de coersion, se armaron partidas ambulantes con 
idas de los ferrocarriles en construcción. 

Itimo abuso, junto con caracterizar los espedientes elec- 
el Gobierno, descubría la inesorupulosidad con que du* 
administración del señor Balmaceda se dilapidaron los 
de la nación. £)stá circunscrita esta Historia al estudio 
cesos especialmente políticos que fueron la causa inme- 
la Revolución del 91; el análisis de las operaciones realt- 
L- el señor Balmaceda con los dineros públicos, ha de ma- 
cuando se emprenda, por qu^ medios indecorosos el erario 
]ue en riqueza era relativamente el segundo o tercero en- 
i las naciones del mundo durante aquella administración, 
partido entre los amigos y contratistas del Gobierno, sin 
proporcional para el país. Aquí cumple solo recordar al- 
tecedentes que tienen conexión con los procedimientos 
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-electorales quese van narrando {1). Por lei de 20 de Enero de 188 
fie autorizó al Presidente de la República para contratar la con 
truccion de numerosas lineas férreas, que importaban muchas d 
cenas de millones de pesos. Firmóse el contrato con una sola Con 
pañla, reservándose el fisco la facultad de ejecutar por sí mismo 
por cuenta de la Compañía las obras parciales y determinadas qt 
aquella no pudiera o no quisiera verificar en los términos y cond 
ciooes del mismo contrato. Al aproximarse la época de eleccione 
el ministerio de Obras Públicas, por órgano de bu Dirección Jen 
ral, exijió de la Compañía que pusiera en ciertas líneas quince te 
trabajadores, y como ésta no pudiese cumplir la orden o estuviei 
de acuerdo con el minisb'o, el Gobierno decretó que había llegac 
el caso de tomar a su cargo todos los trabajos, procurándose así v 
pretesto para acaparar millones de pesos cuya inversión y mane 
fueron una cadena de escandalosos despílfarroe, y al mismo tiemj 
entregaba a sus ajentes, y pagados con dineros fiscales, quince ni 
individuos que utilizar en los actos electorales, y en el momenl 
preciso, en las calles de la capital contra el pueblo y el Congrefl 
En efecto, mientras algunas partidfis de ncarrilanos", como i 
llama a estos peones de los ferrocarriles, famosos en el país por t 
vigor físico y su falta absoluta de sentido moral, eran llevadas 
Santiago para perturbar las sesiones de la Comisión Conservador 
otras se lanzaban sobre diversas ciudades del Sur para consumí 
irresponsablemente todo jónero de tropelías electorales y pasear 
terror por todas partes. 

(1) Entre loa numeroaos detalles qua atestíguAD ]a falta de tino y sanedad ci 
^ua >e malgastaban los dineros destinados a oonstruocion de ferrooarriles, vftle 
siguiente, denunciado por La Libirtad Electoral el 10 de Diciembre: 

ilKTSBnANTEB DATOS S0BB8 FKHROOARRiLBS. — AlguQOB datOs de importancia q 
Tamos a eaponer, manifestarán a nuestros lectores oómo se malgastan loe fond 
del Estado j oómo llena bu cometido la Dirección de Ferrocarriles. 

«Elafio 1883, el señor don Diego Hall, fué enviado por el Gobierno ales Estad 
Unidos para que comprase 300 carros bodegas. Llegó aqui todo ese material, ypa 
dejarlo en estado de servicio, fué necesario gastar 36,000 pesos, sin comprender 
valor de lo invertida en armar dichos carros. 

(Además, la parte férrea de esos carroa ee de tan buena calidad, que oontfni 
imente eeperímeDtan fracturas. 

■■ de te ». » 
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Como consecuencia de tantos y tamaños fraud 

AíA priman gg vieroD atestados de acxtaacioues con 

vo, fundadas muchas de ellas, no ya ei 

icos, sino en odiosos crímenes comunes 

ménoe tres meseB U^^aroa » Chile naOTO looonwt 
le ellua la caatidalde 42,000 pesoe. 

< majoras son un pié y una pulgada mas grandes 
B que se han usado siempre en nuestros trenes. I 
a reforma, a fin de dar mayor Tslocidad a la n 

le las nuevas máquinas pesa 80 toneladas, es deoi 
han utilÍEado hasta hoL 

, esas nueve máquiuaB, que han oostado treteia 
nlrense, lectores), no sirven absolutamente pai 

I 

,ion muy senoUla. 

ineas férreas eatáa construidas de tal - manera qu 

otoras que pesen mas de 50 toneladas. 

«Bulta, que si se quiere hacer marchar por sobre el 

I, que representan ochenta toneladas de peso, h 

a destrucción de las lineas. 

ido subsanar este inoonTeniente quitando a las niá( 

!s y limando en parte Ua macizas de acero. 

eraoion se han invertido 700 pesos por cada máqu 

ir el peso en poco mas de una tonelada. 

ia tan profunda la de nuestros empleados de ferroc 
imoB, al encargar esas locomotoras de grandes rué 
u mayor velocidad a la marcha de loa trenca, 
(vuelvan a admirarse, Isotoree), está probado que 
archar con mayor velocidad que 60 a 65 kilómetn 
itoras que se utilisan desde hace muchos atios en t 
lad: (qué ha tenido entonces en mira el Gobierno ( 
oes si de ellas no puede aprovecharse esta ventajal 
es que el que se imponga de estos detalles, se imaj 
otitud. 

li tal: todo lo dicho está abonado por una persona i 
ibo de lo que ocurre. 

oa de directorea'y consejeros que ignoran aquellas c 
ubaridadea, está al servicio de los ferrooarrileBl 

1 sobre el mismo tema.i' 
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¡enerál tuvo eco en la Comisión Conservadora, 
19 de Noviembre, acordó éata el nombramien 
ision que indagase los sucesos en los puntos m 
acia, y preseatase informe testimonial. Ia sub- 
]ida con los señores don Carlos Walker Martines 
ga y don Máximo del Campo, cumplió con c< 
espues de recorrer diversas provincias australeí 
posición que era el proceso mas autorizado, mat 
ündado con que pudiera condenarse al Gobierno 
ié de notar en e&ta ocasión cómo el desenfado i 
ceda gastaba en sus relaciones con el poder suj 
labia prendido en sus subalternos de toda catej 
larios de menor cuantía, como el gobernador de 
nota de la Comisión Conservadora para comunií 
ento de la sub-comision, a fin de que le reconoc 
iQcial y le facilitasen los medios que de ellos d 
cumplimiento de su misión, se alzaron a dar, itz 
) aire cómico la impertinencia de su jefe sup 
scion testual: "Acuso a V. E. recibo de su nota 
arar las inscripciones, fortaleciendo a los amij 
, ai era posible, la deserción de que daban pali 
>s abusos con que se intentaba falsear la volunta 
asidente había emprendido una jira política por 
en los últimos días de Octubre, víspera de 1 
as mesas electorales. Aprovechó al intento la im 
lente sobre el Malleco, obra jigantesca de inje 
durante la administración anterior; y desde sa 
bóse que el Presidente se apercibía mas bien a c 
escuchar ovaciones: se destacó delante del conv( 
le eaploracion que debia mantenerse a cuatro 
stancia, a fin de prevenir cualquier accidente: el 
lesconfiaba de los pueblos por donde iba a pasar 
tado; con igual previsión se escalonaron guard 
r, y finalmente, se trasmitió a los telegrafistas i 
:iones orden de no abandonar un solo instai 

Kumeiito J, 
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te el viaje. Pero estas precaucioaes do evitaron al 
desencanto de conocer por sí mismo cuál era el ver- 
liento publico: apesar de los esfuerzos de las aut<»í- 
el tránsito distó mucho de ser un camino triunfaL 
ñor Balmaceda convirtió su escxirsion en meeting 
renunciando un discurso en cada estación y un brín- 
i cada banquete ofrecido por los intendentes; en va- 
io a todos los pueblos para combatir lo que él lla- 
aicion santiaguina;» en vano, poseído siempre del 
grarse caudillo de partido, lanzó en todas partes es- 
intetizaba un programa de gobierno: »aquí me sien- 
lioa," con la que el mandatario de toda la Kepüblica 
Ifobernados en dos porciones, una de propios y otra 
« pueblos no se mostraron mui suyos, y a vuelta de 
dente alzó sobre ellos, como sobre Santiago, la ma- 
, El intendente de Malleco, don José Luis Yergara, 
por haber dicho amistosamente al señor Balmaceda 
prometía a ganar las elecciones, pues seria preciso 
ilizar a sus propios amigos; se despachó en tren es' 
[anuél María Aldunate con una carta del Presidente 
al señor Vergara entregar al portador el mando de 
El gobernador de San Bernardo fué destituido por 
reemplazado, lo que patentizaba los propósitos del 
el bandolero Stephan. El intendente de Talca, don 
Yaldés, hubo de retirarse a poco tiempo por idénti- 
a jente honrada que tenia un nombre que guardar 
listia a embarcarse en la criminal aventura que el 
imaba. 

tgo una desatada remoción de empleados de todos 
sistema de espionaje, ya muí socorrido, se hizo es- 
B las oficinas públicas, y en pos de la delación seguía 
te el decreto de destitución. — Entre éstas fijó mas 
la atención la del prebendado don Juan Achurra de 
nsejero de Estado; era la primera vez que el caso 
le, y esta cii-cunstancia, unida a las causas que mo- 
Teto de separación constituyen un episodio privativo 
ainistracion desmoralizada y abatida. Solo en doe 
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ocasiones, y nó en asuntos de gobierno o de política, sino de mera 
apreciación individual, habia el señor Achurra opinado de diversa 
manera que el señor Balmaceda: ociirrió la primera tratándose de 
reemplazar a uno de los ministros de la Corte Suprema que acaba- 
ba de jubilar; el señor Balmaceda queria beneficiar con ese puesto 
a uno de sus amigos políticos, mientras la mayoría de los conseje- 
ros, entre los cuales el señor Achurra, creyeron de justicia conce- 
derlo a uno de los majistrados mas íntegi'os y respetables del 
pais, don Carlos Riso Patrón, que hacia treinta años desempeñaba 
su majisterio en la Corte de Apelaciones de Concepción, con un 
acierto y honorabilidad universalmente reconocidos; habiendo 
triunfado la candidatura del señor Riso Patrón, prefirió el señor 
Balmaceda dejar vacío el asiento de la Corte Suprema, antes que 
someterse a una resolución contraria a sus deseos; pero después, 
por la promoción de don Belisario Prats al ministerio de lo Inte- 
rior, quedó vacante un segundo sillón en la misma Corte: el señor 
Balmaceda trató con el señor Achurra que propusiera a los otros 
consejeros otorgar este nuevo puesto a su favorecido, comprome- 
tiéndose él a dar curso al nombramiento del señor Riso Patrón; 
aceptado este espediente, quedaron ambos nombrados. Ocurrió el 
segundo desacuerdo algún tiempo mas tarde, al integrarse la Corte 
de Apelaciones de Santiago por fallecimiento de uno de sus voca- 
les; como siempre, el señor Balmaceda quiso dar el empleo a uno 
de sus parciales políticos; pero la mayor parte del Conseja, y con 
ella el señor Achurra, anteponiendo la justicia al favor, elijió a 
don Jerman Riesco, antiguo funcionario judicial, relator de la 
misma Corte, cuyos servicios lo designaban naturalmente. Sabido 
es que el Consejo de Estado se compone de^ once miembros, tres 
de ellos elejidos por el Senado, tres por la Cámara de Diputados, 
y cinco por el Presidente de la República: los que habian votado 
aquellos nombramientos eran los elejidos por el Congreso, y nada 
podia contra esos el señor Balmaceda; pero el señor Achurra era 
de los designados por el Presidente, y su destitución no se hizo 
esperar. 

En su reemplazo habia que llamar a un sacerdote constituido en 
dignidad, y para honra del clero, no se encontró uno solo en la 
vasta arquidiócesis de Santiago que aceptase un cargo pa^a cuyo 
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L necesario abdicar del criterio y hasta de 
9CÓ empeñosamente fuera de Santiago, en la< 
I, primero en la de Ancud después, mas ei 
el clero como una ofensa la propuesta de un < 
y elevado que fuese, en tales condiciones. He 
aceda en una de las situaciones mas embaraz 
) los consejeros nombrados por el Congreso si 
nsejo de Estado, lo que diñcultaba el gobíem 
ichos casos imposible, desde que por mandal 
lecésitaba el Presidente de su concurso para 
os de sus mas considerables atribuciones; su i 
parte, caso de reunirse, formaba una may 
irnativa aun mas mortifícante para el señor 
i logró el Obispo de la Serena, venir en aui 
a este Prelado deudo y amigo personal d< 
después de largos afanes pudo imponer a 
la admisión del puesto por todos rechiizado; p 
ndado don N. García, arcediano de aquella 
i aceptación y su nombramiento fueron comu 
le una a otra ciudad. Con el señor García j 
seis consejeros, siendo que, según su Regíame 
ejo funcionar sin la presencia de siete de sus 
abundamiento, el señor canónigo prestó i 
rporacion en sesión celebrada por cinco mi< 
aba el acto. Desde ese dia, en consecuen 
alebró el Consejo fueron constitucionalmente 
luerdoB adolecieron de nulidad. — La opinión 
el clero se mostraron uniformes: a la Uegí 
a Valparaiso fuó necesario desembarcarlo 
diado por fuerza pdblica, porque el pueblo 1 
ifestacion de censura; a su arribo a Santiago, 
litado por un solo miembro del clero, 
lernas, ajuicio de muchos, el nombramiento 
)ro la violación de un precepto constitucional, 
ntenderse la Comisión Conservadora. En ef( 
I de Noviembre, hizo notar el señor Altamirí 
onstitucion para ser consejero de Estado los 
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m que para ser Benador, j no pudiendo desempeñar e?te úl- 
»o los empleados con residencia fuera del lugar de las oetáO' 
üoDgreso, si no renuncian al empleo, tampoco podían draem- 
de consejeros sin igual dimisión; y que renuDciado por el 
ircia su empleo de arcediano de la Serena, dejaba de ín- 
ignidad eclesiástica, y por consiguiente se inhabilitaba 

consejero. Por estas consideraciones propuso el señor 
ano el nombramiento de una sub-comision que, estudiando 
I, informase lo converiiente. Informó, en efecto, una sub- 
I de los señores don Enrique Mac-Iver y don Pedro Montt, 
es de ampliar y reforzar el raciocinio del señor Altamirano, 

proponiendo representar al Presidente de la República 
ombramiento del arcediano de la Serena como consejero de 
era contrarío a la Constitución (1). Trasmitido este acuer- 
ior Balmaceda, vencido por su iracunda manía contra el 
o, contestó en estos precisos términos: "Tengo convenci- 
iistinto al espresado por la Honorable Comisión Conser- 
sobre el nombramiento del arcediano de la Serena para 

de Estado. ■' '«Esa nota, decia el señor don Ladislao Errá- 
ando se leyó en la Comisión, no tiene otra esplicacion que 
dos los actos del Presidente de la República, es decir, el 
;o deliberado de ultrajar a todo trance la Representación 
il. ¿Quién preguntaba a S. E. su opinión personal? Ya 
maleado cuanto teníamos de decente, ya que ha perdido 
s nociones de mas vulgar decoro, es preciso hacerle com- 

que no debe olvidar a lo menos las tradiciones de respeto 

1 sido hasta boi la norma de las relaciones entre el Congreso 
icutivo. En consecuencia, la Comisión debe reiterar eu lla- 
ito al orden, y hacerlo de modo que el Presidente déla Re- 
comprenda que no se le pide su parecer, sino que se le 

ta para que cumpla con su obligación." A tales protestas 
[lia el señor Balmaceda con su informalidad en loa mas 
33 actos de gobierno; y habia en esto de verdaderamente 
vo para el carácter que investía, ya que no para su digai- 
•sonal por él ajada primero, que esas protestas eran mere- 

iase Documento K, 
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taje y las destitacionea se veñScaron con igi 
ejército; era éste el único apoyo con que el e 
itaba para un trance probable, y se ejerció 
va vijílancía, al mismo tiempo que se le hac 
)sas adulaciones. En los diaa de Julio, cuan 
3rob¡erno el prestijio y la acción del Congresi 
el descontento, acabando de ganar al puebl 
lacudir los cuadros militares, el Gobierno pr( 
míos asceneos, que el ejército vino a quedar 
orcion de un oficial por cada cinco soldados; 
ae fueron promovidos entre el grado de teniei 
ayor mas de cien oficíales, para un ejército 
excedia en mucho de tres mil hombres. !E 
compensas se exijia adhesión absoluta al aefi 
>squiera que fuesen las emerjeacíaa del pon 
erpo eran llamados por Barbosa & la coman* 
'mas, interrogados sobre sus disposiciones y 
e sus subalternos, y requeridos para la ma 
' aun para la delación. Kepetia Barboaa que s 
den de "dar vueltas los pupitres", Uamam 
Dones del Congreso, y mostrándose dócil a v 
, fuerza las sesiones de la Comisión Conserva 
cívicos, compuestos de ciudadanos, y por tai 
ron desarmados; los cuerpos de policía de la5 
anicipalidad dominaba la oposición, fueron ai 
le linea, y puestos al mando de militares ac 
n; algunos jefes del ejército fueron elejidos 
storioa del partido gobiernista en provincias; 
lendido a sarjento mayor, a título de que preí 
dad la junta directiva de los trabajos elecj 
j. 

on publica, sin embargo, ínflijió merecidos ' 
; estos militares avenidos a pretorianos, sin 
istro de la Guerra, jeneral don José Francl 
¡ral Grana segundo alcalde de la municipulids 
10 en los comienzos de Noviembre, al inician 
alectorales, necesítase ausentarse de la cíud 
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3r alcalde, dió aviso al señor Gana a fin de que lo desempeñase - 
las tareas que la leí de eleccionee encomienda a esos funciooa- 
«; escusÓse el jeneral, alegando que sus ocupaciones gubernati- 
8 le impedian cumplir sus deberes de alcalde. Considerada esta 
spuesta por la corporación, uno de los rejidores propuso decla- 
r vacante el puesto de segundo alcalde; y por sobre la desatada 
L del intendente y las negativas do los municipales de gobier- 
■, la medida fué aceptada por la mayoría y el jeneral ministro 
pulsado del municipio. 

La parte sana del ejército, entretanto, no se resignó a degra- 
r su espada y a perder el afecto popular gloriosamente ganado 
la pasada guerra del Pacífico; apesar del espionaje y de los 
uios decretos de bajas; apesar de la paga otorgada a los serví- 
1 y de la hostilidad contra los dignos; apesar de las incitaciones 
de los ejemplos del comandante jeneral de armas, aun quedaban 
el maleado ejército oficiales de pundonor cuyas protestas, por 
arza silencioaas, aprovechaban toda ocasión propicia para tradu- 
■se en actos. — El 1 9 de Noviembre debía renovar su directorio 
Círculo Militar, institución de que formaban parte los mejores 
íes y oficiales de la milicia, y tanto el Gobierno como sus amigos 
empeñaron en la reelección de su actual presidente, jeneral don 
sé Velasquez: el Círculo elíjió por 90 votos al jeneral don Luis 
rteaga, contra solo 40 que obtuvo el jeneral Velasquez. Irritado 
a. esta decisión que desairaba al Gobierno y que dejaba mal pa- 
las sus influencias personales, ordenó Barbosa circular en el 
Srcito una solicitud de disolución del Círculo Militar, conminan- 
I con destitución a los que no firmasen, y destituyendo en efecto 
dgunos de los que con mas entereza se resistieran. Como ape- 
f de todo no lograse reunir un número de adherentes que basta- 
n a autorizar el pedido, dispuso sustituirlo por una protesta 
atra el significado político que la prensa y la opinión pública 
ribxf^eron a la elección. Después de quince dias de solicítacio- 
8, de amenazas y de castigos publicóse la protesta, exhibiendo 
pié un centenar de firmas, entre mas de 400 jefes y oficiales que 
mponian el Círculo. Creyendo Barbosa columbrar en este reaul- 
io el efecto de la propaganda opositora, impartió a los cuarteles 
ien de prohibir a oficiales y soldados la lectura de los diarios 
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D. Los de Gobierno, en cambio, cada vez que a 
alarma por los peligros del porvenir, declarabí 
laceda podría llegar hasta donde quisiera sin 
lísponia del ejército para todo jéuero de aven 
Et no solo sumiso, sino anheloso de volver su 
ueblo, contra el CoDgreso y contra la Conai 
al dictador sobre las ruinas de las libertades 
trias instituciones. 

•aposición a los manejos del Gobierno Con el ej< 
ai- al soldado de qué parte se hallaban sus mai 
¡líos, organizó la oposición un gran banquete e 
don Manuel Baquedano, el glorioso vencedo 
Pacífico, que acababa de llegar de un viaje a '. 
Bcial de la Kepública era el ilustre Baquedano 
manentd del ejército de Chile, j a esta posicioD 
lia virtudes cívicas eminentes, que lo hacían ig 
y respetado en el pueblo y en la milicia; su het 
lu honorabilidad inmaculada, y su respeto vei 
ime y sencillo a la lei y a la disciplina le va 
1 primero de los chilenos en la paz y en la guen 
il temple no podia mirar impasible los azares ' 
patria, n¡ tampoco desconocer de qué lado e 
endo en relieve su carácter de gran soldado y g 
ntestó a la esquela de ofrecimiento del banqi 
yn gratitud esa demostracioa de afecto, "consid 
a la Armada, al Ejército y a la Guardia Nació 
campaña de la última guerra con tanta gloria 
as instituciones de la República." Formaban í 
ite los móviles y la actitud de la oposición, ape 
litar sin tacha, como era el glorioso Jeneral en 
¡leño, con los móviles y la actitud del Grobíemc 
, sus miserias, — como de un pañuelo, que no pu 
< ensuciándolo, — de un militar de la estofa de ] 
te que todos los jefes y oficiales que habian ] 
el Pacifico estarían en la fiesta o&ecida a su 
lilitares de honor que respetaban y amaban 
jefe, adherirían con entusiasmo al homenaje de 
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!on verdadera del ejército iba a pocerae en trasparen- 

no vio venir el golpe y ordenó a Barbosa que recor- 
fes y oficiales la nota del ez-ministro don Federico 
1 que, por motivos especiales de entonces, recomendaba 
POS del ejército abstenerse de reuniones políticas; hízolo 
sin rubor de fundar su orden en una nota que era 
3amio para él, y en seguida llamó individualmente a 
los comandantes de cuerpo para advertirles que su 
la de sus oficiales en el banquete importaría su inme- 
icion. Y como los directores de las fiestas solicitasen 
le música, les dio esta contestación, calcada sobre las 
ilmaceda a la Comisión Conservadora, y en abierta 
n con sus procedimientos diarios: «Las bandas milita- 
acen oir en banquetes políticos.'i — Manifestadas en 
nenguada las disposiciones del Gobierno, decidió la 
ectiva evitar un penoso conflicto a la parte mas esco- 
cito que, anteponiendo la hidalguía a la amenaza, ha- 
sacrificada, y en una esquela pública al jeneral Baque- 
i que habia resuelto a su pesar no convidar a sus com- 
irmas y de glorias. Apesar de todo, firmaron la invi- 
itieron al banquete cinco jenerales de loa ocho que, sin 
[tejado, componían la plana mayor del ejército, ydos 
Le los tres que se hallaban en el pais. — El banqueta 
as reuniones sociales y políticas mas significativas y 
s que hubiera visto la capital; la suntuosa mesa, dis- 
sala del teatro Municipal, contenia quinientos cubier- 
se sentaron otros tantos convidados que representaban 
eiedad tenia por todos títulos de prestijío, las adhesio- 
ncia asociaron a la fiesta al país entero. Ofreció el 
in Alvaro Covarrubias en términos que realzaban sn 
le actualidad; en pos suyo brindó, a nombre del ejército 
fuerza, uno de sus mas encumbrados y distinguidos 
ral don Emilio Sotomayor; el almirante don Luis Uribe, 
lad mas gloriosa de la marina; el presidente del Stínado, 
: Reyes; el de la Cámara de Diputados, don Bamon 
); el señor don Belisario Prats, jefe del Gabinete que 
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debió su calda a su honradez y patñotismo; el señor don Clemente 
FabreSy uno de los caudillos mas populares del partido conserva- 
dor, y decano del foro chileno; y en seguida, senadores, diputadost 
diaristas, caballeros que ocupaban las eminencias sociales, y repre- 
sentantes de la mas distinguida juventud. Finalmente, como para 
escusar el alejamiento forzado del ejército, y para dar público tes- 
timonio de sus sentimientos, publicó en la Revista Militar, que 
era su órgano oficial, un artículo de fondo que hacia suyos los ho- 
menajes de la sociedad al preclaro jeneral (l). 

Después de esto podia el Gobierno imponerse con sus sicarios; 
pero el triunfo de ideas y de prestijio quedaba ganado por la opo- 
sición en el seno del ejército, como lo estaba en el pueblo. — En 
su desesperado intento de buscarse cómplices y auxiliares, procuró 
el Gobierno captarse la adhesión, o siquiera la neutralidad del 
clero, cambiando en estudiado sistema de concesiones la política 
de odio y hostilidad a la Iglesia, que antes mantuviera como lazo 
de unión con los diversos círculos liberales. Principió por glosar 
en los presupuestos públicos las rentas de los funcionarios ecle- 
siásticos que habian sido ilegalmente suprimidas; mas tarde dis- 
puso que el rector de la Universidad espidiese una circular a los 
directores de los establecimientos fiscales de intruccion, exhortán- 



(I) Decía el artículo de la Rbvista Militar: 

^^Santiago 1.^ de Diciembre, — Al regresar el ilustre jeneral Baquedano al seno- 
de la patria, la Revista Militar tiene el honor de darle la bienvenida. 

uNo siempre la suerte premia al verdadero mérito, pero esta vez ha acertado, 
porque el jeneral Baquedano, emblema vivo de las glorias del ejército en la güe- 
ña que sostuvimos contra el Perú y Bolivia, encarna las virtudes que caracterizan 
al soldado chileno, porque es valiente, digno, modesto y sobrio. 

"La nación toda lo comprende así: y por eso el pueblo, sin distinción de clase- 
ni de colores políticos, unánimemente lo aclama en todas partes, y sobre todo 
ahora, al regresar al hogar patrio, después de su prolongada ausencia en Europa. 

"Con cariño saluda el ejercito a su digno Jeneral, cuyas cualidades de soldado 
y de amigo pudimos apreciar en esa grata intimidad que, al abrigo de la lona, se 
difunde en los campos de batalla, haciendo llevaderas las privaciones mas peno- 



»Ck>n razón el ejército mira como propias las ovaciones tributadas a su digno- 
Jeneral en Jefe, y en ese concierto de salutaciones solo desea que sus dias trascu- 
rran en una felicidad sin término para honra y bien de la patria." 
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dolos a no violentar la conciencia de sus alumnos ni poner trabas 
a la enseñanza i^lijiosa, intolerancia hasta entonces alzada con 
tan odiosos caracteres de sectarismo, que había concluido por ale- 
jar a las familias católicas de los colejios del Estado, después 
abolió sus anteriores decretos sobre cementerios, que era el mas 
inaudito ultraje a las conciencias y que llevaban la acción de la 
tiranía hasta mas allá de la muerte, prohibiendo la existencia de 
cementerios católicos y la sepultación de cadáveres en suelo ben- 
dito. Con estas y otras medidas que no eran mas que el recono- 
cimiento de derechos sagrados que estaban despóticamente cohi- 
bidos, creyó encadenar la libertad de acción y pensamiento del 
clero, y se ufanó de contar con este poderotio y respetado elemen- 
to social y de opinión. 

Pero mui pronto la actitud levantada y patriótica de El Estan- 
darte Católico, órgano oficial de la Iglesia chilena, restableció 
la verdad. Mientras el Gobierno se contuvo dentro del marco de 
la lei, y mientras la contienda afectó un carácter nuevamente po- 
lítico que no comprometia las ideas, El Estambarte se abstuvo 
discretamente de injerirse en polémicas de partidos; mas cuando 
la violenta clausura del Congreso y el ánimo manifiesto de admi- 
nistrar sin las leyes de presupuestos y fuerzas permanentes acusa- 
ron en el Gobierno el propósito de saltar por sobre la Gonstítu- 
:ion a la dictadura, ¡nzgó el diario eclesiástico que la neutralidad 
íts. una culpa, y que la fó del Baoerdocio y de la patria lo reclama- 
ba en las filas de los que combatían por la justicia y el orden l^;al. 
?^an una serie de razonados y brillantes artículos que fijaron viva- 
nente la atención pública, después de estudiar la situación en 
todos sus aspectos y con sereno detenimiento, declaró que era deber 
ie conciencia y de patriotismo de todos los ciudadanos, cuales- 
:;[uiera que fuesen sus ideas y su investidura, interponerse como 
ímrrera viva entre la majestad de la Constitución y los gobernan- 
tes que amenazaban violarla. — Ni podia ser de otro modo: el clero 
chileno, conocido y citado en todas partes como modelo de virtudes 
cristianas y cívicas, no estaba hecho para servir de escabel a un 
lictador; aquellos que lo anunciaban servidor o cómplice silenció- 
lo del crimen público que se perpetraba, le hacían una ofensa que 
lo podia herirlo tan solo porque su acendrado patriotismo, su ilus-. 
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que era orgullo y confianza del país, su 
ipida de entereza moral y abnegación al b¡ 

unÍTeraalee de respeto que lo rodeaban e 
ca ejemplar de laa virtudes que hacen en 
1 ciudadano, le servían de impenetrable 

alentar complacientemente el réjimen ir 
a, el clero lo combatió con todas sus fuerzt 

lo honraba, de modo que las solicitación* 
[laron confundidas contra su rectitud infle 
itrando rechazos donde quiera que tendía 
y combatido por todos, hubo de conven» 
lolo debia fiar en la fuerza y no contar ma 
iliares que, desdeñados por compromítentc 
s y en las empresas decorosas, viven y soi 
;adoa de las situaciones turbias y fraudul 
mplaza al orden y la desvergüenza al honor 
:emios de sus amigos, que en aquel tempec 
laban mas punto oscuro que saber con < 
econocer por sucesor presunto del señor Ba 
la Moneda, en connivencia con sus secrei 
un conciliábulo que decidiese la candid 
istieron los ministros del Despacho, los 

gobierDistas, algunos intendentes y gobe 
te jeneral de armas, el prefecto de policía 
los. Se convino entre ellos, asintiendo a la 
• Godoi, que la candidatura del señor Sanf 
sostenible, y se le dio por sustituto, tambi 
r Godoi, al ministro de lo Interior y jefe d 
Vicuña. — La concurrencia no encontró a 1 
¡a Burjido para la candidatura del señor Si 
íDcia de reemplazarlo por el señor Vicuña, 
icirloasl el señor Godoi; pero suponiendo q 
■do con el Presidente, aceptó ambas cosas ' 
^ al asombro del país la candidatura mas 
}ue en Chile, p^ cuya historia electora 
ire de fií^udes y violencias, hubiera nacid 
a y estrechamente oficial. Aunque nada po 
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esio se juzgaría inveroBÜnil, si la prensa miama do- 

> se hubiera encargado de dar cuenta de la reuniou y 
}. — «La situación se agrava hasta hacerse intolerable,. 
)or aquellos dias don Ladislao Enrázuriz en la Comisión 
ra, y amenaza llevarnos a un trastorno completo. La^ 
Presidente de la Bepúbllca, que no tiene raiz alguna 
m, está proclamando todos los días la dictadura, es 
in crimen nacional, el asesinato de la Bepública, lo que 

soportar quienes nos preciamos de republicanos. El 
se aferra también a la idea de la dictadura; pero no 
r que sí Boma tuvo uu César, también tuvo Brutos y 
s puñales fueron bendecidos y a quienes se levantaron 

> la Comisión Conservadora renovado una vez su solí- 
ivocar al Congreso, el señor Balmaceda contestó con 
descompostura: uSubsistiendo las mismas causas que 
¡esaria la clausura del Congreso, no ha llegado el casó- 
lo a sesionos estraordinarias.« ¿Cuáles eran esas cau- 
fiidente no lo había dicho en -el decreto de clausura; no- 
mpoco en la seca respuesta dada a la Comisión. Es 
.usas no eran de aquellas que podían manifestarse sin 
en primer lugar, temor a la fiscalización parlamenta- 
en los delitos electorales cometidos, sino aun en el 
idulento de los caudales públicos; y en seguida, la eje- 
ropiezo del plan de entr^ar el Gobierno de la Bepú- 
paudíUa política. — Por indicación del señor don José 
lias acordó la Comisión consignar en el acta de aquella 
íl Presidente de la República, clausurando sin motivo 
longreao, y negándose a abrirlo cuando aun no estaban 
s leyes esenchdes para el gobierno legal de la nación, 
lo a sus deberes constitucionales; de esta manera, el 
aceda, que iba colocándose de hecho fuera de la leí, 
arlo en derecho, por declaración implícita del Congreso,. 



CAPÍTULO VII 
Fin del réjimen legal. 



■tlBlMerlale*,— El Miar B«lH>«da raaelTC ahane (»Bto« «1 érdi 
,— U oBbBMic «rUMo en «latcna de BOblcrBS.—BesUtaclaae* ea 
Mala.— BMmralaBaTaleahBaii*.— TralMlvaí iBímcMaiaé para dc*M«ralliar 
lada Kf^ntit a Baatlaca.— Lor poMiBlBei «flclalca.— Ui "■laaitn*'.— A*eal 
Odra Oua Tleala.— rranAlpu* la ardeaaBB qae proacribeel dencke da r 
->■ kwca de an mlnUtra tadarik.— SUIamai fie pertarbaclaa neataL— K 

* de la dlctwlara.— ra*tnT Usuauleala a U leaalldad, 

daban todavía algunos del cercano alzamiento de la dic 

• cabia en lo posible que un gobernante, por obcecad< 
sostuviera su capricho a costa aun de la ruina moral ; 
del país; ni querían suponer que después de un tere 

de no interrumpida paz interior que valia a Chile el en 

stre de ser señalado como honrosa escepcion entre las 1 

americanas; después de habernos colocado en el p 

del continente sur por los progresos realizados, por la 
e nuestras instituciones y por la cordura de nuestros ^ 
e; después de haber conseguido con los perseverantes ; 
s esfuerzos de treinta años rodear a la patria ante sus 
e loa estraños, de gloria, de prestijio y de crédito, abrió 
trvenir de prosperidad y grandeza que tras largo períot 
Etda oscuridad, comenzaba a fijar las miradas sorprendi 
llenas del mundo entei'o, — no querían suponer que un 
io convertido sn aventurero político lo arrojara todo, 
aciones, progreso, crédito y porvenir al sangriento cha 
fuerra intestina, para asentar sobre él el réjimen de mi 
uadraba a su vanidad insana. Con abrir el Congreso, 

1 deber constitucional, y pedirle las leyes de subsidio: 
as, todo se salvaba; un ministerio honorable, que fuese 
I justicia común, restablecería la cordialidad y la conl 
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el pais sentiría de nuevo el bienestar de la tranquil! 
'dida, el Gobierno se a6rmaria en la senda le 
lia, los partidos depondrían las armas, eert 
>reñado de tempestades, y el barco que iba 
:olIo como ataúd de náufragos se tran&forraai 
e cánticos triunfales. 

honrada ílusion de loa que esperaban del seQi 
>vimiento de patriótica cordura, tuvo pront< 
Era ya entrado el postrer, mes del año, térmi 
! la situación legal, y en vez de augurios que p 
[ Presidente cortaba las últimas trabas que 1< 
i abismo: dos de sus ministros, los señores O 
[ue manifestaron temores de lanzarse a lo dei 
uaron la conveniencia de convocar al OongreE 
; ae llamó a un amanuense, don Ismael Pérez 
?e sin escrúpulos, don Guillermo Mackenna, e 
tro de Justicia, y el segundo de Obras Públ 
o por su inmoralidad política, aquel por su : 
no por sumisión y el otro por hábito, daban 
rnarse sin vacílaciouea por todoe los vericuet 
i jente digna. La intendencia de Santiago, q 
señor Mackenna, ae proveyó con el coi-onel 
óiTeca, edecán del Presidente, y militar a qui 
) tenia domesticado para las exijencias de la 
ban a sus puestos como el canónigo García 
Estado, en calidad de instrumentos pasivoE 
opuesta y aceptada de obedecer sin discutir, 
nodifícacion ministerial, ajuicio de toda la p 
Gobierno, importancia ni significado alguno: 
ambio de personal en el servicio doméstico < 

los únicos ministros que se atrevían a pensar < 
to del rójimen constitucional, se imponía a li 
mas optimistas el rumbo que de modo indecl 
efior Balmaceda: no quería Congreso que ín£ 
ai Consejo de Estado que tuviera voluntad ¡ 
no fuese una máquina, ni medios lejftímos 
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nistracion; todas las instituciones fundamentales cuya autoñdad 
«quilibraba la suya, eran eliminadas; hasta sus amigos futimos que 
aventuraban alguna observación, eran condenados al ostracismo 
de la Moneda. lia revolución quedaba decretada por el señor Bal- 
rnaceda. £n consecuencia, convertido el Gobierno en montonera, 
echó abajo el último jirón de la careta, j para notificar al pais en 
forma autorizada el plan revolucionario, el Diabio Oficial pu- 
blicó un artículo del señor Balmaceda anunciando que, a des- 
,pecbo de la Constitución y el Congreso, gobernarla sin lei de pre- 
supuestos y sin la que debia autorizar el mantenimiento de las 
fuerzas de mar y tierra; es decir que gastaría los dineros públicos 
a su albedrío, como si fuesen de su propiedad privada, y que pa- 
garia con ellos, en vez del ejército de la nación, una muchedum- 
bre armada que sancionase con la fuerza el crimen que él consu- 
maba. — La Constitución diapone que la lei de presupuestos se 
promulgue anualmente; y en cuanto a la que fija los fuerzas del 
■ejército y la armada, autoriza al Congreso para dictarla cada año 
por el término que juzgue conveniente, con tal que no exceda de 
dieziocho meses (1); la última sobre esta materia espresaba taxa- 
tivamente que i'las fuerzas de mar y tierra durante el año do 
1890" serian las que a continuación enumeraba. Era pues, incon- 
trovertible que la vijencia de la primera de esas leyes, en virtud 
del mandato constitucional, y la segunda, en virtud de sus pro- 
pios términos, caducaban el 31 de Diciembre; para continuar la 
.administración pública después de esa fecha, se hacia necesario 
declarar esplícitamente que se desobedecerían la Constitución y la 
lei, y que las supeditaría el capricho personal: fué lo que hizo el 
señor Balmaceda. 

La Comisión Conservadora tomó nota de estas declaraciones, y 



(1) Articulo 38 de ta Conatituoion: 
«Solo en virtud de una leí ae puede: 

1.* Imponer contribuciones de cualesquiera clase o natnraleza... 
2." Fijar anualmente los gastos de la administración pública. 
3.° Fijar if^ualmente en cada año las fuerzas de mar j tierra que ban de ntante- 
íiierse en pié en tiempo de paz o de guerra. 

Laa contribuciones se decretan por solo el término de dieziocbo meses, y las 
.fuerzas de mar y tierra se ñjan sólo por igual término.'i 
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¡1 del 1 de Diciembre acordó manifestar al F 
blica que conservando las fuerzas armadas de 
mo mes infrinjía la Constitución. EL señor B 
) el acuerdo, contestó testualmente: "He t 
10 del corriente. » Y para que nadie abrigase dt 
la de su propósito, publicó eo el Diario Oficií 
en que, tentando por medios vedados una defc 
16 una retahila de embustes que fueron inmed 
w por la prensa y en la Comisión Conservador 
los gobiernos de Chile habían dilinquído repet 
,a forma que él lo baria. Entre aquella audaz 
1 de Bucesos, de leyes y de fechas, quedaba 
; que el señor Balmaceda desfiguraba en i 
a su situación: sucedió a veces que, éneo 
be el Congreso en la discusión de los presupu 
' de Enero sin haberla terminado, y entone 
ento tácito'del mismo Congreso, continuaba el 
,ndo en conformidad a la leí anterior duram 
os breves que demoraba la dictacion de la nue' 
]ie, promulgada la lei de fuerzas permanentes ] 
Jieziocho meses, caducaba en época de receso 
novaba hasta la apertura subsiguiente de las 
5 trascurrieron ciertos períodos sin lei vijente 
io de ambos Poderes, olvido que era subsanad) 
I se notaba. Pero el caso del señor Balmaceda, 
irada de la Constitución, de clausura violent 
el preciso objeto de impedirle discutir esas 
[1 espresa de gobernar indefinidamente sin pr* 
irizacion para mantener fuerza armada, no hal 
ieriio alguno de Chile. 

idose el dia en que sus planes debian ponerse ei 
10 comenzó sus preparativos para entregar le 
tituciones, la dignidad del Congreso y la vo 
Trote de la canalla, su auxiliar acostumbrad 
de entonces, como en otros dias, llegar a la cf 
los de ca-n^lanos; otras pandillas eran despacl 
luya altivez inspiraba recelos; al fin, ocupada 
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vicio, se paralizaron por completo las faenas de ' 

1 construccioD, pero do se suspendió por ello el i 

es. Sin disimulo, antes por el contrario dando al ; 

lotoríedad posible, las cliustnas que llegaban » > 

ducidas al mando de aj entes de policía a través 

, que la población quedase notificada, y alojada» i 

)S edificios fiscales: una muchedumbre se atropó ^ 

Internado Oficial; otra en la Escuela Militar ea 

en un edificio de propiedad'particular del intea- 

m este último podian los transeúntes ver desda , 

■ronel-intendente engrosaba el negocio del arrien- 

I los de una cantina y un garito para el uso de ■^■ 

Tunto con esto aparecieron continuamente en el 

numerosos decretos que ordenaban a las tesore- ', 

1 intendentes y gobernadores fuertes sumas "para 

minos", y cuyo verdadero objeto era alquilar 

itar las guardias de seguridad con lo que se lia- i 

reta," y organizar un estenso servicio de espío- ■ 

jner el terror, no solo en el pueblo, sino especial- ! 

inas públicas, y las destituciones recrudecieron j 

ue en breve trascurso fueron separados de sus j 

uatrocientos empleados, con lo que el personal de ' 

quedó casi totalmente renovado. Los jefes de | 

una circular para que enviasen la nómina de sus ';| 

anotación de sus ideas políticas y del celo que I 

Gobierno: era causal de destitución, no solo el i 

o aplaudir con tibieza, mas también el tener \ 

itesco con los adversarios, y basta leer diarios j 

sin embargo, la corriente de la opinión cundía en 'I 

con tal irresistible fuerza arrastraba a todos los | 

a en medio de estas persecuciones los empleados, ^ 

1 servir a sus verdaderas ideas, se retraían por le \ 

manifestaciones públicas en favor del Gobierno; 3 

, concurrir a los clubs oficiales era necesario distrí- q 

) citación del tenor siguiente: "Club Liberal. — I 
i€mhre...de Í590.— Señor Don. ..—Tengo encargo 



1 
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L-denar a Ud. que asista de noche a este Clubf 
3 acompañar, si le es posible, por uno o mas 
;os. 8i Ud. dejase de cumplir la orden a q^ue 
en el caso de comunicar su inasistencia por 
¡efe del partido. Sin otro motivo soi de Ud.— 
:bdo." 

fueron destituidos en masa, por un solo de- 
¡nistradores, sub-administradoi-ea y médicos 
bos de Beneficencia de la República. En el 
Dgaban aquellos artículos del R^lamento que 
idependencia de acción para los directores y 
Scencia, y se sometían los establecimientos en 
rocedimientos, en su personal y en su réjimen 
[ esclusiva del Presidente. Habia merecido 
3 elojios de cuantos viajeros notables visitaran 
dada en todas partea como modelo de civismo 
lizacion de nuestros establecimientos de Be- 
ara sus administradores a caballeros de los 

la sociedad, quienes servían gratuitamente 
y penosos, consagrándoles con un celo que 
bud pública su tiempo, sus desvelos, y ame- 
onal: nuestra institución de Beneficencia ase- 
iberos. Mas por eso mismo que eran los admi- 
: respetables y escojídos, se hacian sospechosos 
:regado ya por completo a la invasión de los 
, por ir contra quienes aquellos eran, y porque 
is pasiones de los gobernantes no se detenian 
Eisilos del dolor, ni ante las mas imperiosas 
mianidad, fué juzgada por la opinión pública 
i que acusadora de la altura moral a que se 
)3 adueñados del poder. Las juntas departa- 
ncia, compuestas también de personas elejidas 
>1es y presttjiosas de la localidad, y presidida» 
sspectivos se apresuraron a tributar a lo» 
ituidoe, en nombre de la ciudad que cada uno 
monio de su gratitud, con acuerdos aemejan- 

Valparaiso, que decia así: >iLa Junta de Be- 
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oeficencia de Valparaíso, persuadida del celo, honorabili 
abnegación con que los administradores de los establecir 
le beneficencia han desempeñado sus funciones, acuerda i 
le gracias por los importantes servicios prestados a los esl 
nientos que tienen bajo su inmediata admini'jtracion.'i — No 
»r honradas líis causas por que se alejaba del servicio grat 
os menesterosos a caballeros intachables y filántropos abnf 
f en efecto, el decreto de destitución no tenia los acoBtum 
ionsiderandos, porque no eran esas causas de las que osan 
jarse en un documento público: el peculado se desarrollaba < 
jorciones enormes y desvergonzadas en el Gobierno, y sus í 
]ue se hacían pagar a buen precio su partidarísmo, creían 
LdministracíoQ de las cuantiosas rentas de la Beneficencia, 
adas con destreza, podía ser lucrativa. Por eso solicitaron 
ueron concedidos aquellos cargos. 

En el ejército los espedientes de compulsión, manejac 
Jarbosa, revistieron caracteres ominosos; distribuyó en los 
os cuerpos a los oficiales cuya falta de dignidad le infundía 
onfianza, a fin de que le sirviesen de espías; y como clareaba 
n que el soldado tendría que entrar en acción, dispuso, seg 
epresiones, "una limpia jeneral del ejército." Al efecto, y p 
«r de quienes podía disponer en todo evento, estendió una 
Eicion según la cual los jenerales, jefes y oficiales se comproi 
servir incondicionalmeute al señor Balniaceda en caso < 
/ongreso no dictase la leí de fuerzas permanentes. Las dest: 
es no respetaron gr^os: algunos de los jefes que rehusaron 
ttuirse fueron relegados a Tacna, Antofagasta y Magallai 
ispector jeneral del ejército, jeneral don Marco Aurelio Arríí 
lé separado y sustituido por el jeneral Velasquez, único de f 
leo que, con Barbosa, firmó aquel padrón de infamia. C( 
Sciales se guardaban menos consideraciones: se les reducía 
on en sus cuarteles, y si después de algún tiempo se resistía 
dar su firma, se ejercían sobi-e ellos violencias de hecho; 
arsistiesen, se lea obligaba a pedir su retiro o eran borrad 
icalafon. Cuanto al soldado, iría donde lo llevasen sus 
idividual y colectivamente, sobre todo los veteranos de la f 
íl Pacífico, tenían verdadero culto por el jeneral Baquedaní 
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áneamente, se habrían puesto sin vacilai 
Ision del soldado chileno a la jerarquía j 
larable a su valor indómito en las batal! 
imediato lo lleva con igual obediencia al 
■>n(l). 

del ejército los militares dignos, el se! 
,ar a los demás incondicionalmente, com 
mte jeneral de armas. Pero sí por est 
ilo el Presidente, la marina le inspirabí 
tcontraba un Jefe que se prestase a deseí 

Barbosa en el ejército, y sus repetidoi 
iB naves documentos análogos a los que i 
icasaban en embrión. Para terminar c( 
lizadores en una institución de que el [ 
isticia, y sobre cuya limpieza velaban 1( 
del verdadero honor, se unieron todos e 
que la destitución por motivos politice 
1, seria inmediatamente seguida del reti 
lus constantes decepciones, presumía el 
jer dotes particulares de seducción, y en 
e en contacto con los jefes de la Armai 
tomando por protesto la inauguración 
, resolvió embarcarse, ordenó alistar to 

y salió de Yalparaiso el 13 de Dícíea 
uadrilla compuesta del Blanco, el Coch; 
Magallanes. En esta forma, el viaje p 
nte oneroso; pero el señor Balmaceda 
los dineros públicos que iba a despUfa: 
jnferenciar personalmente con los jefe 
onvertirlos a su causa. Sus espectativ 
mostraron aspiraciones de descender { 
, y cuando llamados especialmente por e 
srcaban a su cámara, esquivaban con d 

terreno político donde aquel se esforzab 
a Talcahuano, el señor Balmaceda quedi 

locumento L. 
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B;asti)rlo tan estérilmente BUS dotes de seducción como los 
!>1 Estado. 

mas feliz en tierra, una gran multitud lo esperaba en el 
}ro como el gobernador del puerto le advirtiese que era 
Brsa, no se atrevió a bajar en la falúa de gala que se le 
jgUdo, y desembarcó de incógnito en un bote peicador, 
I por las sombras de la noche que ya cerraba. Subió sin 
e tiempo al tren que debia conducirlo a Concepción, 
intendente le habia dispuesto un banquete; mucbedum- 
r aguardábalo aquí, y siendo imposible escabullirse por 
n, hubo de soportar sin resguardo la estruendosa silba- 
)ue fué recibido, y que malogró el discurso de bienvenida 
endenté le deparaba. Las multitudes son crueles, y como 
mte no habia apercibido fuerza pública para este desa- 
) no previo, hallóse el aeüor Balmaceda obligado a cruzar 
: de la ciudad entre la grita descomunal del pueblo que 
como a un fujitivo, hasta que por fin se introdujo eeca- 
1 ediñcio de la intendencia. Salió a poco hacia el teatro 
taba aderezado el banquete, y escoltado esta vez por 
lada que fué requerida a toda prisa; la fuerza, empero, 
la demostración popular: mientras el banquete, el pue- 
istituyó en asamblea a las puertas mismas del teatro, 
) como tribuna el propio carruaje del Presidente; los 
de los oradores y el vocerío de la multitud se oian dis- 
te adentro, por lo que se ordenó a la tropa despejar la 
muchedumbre se eDcaminó a la plaza, donde prosiguió 
<j, y allí acordó esperar la salida del Presidente para 
' la batida. De nuevo ordenóse a la fuerza pública desa* 
multitud; pero ésta, rompiendo las rejas y los sofaes de 
se hizo fuerte en ella, y repelió la agresión; quedaron en 
1 quince heridos, y el pueblo dueño del campo. Conforme 
o popular, cuando el Presidente salió del festín, la mul- 
nó a envolverlo en silbidos y vituperios, lo que produjo 
) ataque de la fuerza, que arrojó al paso del señor Bal- 
otros heridos. — Al siguiente día, cuando el Presidente 
!a intendencia para la estación del ferrocarril, habiendo 
BU inmediato regreso a Santiago después de aquella de- 
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recepción, el pueblo lo aguardaba implacable en la plaza; 
;nte sin importancia, pero en aquellas condiciones des- 
, agravó su crítica situación: no había el Presidente en- 
en Concepción un amigo que le enviase su carruaje par- 
' tuvo que valerse de uno del servicio público; sea por la 
dad de los caballos, o por el estruendo de los pitos coa 
aaricion fué recibida, los caballos se encabritaron y se 
n a seguir; durante largo espacio hubo de recibir el se- 
laceda en aquel desahudo trance las burlas y los silbidos 
lo, hasta que después de violentos esfuerzos continuó su 
-En resumen, la escursion a Talcahuano, con que contaba 
arse de la anterior al Malleco, resultó mas desgraciada 

rada a la capital, apesar de haberse desplegado en los 
■es de la estación toda la fuerza de infantería y caballería 
!e, fué una repetición del recibimiento que se le hiciera 
pcioD. En el largo trayecto de la Alameda hasta el pala- 
obierno tuvo el Presidente una coptinuada prueba de la 
ersion de la sociedad y el pueblo; al pasar la silbada comi- 
té a la calle de Manuel Rodríguez, uno de los edecanes 
r Balmaceda, exasperado con aquella prolongada via- 
ijó de su carruaje, y con la espada al brazo arremetió 
\ grupo de caballeros entre los cuales se hallaban algunos 
8 y diputados; uno de éstos, don Ladislao Errázuriz, a 
ító de ofender especialmente el edecán, se defendió enér- 
3, lo derribó al suelo de una bofetada, al caer aquel, ínfi- 
, lijera herida en la cabeza; otro oficial se desprendió con 
te de soldados para atacar al señor Erráruríz; pero éste 
iijiarse en su casa, allí cercana, y poco después, al salir, 
ido por una muchedumbre de pueblo dispuesta a prote- 
bra la fuerza que lo espiaba (l). 



motiTO del inoidenta personal ocurrido al e<íecan don BeUaario Campo», 
publicó un artículo editorial; atribuido al seflor Balmaceda, en el cual' 
staa violentas declaracionee: 

a jugar en una última partida la suerte de la patria, 
os el reto y recojemos el guante que ayer, de una manera traidora y 
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No aprovechaban estas elocuentFes leccioaes al señor Balmact 
empecinado en imajÍDar que había mayor honra y gloría en 
odioso mayoral de ud pueblo abatido, que en ser, por el respet 
el cañáo, el primer mandatario y ciudadano de una República 
bre y próspera; dos veces había recorrido los pueblos del sur, y 
ambos cosechó iguales desencantos; la opinión se levantaba en 
das partee tan unánime y resuelta que no era dado malearla 
las influencias del poder ni por los abusos de la fuerza. En ^ 
empero, de moderarse y reflexionar, creó nuevas alas su desab 
iada cólera; el estado de su ánimo se reflejaba con exactitud 
sus diarios. El Comercio de Valparaíso, que era por entoncei 
que mas directamente traducía el pensamiento del Gobierno, 
blícaba en esos días, con motivo de los sucesos que acaban de 
rrarse, el siguiente artículo de fondo: 

"Debeoioa hablar oon franqueza, alzada la careta y desnudo el acero. Ha p 
do la hora de los términos medios y de los perdones inútiles. 

"Haced la reTolucion, turba de farsantes 7 mercaderes, de especuladores ; t 
didos. 

«Pero oíd ant6>, y grabadlo bien en vuestra memoria. 

■iBaetará un solo disparo, una sola demostración páblica, un solo ataque pe 
D&l a cualquiera de los hombrea de gobierno o sus partidarios, pata que, ínmedi 



cobarde, ha lanzado la oligarquía, ultimando casi a uno de los distínguidos j 
del ejercito. 

Si la oligarquía se ha reunido entre si, por obra y gracia de un semi-mist 
que de otro modo sería para la historia oaai inpenetrable, es porque en bus 
marchan compactos todos loe que tienen una ambición ofuscadora que saciar, j 
odio ciego que vengar. En sus filas marchan unidos el zorro y el lobo, el tigre 
hiena. 

Y bien, basta da contemplaciones. Somos qui^n para quién. 

El Gobierno ha sabido hasta hoi amparar y sostener al pueblo, y aabrá man 
defenderlo. 

En esta lucha mortal, ya que asi lo quiere la oligarquía, nuestras personas 
■aparecerán ante la cause. 

Pero ea preciso que la oligarquía no lo olvide: por ceda uno de nosotros 
caiga, responderá toda la oligarquía, con aua personas y eus bienes. 

Y abors, adelante!...» 

En la noohe del mismo día en que el diario oficial del Gobierno publicaba • 
artículo, — 19 de Diciembre, — la policía asaltaba un club conservador, y ascsin 
alevosamente a! jiÍTen Isidro Ossa. 
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en, inflexible, fuerte, la cuchilla de la leí hag& rodtr j 

IB. 

ft soportado jra demasiada, 
esti Oftnsado con vuestros ladridos. 
, pisotead para üempre a la canalla, demoladla y deetn 
igareis a vueitras padres, victimas del feroz vandalaje 

esa una muestra del fango en que se revo 
¡arios que servían de órganos oficiales al st 
liatrlba dista mucho de ser de las mas infe 
otidianamente a la repugnancia del públicc 
li por cuanto descubre las impresiones d 
de su viaje a Talcabuano y su regreso a Sí 
jlo de la jerga babitual de sus servidores < 
habria que recojer del cieno otras inmundií 
es sin honra y sin nombre conocido llama 
y bandidos a los caballeros mas altamente c 
[, a los que ae habían conquistado el respet 
sus conciudadanos con una vida consagradi 
cío de las virtudes públicas y privadas, era 
inte; pero en las grandes ocasiones, los diar 
^ban las iras del señor Balmaceda llamand< 
fa'i, a todas las matronas distinguidas y reí 
[ chilena, y escupiendo caliiicativos aun ma 
miembros mas virtuosos y ejemplares del el 
;ion a esos desahogos de la prensa oficial, 
ihuano hizo numerosas prisiones de caballer 
jite del frustrado desembarco de gala del s 
intendente de Concepción, no pudiendo er 
idad, que habla sido actora inmediata et 
leial, y culpado de no haber sabido precaveí 
is escenas, fué luego destituido. 
I todos los sucesos de interés público, reper 
QO de la Comisión Conservadora, y don Ls 
mció los abusos de fuerza cometidos en Coi 
mamiento de sangre. En respuesta, y depon 
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OS vestijioa de pudor, el Gobierno resolvió el asesinato 
Errázuriz, que durante toda la campaña parlamentan 
I uno de los mas impetucsos luchadores del Congreso 
aision; el prefecto de policía recibió la orden, y desde 
acechanzas preparadas por una patrulla de ajentes de 
secreta, destinada esclustvamente a este objeto, men- 
interrupción contra el señor Errázuriz en la calle pübl 
linteles de su propia casa; el varonil diputado debió s 
a la entereza con que se defendió por las armas, y a 
:Ía de sus amigos que no lo dejaron solo. No era ésta 1 
ima mandada inmolar a los furores del Gobierno: don 
Iker Martioez, el mas temible y resuelto de sus adve 
> que resguardar su vida contra los mismos lazos; 
a diputados sufrieron iguales persecuciones; y después 
le las personas a las agrupaciones, se intentó el asalt 
lio de las imprentas de oposición, y se organizaron 
ira que s« reunía el pueblo, batidas en masa que hacis 
con mayor furia los horrores del mes de Julio. — Se in 
ti réjimen de crímenes oficiales que on la República A 
enominó "la mazorca", forma cobarde de la dictadura 
bandidos, de las emboscadas nocturnas, de los asesine 
a tanto por puñalada; los escándalos ruidosos y anóni 
ique y Valparaiso, se convertian en homicidios de encí 
víctimas nominalmente designadas (1). 
Intre estos crímenes cometióse uno que levantó especii 
si pais un grito universal de indignación y horror. — En ' 
19 de Diciembre debia instalarse en una casa de la 
Rosas uno de los clubs políticos que el partido conservad 
ribuidos en los diversos barrios de la ciudad, para la mej 
on desús traba.jos electorales. Don Guillermo Macken 
ie su gabinete de ministro de Obras Públicas continua 
mdo la acción de las chusmas y de la policía, ordenó al 
te Alcórreca y al prefecto Carvallo Orrego que impii 
3 trance la apertura del nuevo Club. De acuerdo aml 
larios, armaron para el asalto uoa partida de garrotero 
08 por una patrulla de "coraisionadosn de la policía 
) Véttsu Documento Ji, 
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al mando del íaBpector de policía Ramc 
lirijiÓ a la casa sindicada, y mientras el 
1 la calle, algunos de los comÍBÍonado8 pi 
•zolándose entre los asistentes, con la co; 
lesórden que debia ser la señal para qu( 
e afuera. Una compañía de tropa montadi 
sa de Armas y en el patio de la intendeD 
'Hnh para auxiliar en cualquier emento a 
ir de. disolver la concurrencia. — Reconocic 
policía los que se habian deslizado a la sal 
t los asistentes, y se colocó una guardia > 

de nuevos provocadores; pero éstos, reuni 
de la caite, trataron de forzar la entrada. E 
Joaquin Walker Martinez, salió a la pu< 
retirasen, previniéndoles que si pretendió 
iamblea estaba dispuesta a hacerse respetf 
do uno de los ajentes policiales le disparó v 
! no hirió a nadie; el señor Walker contesl 
no partiesen nuevos disparos de la chusmi 
laciones alguaos jóvenes de la reunión que 
)s; siguióse un breve tiroteo, con el cual n 
sros, y los del Club cerraron sus puertas, 
ontiiiuar tranquilamente su sesión. Pen 
a. sala, cuando se lea avisó que la multitud, 
en demanda de ta tropa, volvia con ella f 
>s concurrentes, y deseoso el 4ii'ector do: 
;e sangriento, mandó abrir las puertas y f 
[ue se retirasen sin aguardar provocacionc! 
Eiyor parte salia, cuando se presentaron los 
y la tropa montada, rodearon la manzana 
se encontraban en la calle, y pusieron sitio 
a ahora a las órdenes inmediatas del pr< 
>'prefecto y algunos comisarios. Tanto 1( 
,, como los que en esos momentos se retira 
de escapar a las vejaciones; la policía los ] 
ogi-aron introducirse en alguna casa vecir 
blazos y reducidos a prisión. 
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>o miamo que todos, procuró ponerse en salvo un grupi 
es entre los cuales se encontraba don Isidro Oesa Vi( 
tnaba Isidro Ossa con jeneroso ardimiento en la filas 
¡ante y entusiasta juventud, rica en puros ideales, qui 
istros universitarios en donde desarrollaba y fortalecii 
tu, salía a llevar su continjente a la prensa y a los el 
alares, anbeloso de servir a nobles causas. Tenia apenas 
años; nacido en cuna ilustre, de familia opulenta, y 
idolescencia poeta de gran porvenir, era una de las 
I interesantes y mas justamente queridas de la altiva ju 
Santiago, mas especialmente de la magnífica y varonil 
conservadora) que ha escrito pajinas tan valerosas y 
oras, en la historia de |su partido. Su nacimiento lo ei 
stinguidas familias del pais y le abria tas puertas de 
. sociedad; su intelijencia probada con el brillo escepc 
eado de sus estudios primero, y después como oradoi 
ts, como poeta de alto vuelo en las Bevistaa lit 
o escritor vigoroso en la prensa; y por último, las 
ibles y viriles de su carácter que en tan temprana f 
iaii impuesto a la juventud comu uno de sus caudiUc 
taba a esa juvenil existencia con el brillo de esperanza 
o en su aurora. 

itentó, pues, aquel grupo de jóvenes escapar al garroi 
sma y al sable de los soldados; pero el inspector Valdt 
m, que los espiaba a pocos pasos, dio a un pelotón de 
s que tenia a su lado la voz de perseguirlos, y junt. 
la orden oyóse un disparo de revólver: Isidro Ossa c 
o, con el cráneo destrozado por una bala. Conducido 
de sus compañeros a una botica cercana, que pronto ( 
idida de caballeros, espiró a los pocos instantes, en m 
;onstemacion de todos, y en los momentos en que lleg 
do su padre, el distinguido caballero y antiguo diputa 
ario Ossa, para recibir su último suspiro, y caer a f 
o herido por un rayo, víctima de tan violenta conmo 
alio público, y los testigos de aquella escena salvaje, a< 
limemente a Valdós Calderón como autor del aleve SM 
intretanto, la policía continuaba sitiando el Club, yk 
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al fin, con uoa orden del juez del crimen don Polídoro Ojeda, uno- 
de los tipos mas abyectos del juez político y del instrumento ser- 
vil de la intervención oficial, que desde provincia había llegado a 
Santiago, escalando la majistratura judicial a fuerza de prevaríca- 
ciones y delitos electorales. Quedaban todavía en el interior del 
club cerca de doscientos ciudadanos, todos los cuales fueron apre- 
sados. 

Levantóse en toda la República, como está dicho, un clamor 
universal de condenación; todas las agrupaciones poÜticas y so- 
ciales de las ciudades que teuian comunicación inmediata con San- 
tiago nombraron delegados que las representasen en los funerales- 
de Isidro Ossa, que iban a ser la protesta del pais entero, y que 
se verificaron con un esplendor estraordtnario. Los tribunales su- 
periores de justicia, el Senado, la Cimara de Diputados, el Consejo 
de Estado, el ejército por medio de algunos jenerales y jefes de 
alta graduación, las corporaciones científicas y literarias, los duba 
políticos y sociales, las sociedades de obreros, las comunidades re- 
lijiosas, los colejios, y hasta las colonias eatranjeras con represen- 
tantes nombrados eepresamente, hicieron de aquella fúnebre cere- 
monia una de las manifestaciones del sentimiento público mas 
imponentes que fuera dado contemplar. — £1 templo de San Igna- 
cio, donde se verijScaban las honras mortuorias, bastó apenas a 
contener a los deudos y amigos; la inmensa concurrencia esperaba 
afuera, llenando hasta perderse de vista la Alameda; los edificios 
de esta espaciosa avenida y de las calles que debia recorrer el cor- 
tejo ostentaban a media asta la bandera nacional. £1 ataúd fué 
sacado del templo en hombros de una lejion de jóvenes que iban 
renovándose, y llevado asi por el centro de la Alameda hasta lle- 
gar a la calle de San Antonio y colocarlo en un carro especial, que 
fué también arrastrado por la juventud. Formaban el cortejo una 
aglomeración tan innumerable de personas, que apesar de ir en 
gruesa columna tras del féretro, cuando ésta llegaba al cementerio, 
aquella no concluía aun de pasar el puente principal del Mapocho, 
a varios kilómetros de distancia. 

No parai'on en esto las sanciones de la opinión pública: las es- 
presiones de condolencia recibidas por don Macario Ossa de tó- 
alas las instituciones y dignidades de la Kepública, que espresa- 
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úñente la mas enérjica condeuacíoa del crímei 
guidos por.otras pruebas elocuentes de la impí 
Club de la Uaion, el centro social maa disting 
iilsó de su seno, con nota de cómplices en el ase 
tros Vicuña, pariente de la joven víctima, Godo 
Doa, que eran miembros de la institución; la 
al Directorio con ese objeto tenia mas de 400 £ 
ttal de poco mas de 500 socios, lo que significa): 
e casi todos los residentes en Santiago; la espul 
, en el Directorio por unanimidad de votos, con 
i. — ^i fué menos elocuente la sanción de la pre 
D Electoral, órgano del liberalismo, y por con 
las ideas políticas que las del partido que serví 
minaba asi el articulo de fondo en que hacia la i 
lil mártir y lanzaba el anatema de todos los homl 
rostro de sus victimarios: "A título de liberales 
08 creemos doblemente obligados a honrar esto 
la libertad, principalmente cuando se consuman 
i^mpo. Esto nos mueve a pedir a nuestros colegí 
beral de todo el pais que cooperen al proyecto 
ricion publica nacional, que se inicia desde boÍ 
ara erijir al señor Ossa Vicuña un busto de mar 
su sacrificio, en el Circulo Católico, a que él pe 
enda de respeto de los verdaderos liberales poi 
1 defensa de los fueros del pais y de la legalidad 
será, a la vez que un tierno recuerdo, una enseñ) 
siempre presentes a la vista de la juventud.» 
ion pública palpitó en el seno de la misma guaro 
irodujo la renuncia de algunos de sus oBcíales, I 
anrados y decentes de ese desmoralizado cuerpo 
ademas, este luctuoso suceso trascendencia en e 
nistro de Hacienda, don Lauro Barros, alarmad 
: tomaban los acontecimientos, no sintiéndose dii 
iu cooperación personal hasta el homicidio alev 

te Documento O. 
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íctador, y agobiado al peso del publico desprecio 
a los miembros del Gobierno, bizo dimisión de su 
encontró en Santiago uda persona de mediana po- 
itase el cargo; el señor Balmaceda recurrió a pro- 
ntró el mismo jeneral rechazo; como los dias tras- 
ibró al fin de hecho a un empleado público residen- 
Ion Anfión Mufioz, director de colonización, y pu- 
amiento en el Diario Oficial, antes de consultar 
cuya obediencia, ya que no con su voluntad, creia 
I se comunicó al señor Muñoz su designación, se 
itiago para renunciarla. Fué preciso decidirse por 
tenían nada que perder, y el Club Liberal suminis- 
é Miguel Valdós Carrera, varias veces secretario 
laceda. 

1 Conservadora celebró una sesión especial para 
salto al Club Conservador y el asesinato del joven 
ido don Joaquin Walker Martínez, actor y testigo 
hizo de ellos relación autorizada, y después de oir- 
;jomÍs¡on representar al Presidente de la República 
atentado de la fuerza pública, dirijida por funcio- 
ependencia, el derecho de reunión consagrado por 
de la Constitución habia sido violentamente des- 
respuesta del señor Balma<ieda fué promulgar la 
ire reuniones de que se ha hablado anteriormente; 
i disposiciones inconstitucionales y atrabiliarias que 
agregó la de declarar lugares de uso público, para 
la misma Ordenanza, 'dos lugares a que se concu- 
, con el objeto y conforme a las condiciones esta- 
modo jeneral para los concurrentes por los dueños 
" En otros términos, quedaba en adelante suprimi- 
le reunión, no solo en los verdaderos sitios públicos 
is y establecimientos de propiedad privada; con 
) grande o pequeño de personas se congregase con 
in, y mas especialmente político, en cualquier edi- 
rticular, se convertía éste en lugar de uso público, 
lía bajo el imperio de la Ordenanza, 
iban algunos de que tal íntelijencia, por inverosí- 
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mil, fuera la que debía darse a la Ordenanza, resolvió el Gol 
DO poner en claro su intención, y ordenó el asalto de una 
privada que servia de imprenta y club a _la agrupación demo 
tica. Presumiendo que encontraría allí algunas personas, y i 
pionada para alegar el pretesto de no haberse solicitado peri 
previo, de no ser hora de lícita reunión, u otro prevenido 
la Ordenanza, la policía penetró una noche al interior de la c 
hirió al dueño de ella que quiso impedir el desmán, malt 
igualmente a catorce ciudadanos que estaban adentro y que 
tentaron hacer respetar sus personas y su propiedad, y los re 
a todos a prisión: el partido democrático, a quien habia pron 
do el señor Balmaceda no dictar nunca la Ordenanza, venía s 
la primera victima de su jenial falsía. Y lo mas irritante en e 
atentados era que toda reparación se habia hecho imposible, 
[jida aun la esperanza de obtener justicia ante los majistradoi 
diciales; en efecto, todos los asuntos de carácter político se r 
tian al juez Ojeda, con lo que las víctimas, en pos del daño 
bido, se veían condenadas a las penas establecidas para los ci 
bles. En el proceso iniciado por el asalto y asesinato de la 
de las Kosas, Ojeda se espidió de tal modo que, reo de pi3 
prevaricación, convicto de ejercer violencia sobre los testigos | 
reducirlos a firmar la declaración que él mismo r^actaba de 
temano, y acusado de otros torcidos procedimientos, obligó í 
Corte de Apelaciones a intervenir en la causa: y este tríb 
pudo ver con asombro que el sumario que arreglaba el juez 
enderezado a establecer que el promotor del asalto al Club h 
sido don Joaquín Walker Martínez, y que el joven Isidro ( 
Vicuña se habia suicidado. 

Completando la Ordenanza, el intendente dio al prefecto de 
lícía instrucciones para su estricto cumplimiento: sus ajentes 
bian ser implacables en perseguir a loa ciudadanos que se reu 
sen con objeto político, y sobretodo a los que en la calle u 
lugar de uso público se permitiesen contrariar al Gobierno. Sil 
táneamente, y con infracción píilmaria de leyes y decretos vijei 
un bando de la intendencia prohibió en absoluto a los ciudadi 
cargar armas. Y la comandancia jeneral, siempre solícita en 
cundar toda medida de coei'sion, dictaba esta orden del día: 
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sivo, el servicio de los cuerpos del ejército en esta f 
I hará como en campaña." — Diversas municipalidad 
in contra la Ordenanza y se negaron a obedecer el t 
I daba de señalar el lugar o lugares de uso público 
icito reunirse; cupo a la de Talc^ el honor de ser la ] 
•robó el siguiente proyecto: >iLa Municipalidad de 
la: 1." Declarar que la Ordenanza sobre reuniones [ 
Igada el 20 del corriente por el Presidente de la Be 
rece BU aceptación, porque es inconstitucional; y 2." 
e, en su concepto, esta falta de aceptación la hace 
consiguiente, sus disposiciones no rijen en el depart 
lea." 

sta de hecho la capital en peor situación que un esi 
sitio, no hubo garantía ^gUQa de seguridad para lai 
B represalias contra los adversarios del Gobierno no 
aun en el grave daño que podía inferíi-se a los mt 
>ados intereses nacionales. El eminente historiador d 
rros Arana, honra de las letras patrias y de la Amé 
fué difitituido de su cargo de perito en la comisión 
le fijar los limites con la República Arjentína, po 
•rido a los últimos comipios populares. Dióseles po 
Lte a don Domingo Gana, que se hallaba sirviendo o1 
úbltco en Europa, y que no tenia preparación algu: 
sto; y mientras llegaba el señor Gana, nombróse peri 
1 primer injeniero de la comisión, don Alvaro Bianc 
uien renunció en los términos siguientes; "Excmo, 
ndo conservar intacto mi buen nombre, ruego a ^ 
uieptar la renuncia que hago de mi cargo de perito i 
comisión chileno-arjentina de límites, con el cual ^ 
^ado honrarme. Igual renuncia hago del puesto de 
I actualmente desempeño en dicha comisión. — Alvar 
üPPE»" (l). Si al señor Barros se le destituía por i 
incia política, acceder a reemplazarlo significaba 

í& con anterioridad algunos empleados públicos habían hecho re 

»toe, en términos como éstos: 

(mo. Sefior: Considerando criminal la actitud de los ciudadanos i 
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lO, el trato de comprar con el empleo la voluntad y la ■ 
iel elejido, y para éste, la aceptación del mercado: li 
nmediata del agraviado con semejantes nombramientos 
o, cuestión de conservar intacto su buen nombre. Pene 
sto, los demás miembros de la comisión firmaron, en po! 
íanchi, su dimisión colectiva; el señor Balmaceda, en ve 

a esas renuncias, expidió un decreto de destitución jen 
mpleados civiles de la comisión, y a los empleados raUití 
jo a prisión. — Habíase organizado esta importante comi 

venciendo arduas y mi^íltiples dificultades; no contal 

1 individuos que estuvieran dedicados profesionalmen' 
le labores que a elta se encomendaban; ni era posible 
quien, como el señor Barros Ai'ana, estuviese tan pos 
) los asuntos históricos o de controversia que se suscítf 
largo, después que se allanaron los tropiezos de los pr 
aentos, y cuando la comisión, organizada con un pere 
ilazable, iba a comenzar sus trabajos definitivos, y dar f( 
ga, intelijente y costosa labor de preparación, se la <5 
mproviso, para reconstituirla con personas que no te 
I rudimentarias de lo que se había hecho ni de lo qu) 
erse. La pequenez moral del señor Balmaceda pudo 
3rjuicios considerables a la República; por fortuna, I 
atjentina, haciendo honor a sus colegas de la chileí 
na decorosa protesta contra esas menguadas venga 
lies de nuestra política gubernativa, suspendió sus tra' 
tiró a Buenos Aires. 

. reprimir toda manifestación de la conciencia pública, i 
que fuese su forma, se reforzaron en las principales ciuc 
tidas de carrilanos y garroteros; la alarma subió a f 
B en los centros donde babia radicados intereses estrar 
irables, como en Valparaíso, se temió la repetición t 

1 cirounstaacias no se levanten a combatir la política y el personal < 

obiemo, 

a V. E. la renuncia del cai^ de jefe de la Sección de Contabilida( 

de la Dirección Jeneral de Correos, qua accuatmente desempefio. 

D consagrar todo mi tiempo y U>das mis fuetsas a la cauca de la le; 

recho. -Carlos Luía HUbsir.» 
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Judío, y el Cuerpo Consular acudió a la intendencia en 
le garantías para bus nacionales. En Santiago, hacién- 
arnicioD como en campaña, según lo prevenido por la 
3Ía jeneral de armas, se obligó a la tropa a dormir sobre 
, y juntamente se daba todas las noches voz de alar- 
un cuartel, por disposición de la misma comandancia, 
robar el cumplimiento de las órdenes impartidas; asi se 
a la ciudad en continua zozobra, y se pretendía habi- 

dominacion militar. — La Moneda se convirtió eo forta- 
samente artillada y custodiada dia y noche por numerosa 
podian acercarse al Presidente sino señaladas personas, 
de una tarjeta especial, y para hablar a los ministros, 
! los cuales se domiciliaron a ñrme en palacio, era precisa 
a engorrosos trámites. — La Escuadra seguia inspirando 

un último esfuerzo del Presidente para obtener por 
comandante jeneral de marina, don Juan Williams Re- 
1 acta de adhesión, contestó el almirante que juzgaba 
mtativa, y que de insistirse en ello, se le obligaria a 
1 cargo; resolvióse entonces dispersar y alejar la Armada, 
ó a los comandantes de buques embarcar víveres para 
s y hacer otros aprestos como para una larga espedicion. 
como complemento de estos preparativos se pidieron 
ifo armamentos a los Estados Unidos. 
: Balmaceda, inquieto, colérico, en perpetua excitación, 

dar señales de una violenta ajitacion nerviosa que hizo 
tima de un desequilibrio mental; a un caballero retirado 
3to de la política que le insinuaba en la intimidad la 
:ia de buscar un término a las congojas del pais y a sus 
isazones, le contestó arrebatadamente: "Pretenden asesi- 
ro antes mataré yo a muchos! n En el público, en la pren- 
Ets partes, so hablaba de esta situación de espíritu del 
uaceda, y en el seno de la Comisión Conservadora se 
ya la idea de hacer uso de la facultad del Congreso para 
[ue el señor Balmaceda se hallaba en la imposibilidad 
le gobernar, prevista por el artículo 65 de la Constitucion- 
l, habia motivos para temer una perturbación patolójica 
)c¡a orgánica en un mandatario que hacia del crimen 
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común y de la canalla soez un réjimen y un auxiliar de ¡ 
que agredía y ajaba a loa otros poderes constitucional^ 
limitaban al ejercicio de sus derechos y al cumplimient 
deberes; que en medio de la paz y entre el común anhe 
tranquilidad y el orden provocaba tumultos escandalosos; 
a la fuerza pública contra los ciudadanos y los hogares, y 
militarmente las ciudades; que al menor anuncio de uní 
popular, por compuesta y pacifica que fuese, perdia el tiu' 
ba basta los vejámenes sangrientos; que hacia de la ment 
corosa y vulgar la base de su política; que despedia por ce 
a los empleados públicos, porque consagrados a sus tareí 
mezclaban activamente en las ajttaciones de la calle; q 
gala de violar la Constitución y las leyes; y en fin, que 
en su mano el termino honroso, legal y benéfico de esti 
trastorno, se arrojaba preconcebidamente a la anaquía y 
— ^Tan espai'cida fué la creencia en una enfei*medad mt 
señor Balmaceda, que los mismos diarios presidenciales 
de tomarla en cuenta, y recelaron que se tradujese efecti 
en una declarncion solemne de la Comisión Conservadora 
MEBCJO de Valparaíso que era, como ya se ha dicho, e 
predilecto del Gobierno, escribía el 24 de Diciembre: »Co 
tanse ios señores que componen la mayoría congresal a i 
al ministerio Vicuña, ní se empeñen en el desatentado j 
de declarar demente al distinguido y respetable estadísts 
blico que hoí ocupa el elevado puesto de Jefe del Poder í 
y entonces verán que este mandatario convocará al C( 
estraordinarias, para que éste apruebe las leyes de presu] 
de fuerzas de mar y tierra, y cumpla así el mandato coi 
nal que le ordene aprobar anualmente dichas leyes." Coi 
zos se mostraban los escasos parciales del Presidente, al 
dos por el pronunciamiento unánime del país; no declarai 
a él, ní a sus ministros crimínales ordinarios, eran co 
blandas para un advenimiento; pero sea por insufícienci 
o porque compromisos que ya no podía romper lo ataba 
de la dictadura, el señor Balmaceda no ' aceptó la solu 
proponían siis amigos, ní otra alguna. 

Quedábanle todavía, antee de alzarse en armas contra 
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)nal y contra las instituciones de la Kepúb]i< 
íes que apurar; y que debían agravar el desairej 
lebilitado. En los ültiroos días de Diciembre reí 
¡ional de tiro al blanco, asociación mista, cívU y 
a presidente el jeneral Barbosa, y entre cuyos d 

algunos militares de su misma calaña, cuales el 
, Carvallo Orrego, los coroneles Fuentes, Canalt 
os: la sesión tenia por objeto renovar el [directc 
los espulsó a todos ellos, casi por unanimidad, n 
por los jenerales Arriagada, Arteaga y Urrutia, 
Istalislao del Canto, y otros jefes mal mirados pe 
Por esos mismos dias hizo renuncia de su ei 
í« de Yalparaiso, don José Ramón Sánchez, y ( 
3almaceda dar esos puestos a miembros del eje 

coronel don Gustavo Adolfo HoUey, jefe de hoi 
que, por eso, renunció el nombramiento: se le co 
, Antofagasta, y se nombró a don Joaquín '\ 
[tendente de Coquimbo, caballero que hubo di 
B los pocos dias, por juzgar incompatible el ser 

con la dignidad personal. 

fecto, la elevación moral de los gobernantes se 
), tanto en sus procedimientos políticos y admínis 
jus mutuas relaciones personales. El comandant 
) de Santiago, para su servicio de informacior 

en provincia, movilizaba diariamente un núme 
le ajentes, entre ellos muchos individuos que ni 

carácter militar, y a todos los cuales otorgal 
los ferrocarriles del Estado; estos menudos fi^ 

se estendieron hasta usar el sello de la com 
>ara timbrar pases libres a sus parientes y amigo 
clu8Í\'o ínteres privado; el número de estas concí 
crecido, que llamó la atención del ministro de la 
on José Francisco Gana, quien aprovechó la opo 
saje obsequiado a un particular para observar a 
líencía de restrlnjir el privilejio a los actos del 
contestó éste la nota del ministro, remitiendo! 
irenta centavos, valor del pas^e sustraído al 
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esninió que lo tal importaba un desacato, y je 
la dignidad que investía el enfadarse, resolvió 
ro a Barbosa con una nota bastante seca; pero 
por cuanto Barbosa era necesario a sus planes, 
lucion se hiciese en forma privada, y que no 
mayor importancia. No se trataba ya de una 
entre un verdadero ministro de Estado y ur 
) en el lance no lejano en que don Federico Et 
ido la cartera de la Guerra, habia hecho sentii 
ancia que hai de un caballero a un mercenai 
. disputa entre dos de la servidumbre de pala 
jan a callar luego que veían molesto al señor. '. 
1 jeneral-ministro, resignándose al mandato d 
se guardó con ánimo sumiso la insolencia del 
mas: Barbosa recobró sus nueve pesos, y siguió 
ses libres a sus relaciones, 
ejemplos en los mas altos puestos militares, y 
rados todos los jefes y oficiales cuya conduct 
x>n esa, iba el ejército amoldándose a servir de 
para hundir a la patria en la ruina y la deshi 
ivada estaba al nivel de su moralidad pública 
lera en Chile, el caso de deserciones, o mas 
9 clandestinas de algunos oficiales, alzados con 
ctivos cuerpos: el jefe de una brigada de Nací 
yor de línea, fué acusado y convicto públicam 
íe fondos y de negociar por cuenta propia basta 
para sus soldados; un oficial fué arrojado por i 
e un Club social en Santiago, donde se habla i 
%do, por orden de Barbosa, en calidad de espía; 
or de la policía de Santiago, que habia prestac 
lies al intendente Mackenna, se le presentó al 
y fué nombrado oficial de ejército; otro insti 
1 mismo señor Mackenna, saliendo de presidio 
una condena de sesenta dias por estafa, fué igu. 
■ficial; un jefe de ejército contrató con el fisco 1 
idad de cartuchos para rifles, y recibió mas di 
3r varios cajones de cápsulas inutilizadas; algí: 
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cíales, caídos en poder de la justicia ordinaria, apesar de los es- 
fuerzos del Gobierno para salvarlos, tuvieron que purgar en presi- 
dio diversos delitos comunes; el único jefe de marina que mas tarde 
ó a servir activamente al Gobierno había sido espulsado 
3Iubs decentes por tahúr de mala £6; un oficial que cumplía 
ena por falsario en una cárcel de provincia, fué llamado al 
de la dictadura con el grado de sarjento mayor; otro an- 
ícial fué sacado de la cárcel de Quillota para darle, junto- 
mpleo de teniente coronel, el mando de un batallón; el 
eneral Barbosa, comandante de armas, fué acusado en la 
ademas de manejos poco escrupulosoe de fondos del ejér- 
haber sustraído gruesas sumas de la caja del Club de tiro 
:o, y esta acusación, que no pudo desvanecer, fué uno de 
¡vos por los cuales se le espulsó de la presidencia de aque- 
tucion. — Tales eran los jefes y oficiales que contaban con 
• gubernativo; que medraban en el ejército, y que el señor 
eda se proponía utilizar como soportes de su dictadura. Ni 
ampoco, para semejantes aventuras, encontrar otros auxílía- 

bmision Conservadora tentó un postrer esfuerzo para afir- 
edificio que se desplomaba: en su última sesión de Diciem- 
ito con una moción para advertir al Presidente de la 
ica que la ordenanza sobre reuniones recién promulgada 
atoria de la Constitución, acoi-dó por vez final manifestarle 
nmediata convocatoria del Congreso era indispensable para 
er el réjimen constitucional. — Estas representaciones que- 
in respuesta. 

iae Documento) P, 
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A 

(PiJtNA 94). 

la mi^oria de la comisión parlamentarla 
orea de loa sucesos de Valparaíso. 

le Cámara: 

sion especial, nombrada con el objeto de in^ 
BD Yalparaiso el 21 del presente, y en espec 
e los desórdenes que allí ocurrieron en el día 
B, pasa a dar cuenta del resultado de sus infc 

lias enteros hemos procurado averiguar la ve 
ó, haciendo preguntas y poniéndonos al hablí 
or colocadas y que nos inspiraban fé, ateni 
J, seriedad de carácter y hasta neutralidad 
lemos formado el convencimiento íntimo y pr 
B se ha Uamado la huelga no ha sido tal, sir 
zoso, y que dicho tumulto que se convirtió j 
irdas de saqueo y pillaje, pudo haberse conti 
lubiera tomado medidas oportunas dé repn 
itos, que son capitales, están en la condene 
ntes de Valparaíso, sin distinción de naciona 
3 no hubo una sola persona a quien nos dirij 

una y otra cosa. 

ionsecuencia, dejar establecido que, a nuestr 
tos enunciados no pueden ser contradicbo& 

Cámara nos va a permitir ahora que agregu 
piones en confirmación de nuestra creencia. 
) la huelga en grandes centros industriales, c 
los trabajadores es mala y reducido él salario; 
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Iparaiao, de ordinario, y sobre todo en los diaa de este mes 
> tan inesplicable y tan contrario a la realidad y a las cau- 
& dan orijen a las huelgas, que es iiopomble suponer siquiera 
itencia. Se dice que se declararon en huelga los lancheros; 
>dos convienen en que ninguno de ellos, en ningún tiempo, 
reclamado á sus patrones aumento de salario, 
lifícil que se produzca una huelga sin que de antemano loa 
B hayan manifestado sus exíjencias. 

todas partes viene la huelga a consecuencia del rechazo de 
itensíones de los trabajadores. 

alario que ganan los lancheros y jornaleros, en jeneral no 
acido, sino por el contrario elevado, y por lo mismo no ha- 
tenido motivo aparente siquiera para declararse en huelga, 
guntamos a la honorable Cámara de Comercio el juicio que 
lia formado sobre los motivos que dieron orijen o pretesto a 
lórdenes, para saber si ellos obedecían a verdaderas neceei- 
de las clases trabajadoras, y la honorable corporación, des- 
le celebrar una sesión especial, con asistencia de gran núme- 
lus miembros, nos contestó con mucha claridad, estableciendo 
i nota las declaraciones siguientes: 

Esta Cámara tiene motivos o informes que le permiten 
•ar que no ha habido por parte de los trabajadores de la 

declarados en huelga, antes o en los mismos momentos de 
kcion de los trabajos, iosinuacion o queja alguna en soli- 
ie aumento de sus jornales, dirijida a las casas comerciales 
i puerto, de las cuales aquellos dependen; 

Según las inforDoaciones adquiridas por esta Cámara, el 
de los trabajadores aludidos es de tres a cuatro pesos diario, 
nfnimum, remuneración mas que suficiente a las necesidades 
individuos obreros; y 

Considera esta Cámara, por último, como un hecho cierto, 
la gran parte de los trabajadores en huelga volverían a sus 
, en las mismas condiciones anteriores, si tuvieran la segu- 
de obtener garantías de protección durante sus trabajoá y 
9S de ellos. 

ta Cámara antes de terminar considera de su deber dejar 
nciaque, a su juicio, los amotinados, en su mayor parte, son 
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dividuos estraños a los gremios de trabajadores arriba aladidos. 
Acompañamos el luforme de la Cámara de Comercio. 
Hemos conversado con vecinos respetables, con comerciantes 
tos empleados de aduana, y todos están conformes en asegiin 
le los lancheros y jornaleros han obtenido en los últimos dif 
larios escepcionales, llegando al estremo de que algunos de eU< 
íU ganado hasta quince pesos diarios. Puédese afirmar como ur 
irdad innegable que los jornaleros del gremio tienen una entrad 
da mes mui superior a la de una buena parte de los empleadc 
I la aduana. Y esto no es escepcional, porque si es cierto que e 
te mes ha aumentado el despacho de mercaderías y subido > 
lario, no debemos olvidar que es algo coirecto y normal el salari 
I cuatro pesos al dia." 

El alto jornal que se paga a los lancheros es causa de que algí 
•8 buques se abstengan de descargai- sus mercaderías en Valpí 
Í8o, prefiriendo hacerlo en Talcahuano u otro puerto de la R< 
iblica. 

Conviene tomar nota de lo que sucedió en Viña del Mar, pai 
wse cuenta cabal de la manera cómo se oríjinan estos desórd< 
e. El martes 22 del presente una turba de jente que fué d 
Eilparaiso, pretendió que los trabajadores de la refinería de azi! 
r se declararan en huelga, y habrían conseguido, probablement 
intento, sí el administrador hubiera permitido la entrada a 1 
brica, como lo exijian los de afuera. Los trabajadores de la (i 
ica, que eran los verdaderos interesados, no habian manifestad 
ijencias y permanecian tranquilos. 

Creemos dejar acreditado que no ha habido motivo ni pretest 
ra una huelga; que en realidad no la ha habido; que se ha dad 
te nombre a un desorden de trabajadores, y que es forzoso, pt 
mismo, buscar en otra parte la causa que ha dado nacimient 
os lamentables sucesos que todos deploramos. 
Ut^ relación de lo ocurrido aunque sea a grandes rasgos, coi 
ibuirá a clarar este punto dudoso. 

Comenzaron a manifestarse síntomas de desorden en las prim< 
s horas de la mañana del lunes. Dos o tres pequeños grupo 
mpuestos a lomas de cuatro o cinco hombres, recorrieron el mi 
:on e impedian trabajar a los que se ocupaban desde temprano e 
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SUS quehaceres. A uoos coa ruegos, a otros coa amt 
pararon de sus tareas, paralizaado así el servicio de ] 

Nadie los coatuvo, niaguaa autoridad se mezcló c 
dijo una palabra. 

Ya en número de cuarenta, mas o meaos, se fueroi 
declarando que estabaa en huelga, que ese día no a 
incitando con sus gritos y vociferacioaes a que los ^ 
reciato se incorporaran en sus 61as. La confusión se 
los almacenes, los empleados comenzaron a cerrai 
Acto continuo los titulados huelguistas paralizaron 1 
que sirve al muelle y todos los almacenes de la adu 
de ellos marcharon a la fundición de Lever Uurphy, 
cana, contajiando y suhlevaado a los trabajadores 
esclamaciones. 

8e sabe lo que es el pueblo. Muchos talvez tomar 
no como una medida destinada a mejorar su condicic 
nos como un asalto, como un dia de jolgorio: el resu 
los que trabajaban en la fabrica se unieroa a los promi 
sórden. 

Alarmado el superintendente de la aduana con \< 
ocurrió a la intendencia ea demanda de auxilio. El i 
dio crédito enteramente a lo que le comunicaban al i 
varios empleados. 

El auxilio solicitado solo llegó a las 4 de la tarde. 

Felizmente los bullangueros no hicieron ningún dt 
macenes; se armaron coa ganchos de hacha o rayos c 
se descargaban ea ese momento para una casa de co 
en tumulto se dirijieron a la plaza de la intendeo 
once de la mañana. 

Llegados allí no sabian qué hacer. Todos hablal 
tiempo, pretendiendo todos hacerse oir. 

Uno de los que parecía de los principales, dijo que 
que se suprimiera el 25 por ciento que se cobra a 
del gremio por el uso del muelle fiscal, y que se 
plata, proposiciones que fueron aceptadas con grandt 

El comandante de policía, que estaba presente, s 
dijo, que lo mejor era hacer conocer sus pretensiont 
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oveadria nombrar una comisión que 

3cer y se nombró una comisión de tn 
>a un empleado de aduana, para qc 
intendente de la provincia, 
icibió a la comisión, y según voz piib 

e esijíeron, sin embargo, que fuera a 
lesa, y salió con ellos, diríjiéndose al i 

itante un tranvía; le quitaron los ca 
¡tenido, hicieron que el intendente 8 
de donde dirijió la palabra a la muí 
to 6jo lo que el intendente espuso, 
pero un individuo que estaba a su lai 
ias palabras que iba pronunciando c 
gue; 

mdente que él hará todo lo que puei 
,. pero sean prudentes.'' 
tumulto se acrecentó en lugar de dii 
llenado de curiosos y de toda clase € 
ibiera querido dispersar esta enorme 
res lo habría conseguido fácilmente, 
lar no haí la menor duda: todos ur 
;n este punto. 

na medida. Se dejó libre a la multíti 
el pretesto de creer que estaba apo; 

itendente fueron interpretadas en el 
pretensiones y exijencias de los que i 

3 la ciudad se convirtió en un desórc 
U08 que estaban en la plaza y que i 
icia el Almendral y en otras direcc 
nocidas que bajaban de los cerros o < 
ts anteriores en trenes de carga. 
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diversas comenzaron por apedrear los fat-oles del 
ico, después por asaltar y saquear las casas de pi 
lo despachos y tiendas 

, publicado hasta ahora el parte del comandat 
' se sabe a punto fijo el número e importe de lo aac 
ero las versiones mas autorizadas nos hacen ere 
) los sitios en que hubo saqueo y que sube a ce 
B de pesos el valor de lo robado o destruido, 
dmitido algunas declaraciones que acompañamos 
inificados que voluntariamente se presentaron, 
, así como de las averiguaciones tomadas por m 
arece que los primeros actos de violencia cont 
propiedades comenzaron a la una del dia y que s 
>licitado oportunamente los agredidos el ausilit 
lea, en amparo de su vida y propiedad, no le 

go y engorroso entrar en la enumeración de estt 
i de atropello, para comprobar que efectívame 
aqueo y destrucción de la propiedad, y que los 
imparados por la autoridad o por la fuerza púb 
le en muchos casos era fácil y estaba en manoí 
I la tropa de línea dispersar a los asaltantes e ii 
I pillaje. 

entaremos con señalar un solo hecho, sobre el cu 
d de pareceres, y que adgmas aparece acredití 
38 documentos fehacientes que van adjuntos, 
de la Intendencia fué durante el día un meetin 
onde oradores improvisados y desconocidos, azuzj 
criticando duramente a la oposición parlament 
y a los diarios contrarios a la administración. 
las 3J de la tarde, un grupo como de 200 a 300 
rendió de la plaza gritando que iban a destruir I 
lA Union. 

10 minutos, por lo menos, este grupo apedreó 
[íA Union sin que la fuerza de línea que estabs 
Justicia, a pocas vai'as de distancia de los revo 
xn ademan siquiera para contenerlos. 
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Desde las ventanas de la intendencia podía verse claramente 
> que pasaba, pero apesar de esta circunstancia y de haberse soli- 
itado por dos o tres veces del intendente, el envío de fuerzas, no 
i consiguió sino después de largo rato, bastando unos cuantos 
ildados para dispersar a la turba. 

Si la imprenta se ha salvado se debe esclusivamente a la ener- 
a de su administrador. 

A juicio de numerosísimas personas, el numero total de heridos 
ue hubo en todo el dia, sube de 300 y según el comandante de 
olicía pasa de 500. De los muertos no se sabe a punto fijo el nü- 
lero exacto, pues algunos creen que son mas de 40 y otros no 
las de 12. 

¿Fueron los lancheros, los del gremio de jornaleros y los arte- 
íinos enjenerallos que robaron, saquearon y cometieron todos 
>s desórdenes y atropellos de que fué víctima la ciudad? Nó, 
3ñor, de ninguna manera. Todos catán acordes en que los desór- 
enes se verifícaron por jente desconocida, sea individuos de mala 
ima, que salieron de su guarida de los cerros, sea personas que 
abian venido los dias anteriores y que no eran de la ciudad. Lo» 
eridos en su mayor parte pertenecen a estas dos clases enun- 
iadas. 

Hasta la hoi-a en que llegó el jeneral Valdivieso con las fuerzas 
e su mando, la ciudad habia permanecido entregada a las turbas 
ue en distintos puntos saqueaban y cometian atropellos a la vez, 
orque si es verdad que la policía recorrió la ciudad desde la tar- 
e e impidió algunos desmanes, era impotente para reprimirlos 
odos, dada la estension de la ciudad, y los numerosos grupos que 
e organizaban en barrios diferentes. 

Las turbas al parecer, se dispersaban al aproximarse la fuerza, 
ero apenas ésta habia caminado una cuadra, volvían a organizar- 
B nuevamente a su espalda. Ha sido el jeneral Valdivieso, el que 
on medidas enéijicas, contuvo a los revoltosos, llevando la tran- 
uilidad a la población. La nota de agradecimiento firmada por 
1 comercio y respetables vecinos de Valparaíso, y que le fué diri- 
da, prueba de que su conducta ha merecido el aplauso del vecín- 
ario, cabalmente por haber procedido de una manera distinta de 
i empleada por el intendente de la provincia. Los desórdenes. 
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íllaje, los heridos y los muertos, todo ae ha 
odente hubiera tomado siquiera seis horas i 
eozado el movimiento, uoa actitud enéijica ; 
I, algunos de los revoltosos, 
ios hemos apresurado a redactar este ÍDÍori 

que se levante un sumario completo y que a 
9 culpables. 

enemos la convicción de que lo acaecido en ' 
i a causas naturales, sino enteramente artil 
íento de sublevación ha venido de otras pe 
iberos ni jornaleros, talvez sin calcular las 
rosas que son e! resultado previo de aaonadi 
réntente que esto quede establecido, para ca 

y para evitar en lo sucesivo repetición de h 

OS estranjeros son los mas dignos de crédito 
as luchas políticas que nos dividen, y a ello! 
;o, en demanda de datos de información y 
isos. En todos encontramos buena voluntad, 
3 quiso sancionar con su firma las revelación) 
> queremos malquistamos con la autoridad, n 
IOS a ser victimas de sus venganzas; si nos pi 
iciales las daremos con gusto. » 
'odemos sí aseverar que los comerciantes esti 
hablamos aprecian loa hechos como nuestro 
: informe se ha redactado teniendo muí en ( 
tensar. Uno de ellos, que nos merece respeta 
tnte declaración: "Me consta personalmente 
zía secreta andaba entre los asaltantes, que 
lar porque desde hacia tiempo se corria qU' 
vos para organizar una huelga, que desdi 
as doce del dia, diez soldados habrían sid( 
¡iguarlo todo, echando a su casa a los revol 
a la cabeza de varios soldados marchaba d( 
obstruia la calle, cometiendo toda clase de 
irándomecon é\ le dije: ¿Cómo permite Ud. ■ 
Iver estajeóte? A lo que el oficial respondió: 
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con facilidad, pero tenemos orden de no hacer 

1 a que llegaba este cabaDero, era que la revu 

ido con la tolerancia de la autoridad. 

ble Cámara comprende la gravedad de estas afir 

ísidad de que ellas queden legalmente acred 

lision especial opina, por consiguiente, que deb 

ivestigacion judicial, trasladándose, al efecto, 

de la Corte de Apelaciones para que levante el 

diente. 

e los documentos a que nos hemos referido e 

apañamos también cartas suscritas por 1<» ad 

Dresentantes de los diarios El Meecueio, La T 

, en que aseguran que las relaciones dadas ei 

i diarios de los sucesos de los dias 21 y 22 son e 

en nada que rectificar. 

ue no va suscrito por nuestro honorable colega 

[ue llegó a Valparaíso cuando ya teníamos cou 

jo y deseábamos cuanto antes presentamos a 

ira, convencidos como estamos de que es urjen 

judicial. 

26 de Julio de 1890. — Ahrahan Konig. — j 

rmeneta. 

B 

(PinsA 71). 

utado de Carelmapu en 1881, decia el señor I 
tmara: 

indicar las buenas reglas parlamentarias, acerca 
tenidas hoi y en las sesiones anteriores sobre 1 
isterio. 

)go, la minoría funda en su resistencia obstinad 
do de la palabra, su derecho para invitar al M 
etire. Eso daria al abuso de las minorías el á 
•se a la razón y al voto de las mayorías. Ni 
mas perturbador dd réjimen conslitud&nal 
sn que descansan las democracias. 
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ite, son los menos en el país y los menos en el Co 
nen sn derecho para derribar ministerios y cf 

es insólito. 

ble señor Cifuentes, que ha sido ministro de £ 
istério a retirarse recordando la conducta del 
sn 1870. — El ejemplo es contraproducente. 
. un voto de censura, el sefior Amunátegui su 
. investigación de su conducta. La Cámara lo al 
en su puesto. 

ues el voto sobre la nulidad o validez de lase 
la, y aunque la votación no tenia un carác 
ura, el señor Amunátegiii y sus colegas se inl 
tacion que resultó en minoría. La delicadeza y 
a votación aconsejaron retirarse al señor Amun: 
lonorable presidente abandonó el ministerio di 
Iverso a sus amigos políticos en la Cámara de 

1 señor Cifuentes, no habia aconsejado entoi 
te insinuar hoi, a saber: que un ministerio en 
do, abandone el puesto antes de conocer el vote 

año que el señor Cifuentes se permita dar e 
sejo tan contrario al rójimen parlamentario j 
.les reglas del honor. 'i 

lo en este mismo orden de ideas, el diputado 
iríjióndose a los ministros cuyo retiro pedia la 

ainistros: las nociones políticas mas elementf 
¡ilitar la discusión y obedecer al voto produdc 
e la Representación Nacional. Pero mientn 
honor público os ordena conservar vuestros pue 
, y siendo ya ministro de Estado, el mismo 
Lcia ante el Senado, en sesión de 26 de Ago 
¡stuales declaraciones: 

pais (Estados Unidos) no hai ministros de E 
larlamentario. Los secretarios lo son esclusiva 
icutivo. Ellos no concurren jamás a las Cámart 
aotros, el Jefe de la Kepública tiene que elejir 
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}^i$troa de eatre los politioos que tienen las adhesiones i 
*ía parlamentaria. No son meros ajenies del Poder 1 
n también ajerUes activos de la voluntad y de loa des 
mayoría que gobierna, ea los actos de partido, cuando 
L al desarrollo o mejoramiento de la ideas o de los proc 
internos. 

■Reconozco ampliamente los deberes anexos al elevado 
listro de Estado, loa be practicado y anbelo porque a 
ensantemente mejor observados. 

El ministro parlameutario, que tiene la confianza de una 
'lamentarla, no es ni debe ser sino el servidor asiduo 
ideas, de las tendencias, de las aspiraciones del partid 
ue pertenece y por quien gobierna. 
'El ministro parlamentaiio que no representa las ideas 
¡itos o las tendencias de su partido, debiera declinar e 
íria inevitablemente arrojado del puesto, desde que It 
3 no estÁn autorizados para imponer sus propias con\ 
3 en cuanto ellas son las convicciones de su partido o 
illas son voluntariamente aceptadas por el partido. 
üsta teoría es la verdadera, la sola conciliable con el 
lamentarlo o democrático que tiene por base indesbrí 
anizacion de los partidos políticos, y como único proce 
ptable y correcto, el gobierno o la dirección del pai 
resenta las aspiracloues y la tendencia de la mayoría 
Al desenvolvimiento práctico de esta teoría elemental 
dece el progreso del gobierno parlamentarlo en Inglat 
mcia y otras cultas y grandes naciones. Esta es la tt 
ide a arraigarse y a perfeccionarse en todos los gobit 
crátieos. 

^ necesario medirse lealmente ante el voto de los repi 
del pueblo y dejar establecldo^quién cuenta con la mi 
ipinion de nuestros jueces naturales. Lo demás es estrav 
deros estraños a las conveniencias y a las prácticas pi 
¡as. 

'Los que hemos vivido consagrados sin' descanso al se 
Elepública, podemos levantar el ánimo, y entregar sii 
Mtra conducta funcionarla a la severa ímparcialida 
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y a la tranquila y recta justicia de loa sena 
•K menos esplícito en proclamar la influem 
)nde aeguQ nuestro réjiraen de gobierno, al 
de la política y la vida de los ministerios f 
I^usticia seQor Bañados Espinosa cuando 
bre de 1889, ante la Cámara de Diputados 
partidos políticos de esta Cámara son y de 
avanzados, los mas severos custodias del fií 
>;rama ministerial. 

is personas que lo componen faltan a sus prc 
ilor y audacia bastante para arrancarles el 
te respondan a los elevados fines que perse 
¡én puede doblegar o abatir la cerviz de pai 
lismo propósito y ¡de la fuerza ¡nquebran 
: íntimas y honradas convicciones? 
jefe del Estado? 
Gabinete? 

¡mos bajo el rÓjimen parlamentario, y, en c 
ls todo lo pueden y son irresistibles, 
el concurso de ellas no hai posibilidad de % 
ramos ser y seremos." 



(Píjika 72). 

^as oonferencias 8e Buacribieron lend&s actas que, aut 
raobhlaa, tienen ioterej para la apreciaoíoa de loa p 

>oc&). 

Acta de los representantes del Oobie 

idos el dia de ayer, 22, en casa del sen' 
y el dia de hoi, 23, en los salones del mín 
señores don Eulojio Altamirano, don Pedí 

i Blanco Víel, en representación de los par 
parte, y los señores don Enrique S. Sanfu 

ícenna y don Miguel Castillo, por la otra, er 

ádo liberal que apoya la política de la Adn 
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ito fie Imscar una solución que sea igualmente 
poderes públicos, han conferenciado bajo las 

scutido el punto sobre el orfjen de la presente coi 
uniento de los respectivos delegados, se espresó 
[o a la iniciativa espontánea del señor don Osva 
m consta de la carta dirijida por él mismo al sei 
n la que ee detallan loa pasos que precedieron a li 
íores delegados; 

fijó como primera base de discusión en la confe 
tida por el señor Montt, que la solución del co: 
ía en una modificación ministerial, siendo a j 
mo de los señores AJtamírano y Blanco Yiel, ui 
lecesaria del voto de censura pronunciado po 

parte, los señores Sanfuentes, Mackenna y Cas 

solución debiera buscarse en el respeto recfproc 
nes constitucionales que corresponden a cada |] 

que en ningún caso pudiera hacerse imposición n 
is prerrogativas que a cAda uno de ellos eorreap( 

conferencia habria sido del todo escusada si ese 
bjeto, pues en tal caso habría bastado que el Ga' 
imitado a enviar su renuncia al Presidente de 1 

necesidad de molestar a los señores delegados di 

indo una facultad privativa del Presidente de 
ibrary remover sus ministros, estimaban que un 
podría significar una advertencia, pero en nin 
alcance de una derogación de un precepto consti 
indo aun a juicio del mismo Congreso dudoso e 
ería dar al voto de censura, puesto que ante el h 
) habia presentado un proyecto de reforma const 
¡eto preciso de determinar la sanción práctica qm 
"a podria tener, no era posible colocar al pais con 
is contribuciones en un estado verdaderamente al 



HiarORlA DE lA DICTADURA 

uencia de una cuestión de doctñna que estab 
3 y de duda; 

ándose el derecho de fiscalizar del derecho de s 
iitucion Política acuerda al Congreso contra 

públicos, entre los cuales se encuentran t 

Estado como los Tribunales Su|)eriores de 
ipliando la Idjica de los señores delegados de ( 
voto de censura podria poner término a un ' 
in fórmula previa de juicio, poi-que en este ca 
refiere a los ministros de Estado se deroga el 
il que confiere esclusivamente al Presidenl 

facultad de nombrarlos y removerlos; 
ndose, ademas, producido la censara ein imp 
juno a los ministros censurados ya sea crimen 
. faltas, y aun en forma inusitada por haberse 
le oir a los mismos funcionarios sin determin 
abo político se pretendía modificar, ni precisi 
involvieae el uso de una correcta fiscalización, 
e la censura espedida fuera justa en el fondo 
el alcance que se lo queria dar; 
Q era cierto que la Cámara de Diputados poi 

una simple mayoría numérica, votar et apla 
tribucíones, en ningún caso debía votar ese 
ue ninguna rama del poder público está au' 
r el desquiciamiento del pais, no habiendo 
)r la mente de la Constitución que como sin 
zadora del Congreso se pudiera causar la anf 

ministros eran culpables debieran ser ene 
ilei, y no hacer al pueblo víctima inocente 
plimiento de los deberes que la Constitución 
ngreso; 
bligaciones y facultades que la Constitución 

públicos descansan en el sano criterio y en 
que tan incorrecto y tan inconstitucional era 
las contribuciones por parte de la Cámara d< 
) 6Í el Ejecutivo indultase a todos los reos de 
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y penitenciarlas, o como si mandase caliBcar ser 
>s distinguidos militares del pais; 
le, según su juicio, tomando en cuenta los térmír 
Constitución Política, el sistema de Gobierno 
lia era el repreacataUvo, paes el articulo I." de li 
3ice a la letra "■que es popular representativo,» y 
%e la soherania reside en la Nación que delega & 
s autoridades que ella establece, siendo, en co 
nente representativo el papel que corresponde u 
delegado de una parte de la soberanía nacional: 
israa C3onst¡tucion es un acto voluntario para los 
atado asistir o nó a las Cámaras, 'y que ésta no ei 
del momento o aconsejada por las circunstancia 
a opinión la sustentada por los comentadores de 
Q como el señor Manuel Carrasco Albano, a la v 
teral del artículo 82; 

e el derecho de veto que la Constitución confiere 
ira suspender proyectos de lei acordados por la \ 
s Cámaras, manifiesta con evidencia que el Ejecu 
anar con minoría en el Congreso y que ese es el 
Constitución; 

e no se puede considerar como sistema parlamen 
le, como sucede en Chile, tiene escasamente el O 
ropia por tres meses en el año y en que sus proye 
iden de la aprobación que lea preste el Ejecutivo; 
e todo lo demás se reduce a apreciaciones y a act 
X admitidos en la práctica, pero que no estáu abi 
in precepto constitucional ni por consideraciones 
la pública; 

e no solo establece la Constitución el réjimen repi 
tan perfecto al menos parecido al réjimen de Esi 
de otros paises, sino que se debe mantener por toi 
)osible8 este sistema de gobierno en Chile, en obs 
lía de los poderes públicos y de la labor y cons 
:io que la Nación exije de cada uno de ellos para e 

e siendo estas las convicciones que dominan en ( 
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10 han hecho los mÍBÍstros cuestión ace 
m sus puestos, porque fácilmente se p< 
Qguno podria tener ínteres en conservaí 
era un deber iodeclinable el respeto a 1 
írrt^tivas que corresponden a los pode 
> podian abandonar sus cargos con digí 
Dontánea y en caso alguno como efecto i 
ficada; 

idiendo a las consideraciones que precedí 
atable, honrosa para los poderes públic 
is para los partidos políticos, seria la que 
Eise siguiente: 

ibiendo sido el oríjen y la causa del des 
ilf ticos la existencia de una pretendida c 
lita de conformidad en bases de convenc 
icuerdo de una convención única y en u 
se garantías a todos podria restablecer 1 
e convención podria exijir el 30 por cien 
e los votantes en la desigoacion del c 

posibilidad de intervención eficaz de pa 
Leres públicos y que consultase a la ve 
la mayoría del paia. 

midas estas bases, acordados los partido 
ada la situación, el Congreso por su pai 

suya, sabrian cumplir con los deberes <\ 
ponen. Esto habilitarla a la Cámara de '. 
¡ontribuciones y al gabinete para tomar 
se su dignidad y patriotismo, sin prejuz 
nes constitucionales que dividen a los poi 
i juicio de los señores delegados de la C( 
ise de que el Gabinete debiera retirarse 
lose podido producir un acuerdo, se dio p 
i, acordándose firmar el acta respectiva, 
iso de desacuerdo en su redacción. 

3, Julio 24 de 1890. — Ennque S. Sanfm 
. — Miguel Castillo. . 
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ta de los delgados de la mayoría parlamentarla. 

23 del presente, a las 4 P. M., se reunieron en casa de- 
lMo Renjifo con el propósito de buscar una solución cén- 
ala presente situación política, los siguientes señores^ 
íque S. Sanfuentes, don Juan E. Mackenna, don Migue 
don Eulojio Altamirano, don Pedro Montt y don Ventura 
'iel. 

% de recíprocas declaraciones relativas al buen espíritu 
aba a todos los presentes, los señores ministros nianifes- 
i deseaban oír a los delegados de los partidos de oposi* 

eron diversas observaciones de carácter jeneral y, porfin,- 
Itfontt espresó que esperaba oir alguna indicación que 
le base para cambiar ideas sobre la manera de solucionar 
crisis política. Este procedimiento era, a su juicio, acon- 
r la necesidad de mantenerse dentro de los términos de 
ncia que exijen reuniones de esta naturaleza y que él no 
Ividar teniendo que hacer presente que el primer paso- 
u concepto, debia darse era la renovación del ministerio. 
or Sanfuentes, manifestó que, a su juicio, lo que habia 
3 la división del partido liberal, eran los procedimientos- 
a la organización de una convención y los temores que 
la existencia de una imajinaria candidatura ofíciat; que, 
te el orijen del conflicto, el ministerio tenia la mas firme ^ 
1 para contribuir en cuanto de él dependiera, a la forma- 
na convención única, sobre bases que dieran a todos 
garantía y que hicieratl imposible la imposición de un. 
5 por medio de las influencias del Gobierno, 
ló diciendo que esta idea y nó la renovación del ministe- 
edio de salvar el actual conflicto. 

lor Altamirano manifestó que, efectivamente, era muí- 
ite todo lo que se referia a la libertad electoral y, en. 
ncia, a la organización de convenciones libres; que, en el 
la lucha, estas materias tuvieron importancia primordia- 
que, después del primero de Junio, habían venido a 
primer plan otros asuntos de importancia mas conside* 
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efecto, en la primera sesión que celebró el Senado, 
n proyecto de censura, fundado en consideraciones c 
stimaba muí justas y que después el Senado aprobó, 
ministro de lo Interior, contestando, manifestó en el I 
a censura propuesta era infundada y que supuesto 
e la aprobara el Senado, no la respetarla, 
tvísima declaración cambió de un golpe la situación ; 

.tamente el senador Irarrázaval declaró, en su nombr 
.B correlijionarios, que, a su juicio, el señor ministro 
en abierta rebelión y desconocía el deber que le imp( 
icion de respetar loa fueros del Congreso, y que, ai 
^ion, tenia que cumplir el deber de censurar al mii 

ior Concha y Toro declaró que las ideas constituciona 

ninistro le habian arrancado del retiro de su hogar 

% la censura en respeto a la lei fundamental. 

gos mas íntimos y mas prestijiososde S. E. pidieron ( 

instancia en el acta de la enérj ica protesta que les arn 

slaracion ministerial. 

del Senado, pronunciado en estas condiciones, revia 

tres de un veredicto verdaderamente nacional. 

iterio cumplió su promesa y mantuvo su puesto, despi 

do. Repitió todavía en el siguiente dia, ante la Cámi 

dos, sus mismas teorías, recibiendo por ello una seguí 

el Congreso desconocidas sus facultades fiscalízadoi 
ntonces obligado a hacer uso de las armas efectivas 
osas que la Constitución ha puesto en sus manos, y x 
as declaró que suspendía el cobro de las contribucioi 
ue no discutiría la lei de presupuestos, mientras no I 
inte de la administración un ministerio que tuviera 
3el Congreso. 

el sefior Altamirano que esta declaración acababa 
ida en la última sesión de la Cimara de Diputados, 
eia, después de estos antecedentes, que pudiera b 
oaedio para el mal que lamentamos, en la orgatiizac 
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convenciones, pues antes que todo, se imponía la necesi 
^blecerel orden constitucional; que la presencia misma 
Blanco Yiel estaba manifestando a los señores ministr 
podia ser materia del arreglo la organización de conven 
ue era ya tiempo de persuadirse que la cuestión, que 
en pudo ser considerada solo en ínteres para un partid 
), se había convertido ahora en una cuestión de interés 
amenté nacional. 

íl señor Montt manifestó jior su parte, al señor Sanf 
I la causa de las dificultades ocurridas en el mes de En 
lía consistido en la exijencía de unos y en la resistencia c 
a aceptar tales o cuales bases de convención, pues las op 
labian al fin uniformado sobre esta materia; que por lo 
a conveniente unificar las convenciones, pero esa unífica< 
icionaba la cuestión de orden público que el ministerio su 
BU permanencia al frente de los negocios, después de hí 
do la reiterada manifestación de que no tenia la confiai 
igreso; que el embarazo que se había hecho sentir en los 
momentos de la conferencia nacía precisamente de 
ner paso de todo posible arreglo era el retiro de los seño 
;ro3, pues sin este paso, ningún ciudadano podia acons' 
erar que el Congreso votai'a las contribuciones. 
51 señor Blanco Viel manifestó que él y sus correlijionai 
n votado francamente la censura del ministerio porque 
ntenido siempre la opinión de que la Constitucioa, encí 
último término, al Congreso, la suprema dirección de 
i, y que un Ministerio que declaraba y que en el hecho 
lia el deber de acatar las resoluciones del Poder Lejíslat 
lia un cambio de política, salia de la Constitución y le{ 
|Ue efectivamente, el hecho de asistir a la conferencia, er 
tacion de sus amigos políticos, estaba manifestando que 
solucionarse el conflicto con la organización de convenc 
i, sobre este punto, estimaba que toda convención cuya 
ran discutidas con los Ministros y tuvieran la aprobac 
ísidente de la República, no merecería el respeto del 
dria que ser considerada como una convención oficial, 
hiendo la hora muí avanzada, se convino en suspender 
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:ÍDuar1a hoi, a la 1 P. M., eo e 

istnos señores, el señor Castillo 
otos de censura del Congreso h 
)CaD6aban en fundamento algut 
3, en forma incorrecta porque se 
tros; que el mal de la situación 
f que, en consecuencia, al Con 
autorizando el cobro de las cot 
ndo al patriotismo de sus contr 
nna manifestó que, para é\ y si 
to ha establecido el réjimen pa 
que no debe buscarse ejemplos 
m los demás paises parlamenl 
n del Brasil y de los Estados X. 
i fuera del alcance de las censui 
entendía que la censura era sol 
' sin ninguna fuerza obligatori 
;|ue la discusión debía confcini 
irrevocable de que el ministe: 
consiguiente permanecería en 
nación de él y de sus colegas; lo 
a el problema electoral y la oi 
igladas estas cuestiones, el mini 

lirano dijo que celebraba la fi 
, pues ella le ahorraba el debei 
jaba planteada la cuestión en t 

dijo el señor Altamírano, la 
le eA rójimen parlamentario; ha 

cambiar el rumbo de la polfti 
iterio que, por 8U9 ideas y sus ac 
ircion; que para esto lo ha arm 
I derecho de censurar, en conseci 
terialmente la vida a un minist 
o de desconocer la Leí Funddm< 
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recia natural hacer, en esta conferencia, largas diseH 
L fundar opiniones constitucionales; que bastaba de 
[>inion era la del Congreso actual y la de todos los Ce 

han existido hasta el dia en el pais. 
que el seüor Mackeuna hacia votos porque se mejon 
mará el rójimen representativo, él por su parte 
sinceros por el afianzamiento del réjimen parlamen 
jue en las actuales circunstancias del pais da verda< 
(as a las libertades públicas; que por lo demás respi 

de los que quieren el cambio, pero que en todo C9 
le mientras no venga la reforma, el réjimen actual 
> para todos; que planteada la cuestión como lo 
íñor ministro, resulta en resdmen que un abismo ] 
ue desgraciadamente el pais va a tener que sufrir 
ñas que se derivan del hecho fatal de que existan er 
7 en el Congreso personas que entienden la Consti 

modo tan diametralmente opuesto, soto que el Gong 
llegar en su abono, que la entiende exactamente co 
predecesores. 
• Montt hizo presente que el ejemplo de los Estai 

podia ser citado, porque en aquella gran nación, 
actual, que no cuenta con el apoyo del Senado, 
ido existir. 

' Blanco Yiel confirmó sus declaraciones de la víspen 
a intelijencia constitucional que obliga a los seño 
i respetar los votos de las Cámaras, y a ajustar a el 
;a. Kecordó que cualquiera que sea la intelijencia c 
jimen establecido por la Constitución, ya parlamen 
sentativo, quedaba en pié el hecho de que el Congr 
■ia el proyecto de lei que autoriza el cobro de las o 
}, mientras no hubiera un cambio de ministerio, 
lolucion manifestaba que el ministerio debia presen 

del conflicto, ya que habria de llegar el momento 
do el sobrante, no tendría recursos para continuar 1 
gastos que demande el ser\'icio público. Mas aun, llegí 
[ue no teniendo presupuestos ni fuerzas del ejército, 
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I alguno Pifa poder gobernar, tendrá forzosaii 
r la exactitud de las doctrinas constitucionales q 
«ipion, al exijír el cambio de ministerio, como el 
I del ejercicio de los derechos del Congreso, 
or Sanfuentes cooSnuó las opiniones de su coleg 
itradictores a buscar )a solución del conflicto ei 
de una convención independiente y en la proi 
ji electoral, que fuera eücaz garantía de liberta* 
iendo posible en estos momentos la renovación < 

es de las reiteradas declaraciones de los señores 
US deberes no les permitían dejar el ministerio 
roducia resultado útil la prolongación de la o 
uso termino. Se convino en levantar acta de lo 
I todos el mismo ejemplar, si habia conformidad, 
ISO contrario, cada agrupación la relación del d 
propios recuerdos. — Santiago, 24 de Julio de 18 
amira7io. — Ventura Blanco. — Pedro Montt. 



D 

(PijlKA 75). 

¡fuientes cartas, que se publicaron por orden ( 
Imaceda, dieron a conocer todos Jos incidentes o 
negociaciones; 

I. 

Santiago, SS de Julio á 

KvHO. Señor Mariano Casanova 

TreBente: 
Itmo. y distinguido señor: 
encargo de S. E. el Presidente de la Repú 
3. S. Iltma. se sirva darle una contestación j 
> de las dilijencias que S. S. Iltma., después d( 
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rancia celebrada el día de hoi, estimó conveniente practicar, para 
salvar la diñcÜ situación que atraviesa el país. 

S. S. Iltma., inspirándose en sentimientos de prudencia, justi- 
cia y patriotismo, consideró que seria equitativo un arreglo entre 
ios Poderes Ejecutivo y Lejisiativo bajo la bctse ele ctprobarse las 
AMnirtbuciones por la Cámara de Diputados conjuntamente con 
la renuncia del ministerio, e inmediatamente que ellas ftiesen 
oprohadas por el Senado, S. E. %¿ Pi'esidente de la República 
^ncargai'ia al patriotismo del señor don Alvaro Covari'ubias la 
,organizacion de un nuevo ministerio. 

Dígnese S. S. Iltma. favorecerme con la contestación de mi refe- 
.rencia. 

Atentamente de S. S. Iltma. y Rvma. — Juan E. Mackenna.» 

II. 
Santiago, 30 de Julio de 1890. 
Iltmo. V RvMO. Arzobispo de Santiago. 
Ilustrísímo señor: 
Impuestos de la proposición de V. S. Iltma. y Rvma., nues- 
tros amigos consideran que la entrada del señor Covarrubias 
-a organizar un nuevo gabinete, es una garantía para conse- 
guir una solución satisfactoria, y al efecto nombraremos repre- 
, sentantes debidamente autorizados, para que se pongan al habla 
.-coa él, tan pronto como V. S. Iltma., siguiendo en su patriótica 
iabor, se sirva indicárnoslo. — Samon Barros Luco. — Joaquín 
Walker Martínez. 

III. 

Santiaoo, 31 de Julio de 1890. 
::Señob Ministro del Cclto don Juan E. Mackenna. 
Señor ministro: 
A.1 dejar ayer tarde al señor Covarrubias en conferencia con S. EL 
.el señor Presidente de la República, les declaré que daba por ter- 
minada la misión oficial que me habia impuesto en las actuales 
-circunstancias. 
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No obstante, por complacer a US. acabo de 
los señores Barros Lnco y Walker, represoDtante 
partidos, quienes me dicen: "que en conformid 
me dirijieron con fecha de ayer y que US. ya c 
introducir alteración alguna en el acuerdo ton 
lectivos partidos; y que solo esperan para proce( 
cimiento del resultado de las conferencias de S 
Covarrubias. 

Tengo el honor de reiterar a US. las consider 
con que soi su obsecuente servidor y capellán.— 
hispo de Santiayo. 

IV. 

Santiaoo, 1.' de . 
SeííoB' Dok Alvaro Covarrubus. 
Distinguido señor: 

He meditado y conferenciado con los señores 
de nuestra conversación de ayer. 

Juzgo conveniente espresarle el resultado a q 

De la nota de los señores Kamon Barros Luc 
ker Martinez al Iltmo. señor Arzobispo y de 1 
éste dirijida ayer al señor ministro de Relaciones '. 
que la coalición no acepta las bases de acuerd 
Reverendísimo señor Arzobispo. 

A fin de que no se frustre el desenlace patr¡< 
buscando, podría Ud. hablar con los representan' 
y espresar sus ideas bajo las bases siguientes; 

1." Se votarían las contribuciones símultáneam 
ra de Diputados con la renuncia del actual mini 

2." Votadas las contribuciones en esa Ciímara, 
do para organizar un nuevo ministerio eompue 
dades ajenas a las luchas de los partidos y que 
confianza para todos. 
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isado es eapreaar que usted se serviría proceder de acuerdo 

;o acerca de las personas que hayan de elejirae; y 

ja mas absoluta libertad electoral serviría de garantía a io- 

i partidos políticos. 

goa usted tenga la bondad de favorecerme con su contesta- 

ífinitiva. 

sentimiento de especial consideración me suscribo de usted 

S. S. — José Manuel Bálmaceda. 



Santiaoo, Agosto 1." de 1890. 
José Manuel Ealhaceda. 

Señor Presidente: 
quedado complacido de la conferencia que acabo de tener 

E. para esclarecer algunos pasajes de la carta de V. E., 
le hoi. 

encontrado en "V. E. al majístrado patriota que, apercibido 
pravedad de la situación actual, se halla dispuesto a adoptar 
didas necesarias para ponerle término. 
E. me ha autorizado, en consecuencia, para arralar la for- 

proceder, a fin de consultar la simultaneidad en la aproba- 
e la leí de contribuciones por la honorable Cámara dé Di- 
os y la renuncia del ministerio actual, después^ de lo cual 
cargaría yo de organizar un nuevo ministerio compuesto de 
lalidades ajenas a las luchas de los partidos y que sean 
& de confianza para todos. 

ha autorizado asimismo para declarar que el Gobierno na 
candidatura alguna para la Presidencia de la República y 
ecidído a garantir la mas absoluta libertad electoral a todos 
rtidos políticos; para cuyo efecto se aprobai-á la leí que aca- 

discutir y api'obar el Congreso Nacional. 

be interpretado bien el espíritu de nuestra conversación y 

I elevados propósitos de V. E, será para mi un honor acep- 

ministerío de lo Interior y ayudar n Y. E. a realizarlos coa 
íl ardor, de nu piutriotísmo. 
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liento de especial consideracioD, me suscribo de ^ 
seguro servidor. — Alvaro Covarrvbias. 



Santiaqo, Agosto 1.* dé 1S90. 

lLVABO C!OVAItItUBIAS: 

tinguido señor: 

on satisfacción la carta de usted. Ella es confc 
)ue le envié hoi y con el sentido de la conversa 
después, 
lebe aprobarse la lei que garantiza el derecho ele 
y que entiendo está acordada ya por las Cámara 
o de que en su patriótica labor encontrará lejíl 
lara sus anhelos de caballero chileno, 
[liento de especial consideración, me suscribo de 

y seguro servidor. — José Manuel Balmaceda. 

VIL 

Santiago, Agosto 3 de 1890 
)SÉ Manuel Balmaceda. 
■ Presidente: 

raudo que V. E. me Uamft a nueva conferencia 
ner dentro de un par de horas cuando estuve 1 
que se aceptaba la manera de proceder indicade 
ultar la simultaneidad entre la aprobación de 1 
iones por la honorable Cámara de Diputados ; 
ministerio actual y mi propio nombramiento. 
iigniScó entonces que debía establecer en la le 
^ pagar los derechos adeudados desde que cesó 1 
autorizaba su recaudación, porque de otra ma 

1 los perjuicios que recibiría la nación. 

k S. E. que sentia no me hubiera signifícado i 
jue después del acuerdo hecho por los comisior 
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no era posible introducirla como una modificación de dicho acu< 

V. £. insistió en manifestarme la importancia de los perju 
que sufrirían y el deber en que se hallaba de evitarlos. 

Repliqué a V. E. que tomara en consideración la graveda 
la situación presente y calculara si la importancia de aquellos 
juicios pecuniarios podria ponerse en parangón con los que r 
tarian al pais de dejar sin efecto el acuerdo ya hecho para 
clonar el actual conflicto; que aprobando la lei en los térn 
ordinarios quedarla en pió la cuestión de derecho civil sobi 
debian o nó pagarse las contribuciones por el tiempo trascur 
que si V. E. insistía en hacer algunas modificaciones a lo acore 
diera por terminada mi misión; y que yo pondría todo esto ei 
nocimiento de los comisionados. 

V. E. tuvo a bien pedirme dos horas para pensar sobre el 
ticular y me ofreció contestarme por conducto de alguno d 
señores ministros; a lo cual respondí que V, E. podía tom 
tiempo que. indicaba pero sirviéndose darme su contestacio: 
rectamente. 

Considerando el negocio muí urjente, me permito soHcitf 
V. E. que se digne honrarme con esa contestación. 

Con sentimientos del mas alto respeto, soi de V. E,, mui at 
S. S. — Alvaro Covarruhias. 



Santiago, S de Agosto de 1890. 
SeSoh Don Alvaro Covakrubias. 
Distinguido señor: 

Hoi tuvo Ud. la bondad de anunciarme que después de h 
conferenciado con los comisionados de la coalición, el arreglo 
daba aceptado y en camino de ejecutarse, y que en la primen 
sion de la honorable Cámara de Diputados se votarían las co 
buciones y simultáneamente renunciaría el ministerio. 

Ni Ud. ni yo antes de hoi habíamos hablado de la intelijs 
que debía tener la leí que autorizara el cobro de las contrib 
aes en orden a la fecha de su víjencta. Era para mí cuestioi 
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' el cobro desde el I." de • 

)r. 

r personas dignas de confianz 

ictar la leí sia espresar que '. 

' de Julio. 

ve auD que laa que nos ha 

bfamos hablado antes sobre 
reia preferible no hacer cue 
ei se aprobara en la forma or 
r coii los comisionados de la 

el Congreso todos votaran 
a que los tribunales de jui 
1. 

a inmensa gravedad que en^ 
buciones en esa forma y la reí 
amo jefe del Estado. Concli 
iditar y consultar con los ae 
n. 
vamente su bondad y patriot 

comisionados de la coalición 
os chilenos, millones de pese 

ante con la competencia de li 
despacho de mercaderías des 
ae se promulgue la le¡ respeí 
es han ofrecido espontíneai: 
¡rechus cuando los autorizase 
!S en la forma ordinaria, n< 
de su promulgación, y enti 
lares públicos en conformidaí 
lo que no eran cobrables las o 
edio producido, por falta de 

la mayor gravedad y trasce 
contribución valores crecidl 
cuyos derechos fiscales no d 
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rovechai'ian directa e indirectamente a personas que tie- 
3 activa en loa acontecimientos políticos del dia. 
el justiciero coDvencimteuto de que sí habla con loa seño- 
ionados de la coalición, no habrá tropiezo para establecer 
*do de todos como debe ser, que la lei autorizará el cobro 
1.° de Julio. Si así no sucediese, lo que no puedo imaji- 
ue la cuestión política ha aído arreglada con honra para 
ria verdaderamente doloroso que nuestros esfuerzos se 
n por esta cuestión que no interesa a los partidos sino al 
icioDal. Nuestra convicción es que la lei de contribucio- 
uede votarse sino con vijencia desde el 1.° de Julio, o 
lo otro procedimiento igualmente eficaz, pero que no prive 
3 de los millones que le pertenecen, 
lia el borrador de esta carta cuando he recibido la de us- 
L)ediria, señor, que medite unas pocas horas, que no se 
para darme la coutestacion definitiva que espero de usted. 
. consideración me suscribo de usted su afectísimo y S. S. 
íanuel Balmaceda, 



IX. 



Santiago, S de Agosto de 1890. 
>N José Manuel Balmaceda. 
eñor Presidente: 

profundamente que no hayamos podido entendernos 
anqueza y claridad necesarias en nuestros primeros pasos, 
le habia hecho V. E. mención de la manera en que debia 
sada la leí de contribuciones, n¡ aun ayer sábado cuando 
I ir a darle cuenta de la fórmula que habia empleado para 
r la simultaneidad entre la aprobación de dicha lei y la re- 
el ministerio actual y mi nombramiento como ministro de 
or. 

lesintelijencia augura fatales resultados para el porvenir, 
le que ella ocurriera en la organización del nuevo minis- 
n la discusión de las muchas y graves cuestiones que hai 
Iver diariamente. 
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L coDsecuencia a V. E., con todos mis respetos, qi 
ir terminada mi misión y escuaarme de las nueva 
y. E. ha tenido a bien encomendarme eo la cart 
¡abo de recibir. 

niento de la mas alta consideración soi de Y. E. al 
vidor. — Alvaro Covari-ubias. * 



Santiago, 3 de Agosto de 189C 
Llvaro Covarrubias. 
nguido señor: 
10 uated siento yo que no nos hayamos enter 

punto sobre el cual no pude esperar siquiera qu 

sacuerdo. 

I que ni ayer ni antes hablamos acerca de algo qm 

)letamente escusado, esto es, que la lei de conti 

izaria su cobro desde el día en que espiró la Ínm< 

erior. 

y hoi por la mañana no hubiera sabido de ft 

s se pretendía dictar la lei de contribuciones 

efecto solo desde el día de su promulgación, se^ 

i. llegado la hora de votarla en la Cámara de Di[ 

ido suceder ayer después del aviso que usted me 

ni a los señores ministros se nos hubiese ocurrido 
rae en otra forma que en la que resguardara loa : 
ación confiados a mi guarda y honor. 
]ue usted no haya pensado en.esta materia com( 
i aun que este desacuerdo, que no presumí dcntri 
tengo formado de que las contribuciones se adei 
:]e Julio próximo pasado, le haya desalentado e: 
hacerle creer que a la realización práctica de nui 
■opósito político pudieran surjir desintelijencias 
■adez y la clara concepción de los altos deberes p' 
3tas circunstancias estábamos llamados a cumplir 
10 en todo caso dominar. 
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Sírvase aceptar mis sinceros reconocimientos por los esl 
hechos para poner térmiao a ana crisis tan grave como prt 

Con sentimiento de mi mas especial consideración me si 
de usted su afectísimo y S. S. — José Manuel Balmaceda. 



E 

(PijiNA 76). 

Las Últimas jestiones del raui Reverendo Arzobispo, que s 
naron por fin el conflicto, constan en las siguientes notas: 

Abzobjspado de Santiago de Chilk 

Santiago, 5 de Agosto de 16 
SbSores Joaquín Walker Martínez y Ramón Barros Luco. 

Me es grato comunicar a ustedes que, habiéndome a( 
nuevamente al Presidente de la Bepública con el propóf 
reanudar las interrupidas negociaciones políticas, be sido au 
do pai'a ello por S. £. el Presidente de la Bepública en té 
que me permiten esperar se ponga fin honroso para todos al 
conflicto. 

Quedarian subsistentes los acuei-dos celebrados entre el 
dente y don Alvaro Govarrubias; ademas, a indicación mía, 
no Su Excelencia en que podría salvarse la dificultad que s 
última hora de que el Congreso votara la leí de contribi 
con un artículo adicional en que se prescriba et pago de lo 
chosde aduana de importación y esportacion desde el 1." di 

ConsideTO que la designación del ministm de lo Interior qi 
organizai' el nuevo gabinete no encontrará, dificultad en v 
las ideas que hemos cambiado a este respecto. 

Soi siempre de ustedes, afectísimo y obsecuente serv, 
capellán. — Maeiano, Arzobv<po de Santiago. 
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Saktiaoo, 6 de Agosto de 1890. 
tmo. Señor: 

: dado conocimiento a los partidos de opoMcion de la Cá- 
Diputados de la carta qae con fecha de hoÍ nos remitió 
la Iltma., con el propósito de reanudar las negociaciones 

3n les hemos manifestado que el señor don Belisario Prats 

írsona encargada de reorganizar el nuevo gabinete, según 

municó Su Señoría Iltma. y Rvma. 

puesta podemos asegurar a Su Señoría Iltma. y Rvma. 

üor Prats encontrará en los partidos de oposición la misma 

( acojida que el señor Covarrubias. 

into al cobro de los derechos de nn portación y esportacion 

1." de Julio, predomina en los señores que forman los 

, la idea de que es equitativo dictar alguna disposición 

ibjeto; pero creen que debe encomendarse a la rectitud y 

010 del Congreso. No es esta una cuestión tratada antee 

. por los partidos políticos, ni pudo, por consiguiente, ser 

;e un acuerdo de los comitées que estén en aptitud de 

leterse. 

imui gi-ato ofrecernos de V. S. Iltma. y Rvma. obsecuen- 

uroa servidores que sus manos besan. — Joaquín Walher 

non Barros Luco. 



los efectos legales del aplazamiento de la lei que autori- 
iro de las contribuciones, y sobre la diferencia sustancial 
;a lei periódica y las leyes permanentes que establecen 
■ibuciones mismas, se promovieron en aquel tiempo dete- 
luminosos debates. 

|uí un artículo, publicado en La. Union de Valparaíso 
e Agosto, que resume las doctrinas mas racionales sobre 
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]ue aprecia con exactitud las reEolucion< 
aara de Diputados: 

Valparaíso, Agosto 9 d< 

(jAuíN Edwards. 



^ido amigo: 

a sus deseos, procuraré consignar por esi 
iendo a los puntos de mi rebelde pluma 
ion de emitir mientras leíamos y coment 
de la Cámara de Diputados, 
ato amigo, insisto en sostener que me pa 
teorías sustentadas en la Cámara, por í 
i, sobre el alcance de la lei periódica y c< 
iza el cobro de las contribuciones, 
ico cómo se confunden dos ideas tan divi 
m del Estado y la lójica separan con tai 

id de una lei se puede imponer contribuci( 
:ud de una lei también se puede cobrar laj 
cidas. 

miento al primero de estos preceptos con: 
ctado, entre nosotros, la Ordenanza de A 
ece el impuesto agrícola, la de papel sell 
berencias, etc., etc. 

bai sino dos maneras conocidas de der0| 
icion espresa y la derogación tácita, es ind 
de estos procedimientos se recurra para c 
neradas, a menos de sostener que esas le 

s el artículo 52 del Código Civil: • 
Lcion de las leyes podrá ser espresa o tac 
la nueva lei dice espresamente que deroj 
a cuando la nueva lei contiene disposicioi 
liarse con las de la lei anterior. " 
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guíente, sin leí nueva, no bal derogación espreea, 

B un hecho que no se ha dictado ninguna lei que d( 
s ley^ o cujas disposiciones sean incompatibles 
dente que continúan subsistiendo en todo su vigor, 
e va a dictarse en estos próximos dias ¿crea las con 
; Aduana, de papel sellado, mobiliaria, de heren 

' Es decir entonces que antes de que se dicte la lei 

) han existido en Chile esas contribuciones? 

3Í esta lei va a crear las contribuciones, si antes qui 

ellas no existen en Chile, es evidente que ni a vir 
, ni a virtud de ninguna otra coetánea o posterior pu 
i contribuciones devengadas. 

contenida en el articulo 9 del Código Civil que i 
solo dispone para lo futuro y no tendrá jamás efecto 
es un principio absoluto de jurisprudencia univeí 
: a la elaboración de todas las leyes. 
!ncipio de la no retroactividad, dice Laurent, — y co 
urisconsultos, — no liga al lejislador con los vfnculoi 
) constitucional, se dirije a él como una recomendac 
ecepto de derecho natural que el Poder Lejislativo c 

I aun que una leí que entre nosotros pretendiera c 
lucion aplicable a opei'aciones efectuadas con anteri 

clara y abiertamente inconstitucional y no podría 
•r ningún tribunal de justicia. 

ejemplo, si hoy se le ocurriera a cualquier indivi 
1 contrabando, y se pretendiese condenarle a las pt 
la Ordenanza de Aduanas de 1872, él contestaría 
i de ser legal la teoría que combato) que esa Ordení 
lida; que no hai derechos que pagar, y que por oí 

hai defraudación. Y si el juez intentara aplicar' 
jue está en via de dictarse, el contrabandista le n 
10 puede condenársele por esa lei, pues el artículo 
titucion dice terminantemente que "ninguno pued< 
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jndenado, si no es juzgado legalmente y en virtud de una leí pro- 
migada antes del hecho sobre que recete eljuicio.ii 

El arbitrio ideado por Enrique Mac-Iver para salir del paso es 
ardaderamente contraproducente. 

"Es asunto mui grave, dice, esto de dar efecto retroactivo a la 
i. Yo declaro que no estoi dispuesto a que se dé efecto re- 
oactivo a la lei que autoriza el cobro de las contribuciones. Estoi 
erto, agregaba, que cualquiera persona que tenga idea o senti- 
iento dé lo que es el derecho piiblico, me encontrará razón," 

Pues bien, ¿qué bizo él para salvar el escollo? Presentó un pro- 
icto de lei para que se declarEiaer que las mercaderías que se ha- 
an despachado adeudaban derecbos. En otros términos, Mac-Iver 
icontraba que el autorizar el cobro de las contribuciones deven- 
idas era dar a la lei efecto reti-oactivo, y el dictar boi una lei es- 
ícial con el esclusivo objeto de imponer derechos a mercaderías 
ispacbadas cuando según él, no habia derechos que satisfacer, 
ío no es dictar leyes de efecto retroactivo. Mas claro, la lei que 
'ava, nó las mercaderías que se internen o el salitre que se es- 
>rte, sino las mercaderías que se inteTmaren y el salitre qjiie se 
portó, es una lei que solo dispone para lo futuro!... 

Si Mac-Iver sostiene que la privación o "suspensión de la facul- 
id de cobrar las contribuciones, importa la exención del impuesto, 
aro es que solo dando efecto retroactivo a la lei puede exijir el 
Eigo de impuestos devengados, 

Pero el diputado que sostuvo mas abiertamente la doctrina de 
lie la lei permanente que impone las contribuciones, y la lei pe- 
ódica que autoriza el cobro son una misma cosa, fué Pedro Montt. 
ligo que es el que la sostuvo mas abiertamente, no porque hubiera 
legado mas buenas razones, sino porque sentó con mas énfasis su 
foría. 

i'No es admisible, dice, la idea sostenida por algunos de que 
utos de la lei de contribuciones, éstas existían y solo estaban 
iirmiendo, de modo que en cualquier momento en que se votara 
i lei, ellas pudieran cobrarse. Para mí seña tan injusto suponer 
ue sin lei de contribuciones éstas pudiesen existir y cobrarse retro- 
;tivamente, como si sin lei se quisiese por la fuerza establecer 



HISTORIA DE LA DICTADURA 

09 (Mudadanos ud impuesto de capitación 

■enta.)) 

tomado estas palabras testualmente de 1 

RBOCABBIL, que supongo autéotíca porque 

aas diarios. 

que la idea está mui mal espresada, se ve 

injusta la doctrina de los que sostienen c 

y permanentes de contribuciones no quedi 

hecho de no promulgarse la leí periódica 

itt no da ninguna razón de su dicho: co 
su tacha de injusta, basta un ejemplo. «Es 
» sin lei se quisiese, por la fuerza, establee 
>8 un impuesto de capitación igual a la mi( 
ango que esta comparación la aduce él pi 
;ud de la injusticia, y nó su calidad. Es dec 
injusticia seria tan grande en un caso con 
be ser los casos absolutamente distintos em 
casos, en efecto, no solo son distintos 

DS. 

que sostenemos la doctrina injusta, decii 
cidas las contribuciones por una lei, mient 
B espresa o tácitamente, la contribución si 
movido el óbice que impide su cobro, recu{ 
ío ha estado muerta, ni siquiera dormida 
inte viva, gravitando sobre el contribuyent 
lidad, como está viva toda deuda no cancí 
>r esté imposibilitado para ejercer el derech 
mo no podia Montt desentenderse del pi 
íspreso y terminante que establece que ( 
se puede suprimir las contribuciones exi 
n este aforismo; "Esto se reñere, dice, a la 
sten, nó a las que han dejado de existir.» 
tivamente, las contribuciones que no existí 
dio de una lei; pero no advirtió el honorab 
A de Pero Grullo está trunca. Estesesudc 
í como para derogar una contribución que 



1 
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la leí, así también es indispensable una leí pa 
stir una contribución existente. Y agrega Pero 
I 30 de Junio existían' las contribuciones de A 
de papel sellado, de herencias, de correos, etc., 
icha no se ha dictado ninguna lei que laá deroj 
tampoco suprimirse. 

a, como sí alguien hubiera sostenido lo contra 
b: «Cuando la Constitución fija plazo para la ^ 
cumplido el plazo, la lei caduca, y en esto se pt 
ibuciones a la de presupuestos que dura un año. 
gundo aforismo, solo tenemos que observar que 
ñon puede fijar plazo para la vijencia de una U 
isma puede fijárselo. 

; a este axioma, la lei que autorizaba el cobro 
íes caducó el 1." de Julio, y por ese motivo 
arse hasta hoi. 

rá de convenirse también en que, cuando ni la ' 
[ lejislador les han fijado plazo para su vijencia, 
;can, sino que deben ser derogadas, 
que todas las leyes recordadas (de aduana, de 
si sellado, etc.) se encuentran en este último cast 
ana de ellas muere- mientra no la maten. 
¡eta que si yo sostengo que las contribuciones e 
¡ce la Constitución, o legalniente establecidas 
)rrecto, solo pueden derogarse por medio de u 
aedan suprimirse por el mero hecho de no inclu 
ica que autoriza el cobro, 
na objeción infundada, que solo pueden hacer I 
xiiones de derecho. Si la lei que autoriza el col 
Clones suprime algunas de éstas, derogadas qued 
os principios que yo sostengo, sino como consec 
cipios. £n este caso se reúnen los dos requisitoi 
erogación tácita: lei posterior y disposición inco 
aterior. Una lei que dice espresamente: se auto 
ís contribuciones, dice tácitamente: se suprimen 
¿tio uniut est esclutio alterius. 
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■>do que yo creo que, dictada lisa y llanamente la leí que 
el cobro de las contribuciones, hai derecbo de cobrar 
i devengadas, como las que continúen devengándose? 
nte. Creo que solo en el caso de que la lei espresamente 
je las contri bucio 1163 devengadas, podrian dejar éstas de 

lie las comparaciones no son argumentos, sirven para po- 
rasparencia la exactitud de los principios. Suponga Ud. 
)n3ecuencia de tener que emprender un largo viaje, o por 
posible atender personalmente a sus negocios, me confiere 
er a mí para que le cobre los intereses de sus capitales, 
nes de sus bonos, los arriendos de sus propiedades, etc., 

el término de un año. Vencido el año ¿puedo yo seguir 
o? , 

que Ud. no puede cobrar por estar ausente .o por no tener 
ni yo, por haber caducado mi mandato, ¿pretenderán sus 
s que no deben los intereses estipulados en sus contratos 
10, ni los arrendatarios las rentas, convenidas en sus con- 
e arrendamiento? 

s intereses y esos cánoues habrán estado muertos o siquie- 
ídos? 

observan muchos, — ¿no ve Ud. que seria imposible reco- 
las las contribuciones devengadas? 

stampillas de correos, en jeneral, y en muchos casos el 
liado, la contribución de herencias, etc., eta, no dejan 
Iguna. ¿Cómo se recuperarian estas contribuciones? 
¡vamente, yo no veo medio de recuperarlas en muchos- 
aro la imposibilidad de hacer efectivo un derecho, ¿arguye 
:u existencia o lejitimidad? Porque mi deudor se encuentra 
soluta imposibilidad de pagarme, ¿dejo yo de tener derecho 
■le? Y sobre todo, porque hai impuestos de difícil o imposi- 
udacion, ¿no habrán de cobrarse los que no ofrecen dificul- 
rque yo- no puedo cobrarle a Pedro, que es insolvente, o 
rió sin dejar bienes, ni heredero, ¿no le cobraré a Juan que 
jnes suficientes? 
ices, me preguntará alguien, ¿cree usted que la suspensión 
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O postergación de la lei que niega las contribuciones r 
eficacia que todos le atribuyen? 

Al contrario, creo que, entendiéndola como yo la entif 
la eficacia que todos le atribuyen y el alcance que, únici 
podido querer atribuirle la Constitución, al establecer < 
y la Cámara al hacer uso de su derecho. 

Como no hai Gobierno posible sin rentas, y no hai 
contribuciones, claro es que sin lei que antorice el cobn 
subsistir el Gobierno. 

Enorme, decisiva, irresistible es, por consiguiente, la 
que en la marcha y dirección del Gobierno corresponde 
ridad en cuyas manos está la llave de las arcas. 

Pero esto mismo demuestra que la lei que autoriza * 
la8^x)ntribuciones es esencial y eselusivamente polítics 
la lei que estable las contribuciones es esencial y escli 
económica. 

La leí que suprime una contribución se dicta en ot 
contribuyente; la que autoriza el cobro de las contril 
deja de dictar en castigo y represión de la conducta del 

Cuando la Cámara de Diputados acordó aplazar la d: 
la lei de contribuciones, no dijo, ni pensó decir: aliviem 
carga a los pobres contribuyentes; dijo: hagamos com; 
Presidente de la República que no puede gobernar cor 
que no inspiran confianza al Congreso. 

Bi el 30 de Junio hubiera habido cambio de gabinete, i 
habria estado suspendido ni por un día, sin tomar en c 
nada al contribuyente. 

¿Por quó se le daria entonces a esa lei un alcance que 
so no pensó ni quiso darle cuando postergó su discusión 

Pero esta carta va ya demasiado larga, mi estimad 
los que no hacemos profesión de escritores no podemos 
nos tanto cuando por mero accidente nos sentamos 
Terminaic, pues, resumiendo en dos palabras mi mane: 
ciar la cuestión. Yo creo yue las leyes ordinarias que 
una contribución, subsisten mientras no sean derogada 
tácitamente, conforme a las reglas que para la derogs 
leyes establece el artículo 52 del Código Civil, sin qii 
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irijencia de ellas la circuDstancia de no haberse 
]|ue autoriza el cobro; como subsisten las deud 
an sido canceladas o bajan prescrito, aunq 
Diandato conferido por el acreedor para cobra: 
el Congreso pedia condonar el pago de las con 
idas, ello envolvería una desigualdad intolera 
lulgacion de la lei que autoriza el cobro de \s 
mprende naturalmente la facultad de cobrar 1 
ngado durante la suspensión; y creo fínalmi 
yo no baya sabido esplicar todos estos princi 
andad, ellos son de una evidencia incontestal 
b de su afectísimo amigo. — Mat^no Egaña. 



G 

(PijINA H). 

ia después, el ministerio publicaba los siguie 
ira esplicar las causan de su renuncia: 

Nuestro rennncla.— Sos cansas. 

ideraciones nos decidieron a aceptar el cargo 
ado con que S. E. el Presidente se sirvió hon 
¡mo: 

9 la situación gravísima en que se hallaba el | 
tlamados a prestar nuestro concurso para salví 
i un deber, no rehusándolo, 
ese llamamiento era hecho por S. E. con acep 
racional y de todos los partidos, 
itos antecedentes, y estimando oportuno deja 
lad y evitar interpretaciones erróneas, creem( 
ira manifestar el motivo que nos indujo despi 
E. nuestras renuncia, en tan breve tiempo y 
bisfaccion de ver bien afianzado el orden regí 
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¡stracion y terminado de todo la crisis política 
a Bepública. 

motivo no es otro que el conocimiento de que 
m la confianza de S. E., en la medida que ju 
isable para el buen desempeño de nuestras func 
emos la conciencia de no habernos desviado en 
el programa que espusimos al iniciar nuestras 

cumplido aun al poner en manos de S. E. ni 
k que era condición de nuestra permanencia ei 
' esa confianza. 

emos que para demostrai* la exactitud de nue 
itarnos referir sencillamente el hecho que fué a 
¡recta de la crisis. 

o, para apreciarla debidamente, conviene maníf 
estra situación respecto del señor Presidente, 
entraremos en detalles a este respecto. No de 
.remos un solo antecedente. 
muchos días antes de ocurrir el hecho que he: 
isa inmediata y directa de nuestra renuncia, 
los ministros con el objeto de conferenciar sob 
:a del pais, sobre el papel que nos cumplía d 
r sobre los medios de acción que el gabinete tei 
ra realizar sus propósitos. Cambiadas nuestms 
:ular, acordamos todos unánimemente acercaí 
'estarle que no podríamos continuar acompaüá,i 
)s la libertad de acción que juzgábamos neces 
3k confianza pública en la rectitud del Gobieri 
los partidos, sin escepcion alguna, 
tomado este acuerdo, en virtud de diversas ra; 

1 cuales espondrlamos a S. E., resolvimos (poi 
1 de prudencia inspirada por el vehemente de 
I orden público que veíamos desquiciarse, prodi 
ar cuanto fuera posible y esforzamos siempre 

E. mas confianza en nuestro criterio para apr 
nducta que habría de consolidar las institucio 
imbre. 
sad) algún tiempo, después de este incidente 
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Avo para cambiar de opinión, tuvff lu 
ominio público, y fué causa inmediat) 

íes que no bai para qué referir, juzgó 
que cierto empleado de policía Cont: 
obstáculo para la realización del progr 
nete; lo bizo así presente al señor Mac 
igo, y le manifestó en la forma mas co 
'enia a él, al señor Mackenna, separarle 
íusticia y de Guerra, presentes en es« 
;on8¡deraciones en el mismo sentido, 
es los términos de amistad y benev 

Interior, usando entonces de la autorid 
I en tal caso, hizo la misma petición al 

idtil. 

la conferencia, el intendente se retiró d 

58, el ministro de lo Interior puso en i 
residente lo ocurrido. S. E. no se ms 
>da respuesta dijo que él vería modo d 

apreciado el becbo por todos los rainisi 
lento de llevar adelante el acuerdo de 
ie pedir a S. E. mas libertad de acción, 
>ara gobernar, todas las que en una a( 
e siempre y d,ebe tener un gabinete qu 
3el Jefe del Estado. 
una contestación satisfactoria, aband 
s. 

lé tomada por unanimidad. 
•. después, por acuerdo de todos, se act 
} de lo Interior, de Justicia y de Gue 
parte en la entrevista con el intend 
umplimiento alo acordado, 
te, lejos de convenir en la petición de 



EL COSQRESO Y EL PRlíSlDESTE 1 

nistros, trató de escusar al señor Mackenna y de resolver la c 
tion promovida por éste con la sola separación del 
policía. 

Observándose a S. E. que no debia ya tratarse de t 
y que la cuestión del. momento era otra, replicó con 
que si se trataba de sacrificar a sas leales amigos, q 
acompañado en la buena y la mala fortuna, él no I( 
sino en vista de hechos bien comprobados. 

Esta resolución de S, E. fué discutida y dio lu^ar ; 
indeclinable del gabinete. 

Había llegado el caso previsto unánimemente pai 

Santiago, 18 de Octubre de 1890.— j5. Pratn.— M 
— Manuel Salustio Fernandez. — G-regorio Donoso 
Erráziiriz. 

Esposicion del seAor Torornal 

Al pió del manifiesto publicado ayer para esponer 1 
la renuncia del ministerio de Agosto no aparece mi I 
acerca de esto una esplicacion. 

La daré breve y franca. 

Antes de ayer, a las seis y cuarto de la tarde, rsc 
que me habla dejado en casa el señor don B. Prats 
de la una y media, invitándome a pasar a la suya i 
media del mismo dia. Le escribí en el acto para avisa 
ba compi'omeiido a comer con un amigo, por lo que U' 
dir a 8U cita antes de las nueve. 

Ed efecto, a esta hora llegué a casa del señor Prs 
encontró reunidos con este caballero a los señores 
Vial, don Gregorio Donoso y don Federico Errázuris 
espusieron: que en una reunión que habían tenido a 
dia en el Banco de Valparaíso, habían acordado publ 
fiesto para esplicar las causas de nuestra renuncia; yt 
cío había dado lugar a conjeturas y versiones que no 
exactas: que en consecuencia, hablan redactado dich 
y deseaban saber si yo estarla dispuesto a firmarlo. 

Sin rechazar la idea de hacer esta publicación, les 
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aumento de esta clase no se firmaba coa tanta 
ei-a preciso examinarlo y discutirlo con traaquíli 
10 incurrir en omí^ones e inexactitudes, y evit 
>l¡an tomar un jiro desagradable. IjCS maniíest 
e causaba no haber sido llamado a la reunión 
ICO de Valparaíso para tratar de este asunto, y i 
■a dicho oportunamente el objeto de la cita <] 
íl señor Prats. Terminé pidiendo un corto plazo 
ira someterles las modificaciones o agregacíone 
, lectura que se habia dado al manifiesto, me p 

3 de los presentes estimó justa mi observación 
liento que los demás se negaban con insistencia 
ito, alegando que esperaban el manifiesto en 
debia estar a las nueve, y que era indíspensa 
dia siguiente. 

:e esta negativa, el linico partido decoroso que 
spedirme; y así lo hice lamentando una vez mi 
cias de la política. 

[a esta esplicacion, paso a esponer en pocas pala 
causas de la renuncia del ministerio de Agoste 
08 conocen las circunstancias escepcionales en 
se ministerio. Llamado a poner ténnino a un gi 
3S de mas de dos meses de entredicho entre lo 
deres, era ante todo un ministerio de concilíacíi 
indera blanca los escalones de la Moneda, y pro 
eta libertad electoral, neutralidad, iusticiay res 
'es y partidos. 

e hermoso programa ha sido, durante cerca c 
inte servido por el ministerio de Agosto. En ea 
tiempo se han convertido en leyes numerosos p 
>3 a afianzar eficazmente la libertad del sufraji 
lonocido la prensa, se ha comenzado a implan 
ctoral sin obstáculos serios que despertasen fui 
i] porvenir, 
o llegó un momento en que el programa miau 
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nplirse en la medida de las promesfis y de los deseos 

os. 

partidos continuabaD en abierta bostilidad, sin que 

anca hubiera logrado apagar sus fuegos, ni estÍQj 

los rencores de la víspera. Los liberales que soste 
irio 80' llamaban todavía opositores; y los amigos del 
iteiior liberales de gobierno. 

abinete de Agosto, que las circunstancias impusier 
:aba marcadas simpatías en el Jefe del Estado; y ) 
freso le había prestado decidido concurso, ya erapez 
vientos menos bonancibles, y era preciso ser mui c 
ara no descubrir las nubes que asomaban en el hoi 
otra parte, los jefes de la antigua oposición, los h 
racterizados de la antigua mayoría del Congreso, f 
s del Presidente de la República, a quien rodeaban I 
igos, los partidarios del ministerio de Mayo. 
.plicacion de la leí electoral, que ha ensanchado la 1 
^ores contribuyentes, vino a revelar fuerzas no sospe 
tos partidos y debilidad relativa en otros, 
evidente que los mejor organizados serian los que i 
is ventajas, y esta circunstancia ha contribuido pr 
a precipitar la crisis, 
o a la causa inmediata de la renuncia, 
iérnes 3 del presente, reunidos los ministros en la : 
ho del señor Prats, se propuso que pidiéramos a í 
Mon del señor Mackenna de la intendencia de Santii 
>n reclamada por la opinión pública como prenda d' 
ctoral. 
nputaba al señor Mackenna el hecho gravísimo de 

gran número de garitos, que eran focos de desmoral 
íblo y elemento poderoso de intervención. 

de los miembros del gabinete observó que una me 
ituraleza seria resistida por el Presidente, mientras 
xhibirse otra prueba que el denuncio hecho a los m 

caballero de dudosa imparcialidad. 
\6 en seguida porque debia pedirse a S, E. la libe 

necesaria, para que el ministerio pudiera cum 
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le libertad electoral, removiendo a todo intendente o 
• que fuera realmente un obstáculo para el cumplimien- 
•romesa. Esta idea fué bien recibida, juz>);ándo3e que 
3 ese modo la cuestión era levantarla. Me retiré a mi 
in que se hubiera tomado hasta ese momento ningún 

3e, al salir de la Moneda, supe por uno de mis colegas 
ia acordado aplazar laconsideraciou de este asunto, 
iguiente tuvo lugar la entrevista con el iotendente de 
in la que se produjo el incidente cuyos pormenores han 
dos en el manifiesto publicado ayer y que terminó con 
\ colectiva del ministerio. Sábese ya que ni en esa en- 
i en la que se verificó el lunes 6 con el Presidente de la 
para tratar ese asunto, estuvimos presentes los señores 
andez y yo. 

por uno de mis colegas de ta renuncia que momentos 
an hecho verbalmente tres de ellos, me dirijí en el acto 
o de S. E., en donde eiicontrtí a los señores Fernandez 

)s impuso en pocas palabras lo que acababa de pasar, 
i entre otras cosas: que deploraba sinceramente la reso- 
hablan adoptado loa señores Prats, Donoso y Errkzu- 
creia no haber dado motivo alguno para esta nueva 
el incidente que lo había provocado era nimio; que si 
rats exijió al señor Mackenna la separación de un em- 
alterno y no fué obedecido, en su derecho estaba para 
¡do su renuncia al señor Mackenna; y terminó pregun- 
o que pensábamos nosotros sobre el particular, 
lamos un momento en contestar que nos adheríamos a 
a que acaban de hacer nuestros colegas, 
iente dia la presentamos colectivamente, después de 
le no debíamos motivarla. 

lengo por ahora de entrar en mas detalles. Agregaré 
ue ha habido unidad de miras y de propósitos en el ga- 
usionario; y que sobre todo, la libertad electoral fué eU 
objeto de sus patrióticos afanes. 
o, 20 de Octubre de 1890. — José Toconial. 
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H 

(PlnsA M). 

Hé aquí la esplicacíon singular, y conforme a su viejí 
completamente falsa, que en su diario La Nación dab 
Balmaceda acerca del retiro forzado del gabinete: 

Crisis mfulsterial. 

Sabemos que se ha producido crisis ministerial, sii 
afecte la recíproca amistad y consideración de S. E. el 1 
de la República y de los actuales ministros del Despacl" 

Según se nos informa, parece que no ha habido exíjei 
ciales que produjeran la crisis. Ella es debida prinoipaln 
dificultades y peijuicios que podrían sobrevenir por la si 
los partidos políticos y del Congreso. 

£1 Presidente de la República ha pedido a los señore: 
que antea de retirarse le presten concurso para procí 
buena voluntad de los partidos que éstos se pongan d( 
para una convención única, en la cual tomen parte todi 

La idea fué acojida y los señores ministros ofrecÍet< 
curso. 

De acuerdo con éstos ha invitado a un miembro c 
liberal, a otro del Cuadrilátero y a un tercero de los » 
res, para que obtengan de sus respectivos partidos su a 
la idea se ponga en camino de realizarla. 

Acordada una convención, el Presidente procedería a 
zacion de un nuevo ministerio en forma que correspondí 
tralidad electoral y procure una mayor aproximación ( 
en los partidos políticos. 

Es de esperar que terminada la tarea del ministerio ( 
ee mejore la situación política en beneficio de todos. 

De la prudencia de los que dirijen el movimiento 
actualidad y de la buena voluntad de los partidos de 
resultado de las jestiones iniciadas. 
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asegura a la vez, que hoi su S. E. el 
a ha llamado y hablado con don Enri^ 
do liberal, con don Aníbal Zañartu.'d 
José Tecomal, del partido conservador, 
la estos caballeros tendrán una nueva 
esidente de la República. 



uí .los términos en que el señor Irarr 
9 20 de Octubre de ia Comisión Conseí 
.as por el Gobierno para atraerse al pai 
.vertir que, simultáneamente, y casi en 
ñmiento en iguales concesiones, se solíc 
r sus ministros a los diversos grupos lib 

Llegó el mes de Marzo de este año 
de la Comisión Mixta. Comprendiendo 

las promesas del Presidente de la H 
se verdadera de la libertad electoral es 
o, la Comisión aceptó, en su primera 
T el poder electoral sobre la base de 
unicipal. 

de los señores ministros se acercó enti 
s mas conspicuos del partido conser^ 
3 proposición: "Os damos la mitad de I 
I' ¿Cuál fué la respuesta que dió sin vac 
)? Nó, ni los necesitamos, ni los deseai 
ntonces, insistió aquel señor ministro 
ibreis un interventor en los consejos t 

las próximas elecciones la mitad de 
e los diputados, la mitad del Congres( 
srjla nuestro correlijionario, no poder 
lusar a nombre de mi partido no necea 
, ni a ninguno de los miembros del parí 
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idoT no especula jaiu&s con las ideas ni los prín< 
de por medio, no lo 8acrÍ6ca en un ápice, no { 
nguna clase; ante todo, los principios. Dadnos 
i lei municipal en la forma en que las está acor 
Mixta, y no os daremos voto de censura por los 
3 con tal que no sígais en esa senda y renunci 
)do acto de intervención, a todo acto ilegal o ii 

el directorio del partido conservador se nos con 
ferencia, y por unanimidad y sin discusión ni ^ 
una especie se aprobó la respuesta que de anteo 
habia dado nuestro correlijionario. Ni uno solo 
ibros del directorio dejó de pensar de la misma m 
aren la insinuación como absurda, como centrar 
lerecho, a la lealtad, a la libertad, a la patria 
ervador no quiere mas que justicia y libertad, 
honorable Comisión que aquf coucluyerou las in 
itaciones? Nó, señor, y aquí vuelvo a repetirlo 
oi haciendo revelaciones odiosas por espíritu dí 
} móvil interesado, lo hago porque creo en mi ce 
elís debe saber cómo pasan las cosas, cómo se d< 
3on te cimientos que está presenciando y qt 
:e le afectan o interesan, y pueda comprender c 
leí Gobierno hai una conspiración tramada coi 
ctoral. Por eso, y nada mas que por eso, lo hag 
) esa conspiración hiere de muerte el porvenir d< 
3\i mina. Por eso las descubro ante la Comisio: 

I, pues, las insinuaciones. A medida que avanz 
de sus proyectos la Comisión Mixta, aumentab 
an las ofertas; se trataba de deslumhrarnos 
\3 halagadoras: pedid lo que queráis, se nos deci 
ó, repetíamos, no queremos nada; solo pedimos 
lia; dadnos la lei electoral y la lei municipal; lo 
la para nosotros, y lo rechazamos. 
I mes de Marzo, y hubo un momento en los i 
mes, en que el honorable diputado que tengo 



^ 
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ha (don Carlos Walker Martínez) oyó de boca de uno de los 
najes mas inmediatos al Presidente de la Bepública la si- 
te proposición: El Gobierno se decide a aprobar y promulgar 
electoral, y la leí municipal con una sola modificación pasa- 
la de que los intendentes y gobernadores actuales sigan per- 
ido sueldo durante el tiempo porque han sido nombrados, con 
le no censuréis al ministerio. 

omo vé la Cámara, la proposición no podía ser mas venta- 
Guando se me dio a conocer, sin tener yo antecedente alguno 
e iba a sobrevenir el cambio de gabinete del 1.° de Junio en 
pareció el mioisterio Sanfuentes, dije a mis amigos del direc- 
no se puede hacer eso, porque podia parecer como algo des- 
e nuestra parte el que aceptáramos solo modificaciones a 
ei que hemos discutido y acordado en unión con todos los 
5 partidos, por mas que esas modificaciones sean aceptables 
iDsaccion con el Gobierno (como lo probó mas tarde el hecho 
ber sido aceptadas por los partidos restricciones mucho mas 
s); y segundo, porque se me ocurre que cuando se nos hace 
nsinuacion, el que la hace no es ya ministro de £stado, no 
autorizado para hacerla, y caeremos en un lazo. Los que es- 
1 presentes me preguntaron en qué me apoyaba para pensar 
les dije que por el conocimiento que tengo de los hombres, 
is acontecimientos que están desarrollándose, por los actos y - 
ledentes que conocia, creia que se tramaba algo, que se quería' 
ar algo inconveniente, y en tales condiciones no nos convenia - 
ar arreglo ni compromiso de ninguna especie hasta que viese- 
ilaro. 

1 directorio acordó por unanimidad rechazar la tentación; 
sucedió que el señor Walker Martínez, diputado por Maipo, 
lo ae retiró junto con todos, no oyó la resolución definitiva 
e acordó, y creyó que no habíamos rechazado abiertamente 
irta; y al dia siguiente esperó al representante del Gobierno 
% modificación indicada por éste no seria un obst-áculo para 
'cnimiento, y se sorprendió cuando le dije que habíamos re- 
j lo contrario. Entre tanto, sucedió que cuando el señor 
cer dio equivocadamente aquella respuesta, ya habían pasado 
)sas tal como el instinto de la libertad y de la salvación me 
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labia hecho sospechar: aquel personaje íntimo de Gobierno 
'a ministro, lo había sustituido el señor Sanfuentes, que no 
omprometido a nada. 

"¿Cree la Comisión Conservadora que aquí concluyeron la 
as y las insinuaciones al partido conservador? Continuaroi 

iiEn esos mismos dias se nos hicieron nuevas promesas, i 
iroposicionea, cada vez aumentadas y mas tentadoras. Se nc 
dejadnos las policías, dejad que los intendentes y gobern; 
igan recibiendo sus sueldos hasta que termine el período 
ual han sido nombrados, no votéis la censura, y os dareí 
nitad de la representación en el Congreso y lalei mmiici¡ 
lontestó por el partido conservador que no aceptaba, que nc 
idmitir en manera alguna semejante proposición, y que, si h 
ixistia ningún convenio o pacto espreso con los demás pi 
ndependientes, considerábamos como deber de lealdad y 
;riotÍ8mo sostener las bases adoptadas por la Comisión Míx 

"Llegó el 2 de Junio, y en la sesión que celebró esedia el 
■able Senado, el Gobierno lanzó al Congreso un reto aud: 
)oca del ministro de lo Interior señor Sanfuentes, negando i 
rreso sus facultades y derechos, declarando que no baria ( 
jus resoluciones, y que si le daba un voto de censura o desc 
z&, baria caso omiso de él. 

"Ante ese reto, ante esa declaración abiertamente contr 
la Constitución y atentatoria de los derechos y fueros del Coi 
no podia haber ningún ciudadano honrado, nigun repul 
digno que pudiera permanecer impasible y que no estuvi 
suelto a rechazarlo. 

"Si en esa sesión del 2 de Junio hubiera habido tiempo, 
brian oído decir mis honorables colegas y el país lo niisn 
espresé en la sesión siguiente, el miércoles 4 de Junio. 

"Bajo la impresión producida por esa declaración de un 
terio que se presentaba audazmente ante el Congreso y dei 
que no reconocía sus derechos ni acataba sus resolución 
reunimos esa misma noche del 2 de Junio en casa de uno de n 
compañeros. Allí les propuse hacer, en nombre del partido ■ 
vador, la declaración que espontáneamente habria hecho 
hiera continuado la sesión; protestar en contra de una teo 
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j destruía la base fundamental de If 
rno representativo. Un ministerio que 
icion, que niega al Congreso sus facult 
36, no puede tolerarse; es necesario, dij 
ffi antes que nada la República, la libe 
>s enérjicaraente contra esa declaracio 
ministerio que la ha hecho, 
isentes aceptaron por unanimidad la 
recio muí largo el tiempo que había qu( 
:ima. Por fin llegó el anhelado momen 
■tido conservador, la declaración que 
conserrador estima que vale mucho m 
, el derecho, que cnanto pueda ofrecerlf 
que sea, y por eso votamos la censura, 
lyeron con esto las insinuaciones y las 
I partido conservador? Nó, continuaron 
le Comisión se persuada de cuál es el e 
todos los actos del Gobierno, debo dei 

ablando de lo que pasó con el partido c 
lupongo que igual cosa se haya hecl 
.idos. No tengo para qué averiguarlo, 
la idea fija del Gobierno es alcanzar 
dividiendo los partidos. 
I nos ha ofrecido hasta el momento en 
amenaza de la dictadura, después d 
huelgas se llevó a efecto en Iquique ; 
ipetirse en Santiago, hubo de convencei 
iblica y reconocer que era necesario ur 
confianza del Congreso, desde que el 
)uede dictar leyes como las de contrib 
e son de confianza al Gobierno, 
idente de la Repáblica, comprendiendo 
lOS alimentar todos, comprendiendo qu 
luir con una ¿poca de desgracias par 
y la tranquilidad, entró en arreglos, 11 
uicion del ministerio Frats. 
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»Ed ese ministerio figuraba uno de nuestros correli 
ticos, el señor don José Tocomal. Pues bien, proi 
'residente de la Kepública en el mismo sistema d 
istema que ha continuado basta última hora, se empe 
98tar sentimientos de particular-deferencia hacia el r( 
el partido conservador, sin duda con el propósito d 
w otros cinco ministros los mismos sentimientos para 
'ocornal " 



lafimae de la Hnb-comlslon Investigadora de los snee 
les rerificados el mes de NoTlembre. 

Honorable Comisión Conservadora: — La comisión e 
brada para investigar determinados abusos electoral 
en algunos puntos de la República, dio principio al d' 
su cometido en el departamento de Caupolícan, procn 
rir y establecer la verdad de los graves desórdenes ( 
lugar el dia 8 del mes próximo pasado en la subde 
Pencahue. 

Con este objeto el 25 del mismo mes se trasladó al 
habían acontecido loa sucesos; recibió esposiciones poi 
diversas personas como base de investigación; se < 
autoridades locales para que dieran esplicaciones; reí 
documentos, e interrogó a un considerable número di 
San Vicente, en Pencahue y en la ciudad de Rengo. 

Cree conveniente la comisión hacer un resumen del 
arrojan esos antecedentes; pero estima al mismo ti 
consulta mejor la claridad, esponiendo desde luego los 
a su juicio han quedado establecidos de un modo indv 

La junta electoral de Pencahue funcionó con reg 
dias 4, 5, 6 y 7 de Noviembre. 

£1 5 esa junta pidió al subdelegado de la localidad 
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irdenes la fuerza de policía rural, solicitud 
íuncionario. 

surjió un altercado de palabras entre el eo 
íravo, representante del candidato don Jos< 
:, y el doctor don Jenaro Lisboa. Empeñado 
os violentos, se retiró Bravo anunciando a I; 
.te día seria acometida por los trabajadores 
itruccion, 

íista de esta declaración, el presidente, con 
inta, ofició ai gobernador, pidiéndole el enví 
'za de línea. El oficio fué remitido sin tar 
10 recibió contestación, ni se presentó la fm 

ia 7, como se ha dicho, trascurrió sin novedt 
por la mañana recibió la junta un oficio del i 

anunciaba que no mandarla la fuerza de polii 

dias anteriores, por cuanto el comandante d< 
Fuentes, la había tomado para otros asuntoí 

»ete modo, el día que acontecieron los sucesoE 
esta investigación, la junta se encontró sin 
disponer, porque el gobernador del departai 

Clonado la que con anterioridad se le había i 
rural había sido retirada en las primeras 1 

s diez tres cuartos se presentó un grupo de ( 
ferrocarril, dírijídos por dos cabos de cuadr 
Navarro, y tomando una actitud amenazj 
rodearon parte de la casa en que funcional 
separado de ellos se posesionó del zaguán qu 
ierta lateral a la sala donde se hallaba inst 
) de ella, y aguardando su turno para ser i: 
ban varios ciudadanos, algunos de ellos pn 
ad. y al presenciar aquella invasión repentín 
3a, en número tan crecido, esperimentaroi 
endo temores de que el asalto fuese pre 
de hacer desaparecer los rejistros, y tomar 
las medidas oportunas para impedir que ese 
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> conenmarse. Al efecto, el presidente señor Echen 
leñor Luco avanzaroD algunos pasos hacia la puert 
i loB asaltantes y cerrarles el paso, pues su acti 
nentos era de [penetrar en la sala a viva fuerza. 

Minutos antes habían dejado la sala don Juan 
cado del candidato señor Velasquez, y don Alt 
ipoderado de otro candidato, y fueron a situarse 
ssterior déla casa, entre los asaltantes. £1 vocal 
Javier Silva le siguió inmediatamente después, e 

Empeñado violentamente el asalto en la puerta 
los peones del ferrocarril, pues iban algunos armad 
Y muchos otros de piedras y palos, fué resistido en 
[as personas que se encontraban adentro, sirvi 
defensa, de los tacos de una mesa de billar que i 
barrotes de hierro procedentes de catres del mism 
iias antes se habia empezado a armar para llevar! 
que hai al lado y en la misma casa. 

Durante el tumulto que se produjo por el ataq 
en que la agresión fué cuerpo a cuerpo y con los i 
que cada cual estaba prevenido, se sintieron detc 
vólvers, disparados de afuera sobre las paredes de 
cía el interior de la sala. 

En ésta penetró una bala por una de las ve 
clavarse en la pared interior frente al sitio dond 
la mesa, pero en paraje tan elevado, que no puc 
En el corredor se ven las huellas de cuatro o seis 

En la pared del pasadizo, y próxima a la puerta 
a la sala, se ve la huella de una bala que penetró 
y que, sin jénero de duda, fué disparada desde e 
los individuos de la mesa, aunque dlrijida con 
tero. 

El resultado deBnitivo fué que el asalto se repi 
vigorosa resistencia, pudiendo on seguida la junts 
desempeño de sus funciones. 

La fuerza delinease presentó el dia 10, eiiv 
letrado, y nó por el gobernador del departamento 
servicios carecian de oportunidad. 
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id de la esposicíon preced«ite descansa en lac 
uscrítas por todos sus miembros, en la oat 
ue presentaron a la comiaion bajo aus firnc 
oa don Miguel Echenique, don Ciro Silva, do: 
<n Bamon Erráznriz del 26 del mes pasado; 
también dirljieron a la comisión los señon 
T don Juan de la C. Villaaeca, y en las declara 
que loa infrascñtos han tomado, 
raciones, ademas de confirmar lo que queda e 
jrobados algunos detalles dignos de tomarse e 

i don Benito Auger, don Manuel Antonio Ag 
tfaría Gutiérrez, don Benjamín Cabezas y don 
sa, declaran haber visto a los cabos Navarro y 
es de cuadrilla, incitar al asalto y disparar ti 
ra las personas que componían la junta. 
i don Jo^ó Hipólito Pino, don Vicente Orellan 
Mena, don Adolfo Blanco, don Dionisio Tor 
ñas y don Manuel Francisco Toro declaran h; 
que los tiros de revolvere partían de los asalt 
Qocer a los individuos que bacian uso de est 

Ion José Nicanor Ortiz espone haber visto . 
icitando a los asaltantes para que atacasen la 
> dirijirse revólver en mano al lugar del ataqu 
estas declaraciones, y de la inspección que pr 
;|ue tuvo lugar el asalto, la comisión arriba 
que el ataque fué calculado y convenientement 

que la ' mesa lo recibió de improviso y sin 

1 la defensa. 

bes hicieron uso de armae que cargaban al efe 
le sirvieron de tacas de billar y de barras de 
malidad puso a su alcance, 
en que cayeron las balas ponen en evidencii 
irtiau de los agresores, sin que haya vestijio a 
I por los que se encontraban dentro de la Si 
las de fuego. La comisión cree, por estos mo 



EL CONGRESO t EL PRESIDESTE 

que los individuos que resultaron con heridas di 
sionadoB por sus mismos compañeros de asalto, y 
confusión que se formó. 

Una vez establecidos los hechos, la comisión < 
ber espresar cuál ha sido a su juicio el orfjen de 
son sus autores; y no vacila en añrmar que el 
junta de Pencahue fué preparado y dirijido por e 
Daniel Moran, sirviéndose de ajentes suyos mas 
dos. 

La comisión ha podido cerciorarse de que este 
durante las inscripciones una actitud de innegí 
electoral en todo el departamento. 

Los empleados de su dependencia han servida 
en las mesas urbanas y rurales, con abandono de 
ordinarias. 

Ha licenciado a individuos de policía para qu< 
birse, reduciendo su número próximamente a la 

Muchos subdelegados se presentaron a las mei 
sion, habiendo sido repehdos algunos de ellos. 

El inspector del ferrocarril en construcción; 
que ejerce su destino bajo la dependencia del gol 
puesto de los trenes para trasportar a individuos 
caJidcar. 

No habiendo sido estraño el gobernador a ninj 
electorales verificados en el departamento, no 
que lo fuera a los graves sucesos ocurridos en Peí 
revestido singular importancia. 

Pero con relación a esta subdelegacion hai 
ponen en evidencia la participación del gobernat 
que allí ocurrieron. 

La conminaeion del asalto partió del comisi 
Bravo, ex -empleado de la policía de Santiago, 
candidato del partido adicto a la administración 
riormente por homicidio, y notoriamente proi 
nador. 

La junta, en vista de aquella amenaza, pidió < 
de línea, y el gobernador se la negó. 
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Al mismo tiempo ordenó al subdelegado de Penoahue que rehu- 
sara el auxilio de la fuerza de policía, poniéndola a dispoeicion del 
comandante don Alejandro Fuentes para que la llevase a otraparte, 
como 80 hizo en la mañana del día del asalto. 

Lo espuesto consta de la declaración del subdelegado don Juan 
de Dios Silva. 

Estos antecedentes, unidos a la circunstancia de que el asalto 
se hizo por peones del ferrocarril a quienes se separó con ese objeto 
de sus faenas, prevenidos de armas y en numero considerable, deja 
el convencimiento de que aquella agresión fué preparada por la 
autoiidad y con el propósito de hacer desaparecer los rejistroa de 
una subdelegacion en que el partido del Gobierno se encuentra en 
ínsigniñcante minoría. 

Deseó la comisión oír las informaciones del gobernador y de 
otros funcionarios de su dependencia; pero encontró obstáculos 
para estender sus investigaciones en este sentido. En efecto, pidió 
por oficio al gobernador un lugar público donde desempeñar sus 
funciones, invitándolo al mismo tiempo a dar sus esplicacionea 
ante ella. Kehusó una y otra cosa, presentando escusas de todo 
punto inatendibles, que envolvían el propósito de desconocer la 
autoridad de que la comisión iba investida. 

Llamado por una nueva nota al cumplimiento de sus deberes, 
contestó en un oficio, que la comisión solo recibió a su regreso a 
Santiago, en términos de tal manera inconvenientes, que se acor- 
dó devolverlo sin respuesta. 

Análogo proceder adoptó el subdelegado de San Vicente don 
José Domingo Velasquez, a quien la comisión tuvo a bien diríjirle 
un o6cÍo pidiéndole que concurriese a suministrar datos. Este 
funcionario contestó que razones que no creia del caso hacer pre- 
sente, lo colocaban en la imposibilidad de acceder a la invitación 
que se le habia hecho. 

A pesar de los embarazos que las autoridades han puesto a la 

comisión, para privarla de algunos medios de esclarecimiento: 

cree ella, sin embargo, haber reunido los antecedentes necesarios 

■ para determinar la naturaleza de los hechos cuya averiguación st 

Je ha encargado, su oríjen y su verdadero objeto. 
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SAN JAVIER DE LONCOMILLA 

¡'estigflciones que la comisión ha practicado en 
se refieren a dos hechos de la mayor gravada 
de Noviembre. Esos hechos son: 1.*^ El asalte 
itra los miembros de la junta ¡nscriptora di 

I Maule que conducían a Loncomilla los rejist 
iha subdelegacion; y 2.° el atentado cometid 

policía urbana contra el tesorero fiscal doi 
su familia, a fin de obligarlos a entregar los 
í creía portadores. 

a a San Javier el dia 27 de Noviembre, la ce 
Dernador del departamento una nota pidiendo 
las órdenes del caso para que los soldadof 
bian sido denunciados como culpables, com 

II declaración. Le pidió al mismo tiempo tuvie 
n lugar público donde recibir las información' 
ernador contestó esta nota al dia siguiente 
a los propósitos de la comisión, porque no 
dente de la Hepública ni del intendente de 1 
autoridades dependía directamente. 

ie Noviembre, la comisión reiteró su solicitt 
gobernador que no le era permitido desconocí 
estigadoras con el protesto de la falta de i 
iperiores inmediatos, porque no las uecesltabí 

pedirlas; y le observó ademas que los empl» 
llenes se trataba de interrogar, estaban ba 
tendencia. 

nueva petición, el gobernador opuso una reit 

;a conducta observó también el juez letrado c 
a comisión se dirijió a este funcionario par. 
¡e la entrada de la cárcel, a fin de interrogai 
! con motivo del proceso iniciado a conseci 
atería de esta investigación, y aquel función 
ir que el detenido don Luis López pudiera 



HISTORIA DE LA DICTADURA 

encía de estos olpstáculos la comisión hubo da 
x)r los demás medios que estaban a su alcance, 
de los hechos que era llamada a investigar, 
o, después de recibir el denuncio que le fué pi 
no don Ismael Rodríguez, procedió a examinai 
108 contenidos en él, a diversos testigos que vo 
iparecieron. 

tado de la información, relativamente al asall 
is que conducían los rejistros de la subdeleg 
a, a juicio de la comÍBion, comprobados los si 

3 de Noviembre, después de terminadas las i 
: inscriptora de esa subdelegacion, el president 
Alberto San Martin, el comisario don Serapio 
n Juan Ignacio Heoriquez, se dirijieron al | 
. con el objeto de hacer entrega de loa rejistros 
ipañía de don Luciano Navarro, don Valentín 
sirviente Manuel González, quien dirijia el c 
L los cuatro primeros. Acompañaban también 
Félix A. Ziiñiga y José de la Cruz Torres, 
r por el camino público frente al fundo de Sar 
;iñco Encina, situado próximamente a diez cu 
meblo de San Javier de Loncomilla, j como a 
> fueron asaltados de improviso por una partida 
lio, armados de puñal y revólvers. Los asaltan 
arruaje a caballazos, lo estrecharon hacia la 
3lico, le dispararon de balazos, uno de los cuales 
nente sin herir a nadie, y cortaron con los pul 
los caballos. En seguida apuntando los rev<! 
marón a los viajeros que bajaran, agrupándose 
lelas mientras hacían descender unas en pos d 
is que venían dentro del coche. Entre tanto, el 
ga se acercó a la otra portezuela y recibió los 
le don Juan Alberto San Martin y echó a coireí 
I los asaltantes hasta que los puso en salvo, dt 
s del fundo del señor San Martin, en donde per 
iados por mas de cuarenta vecinos. 
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Después de rcjísbrar prolijamente el carruaje, los asaltantes 
jaron en libertad a los pasajeros y emprendieron, aunque sin fn 
la persecución del sirviente Félis Zúñiga. Los rejistros fu( 
conducidos al día siguiente al pueblo de Loncomilla, sin qu 
autoridad, a quien se había comunicado el hecho del asalto y 
dido el auziUo de la policía, hubiese enviado siquiera un soldf 
a pesar de haberlo prometido. 

Los hechos referidos se hallan comprobados con el testimonie 
los testigos presenciales, don Juan A. San Martin, don Juan Ig 
ció Henriquez, don Serapio Méndez, don Luciano Navarro, i 
Valentin M. González y el del sirviente Fálix Zúñiga, que fu< 
salvador de los rejistros. A juicio de la comisión informante 
palabra de estos testigos merece completa fé, pues la mayor pt 
-de ellos ocupan distinguida posición social en el departamento 
su honorabilidad y fortuna. 

La comisión considera escusado hacer notar cuál ha sido 
objeto práctico de este audaz golpe de mano y se limita a llai 
la atención hacia una circunstancia que, por sí sola esplica el 
teres de hacer desaparecer los rejistros de Maule. Esacircunst 
cía consiste en que, según el dicho de los testigos, el ochenta 
ciento de los ciudadanos inscritos en aquella subdelegacion mí 
en filas opuestas al partido de la administración. 

Se ha preocupado también la comisión de investigar por quió 
fué dirijido y preparado este asalto, y de sus investigaciones 
sultalo siguiente: 

El testigo Henriquez no conoció a los asaltantes, pero cree ■ 
iban entre ellos algunos soldados de Carabineros, que con d< 
tres días de anticipación hablan llegado al pueblo. 

El testigo San Martin díce que su cochero reconoció a Vice 
Villagra, hombre mal afamado, y cree que sin la participación 
la autoridad administrativa y judicial del departamento, el asi 
no habría podido verificarse. 

La convicción manifestada por el señor San Martin es comj 
tida por don Serapio Méndez, quien asevera que el goberna 
tenia conocimiento del golpe que se preparaba para robar los 
jistros, pues públicamente se hablaba de ello en el pueblo. 

Los testigos don Luciano Navarro y don Yatentin Gonzi 
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Daan también los hechos referidos. Et prime: 
stancia de que en la noche del 13 al 14, mié 
ran custodiados por los vecinos en la casa 
a, no se vio llegar a ningún soldado de poli' 
le pedido a la autoridad el auxilio de la fuerzi 
remetido. — Agi-ega ademas que entre los asal 
ino de los soldados de Carabineros. — El segu 
González, declarando acerca de los autores ; 
alto, afirma que reconoció a Silvestre Villa 
1 estado preso como ladrón y que ha sido flajel 

ncide finalmente con estas declaraciones, la ^ 
rio Antonio García, al ser interrogado sobre e 
fiscal don Ramón E. Beytía, diciendo que ere 
por la autoridad del departamento dos bandol 
looperar al asalto de los rejistros electorales, 
stancias que la comisión estima prudente i 
infirman con vivos colores la culpable participi 

a la comisión a 'ocuparse del ataque de que 
ro fiscal de Loncomilla don Ramón E, Beytt) 
noche del 13 de Noviembre, 
un el escrito de denuncio presentado a la coi 
1 Rodríguez, a cuyo tenor han declarado los 
ido tuvo lugar de la manera siguiente: 
mismo dia 13, don Ramón Beytfa en unión d^ 
ío de tierna edad, de una señorita prima euyi 
personas comió en el fundo de don Cesareon 
10 de la noche el señor Bey tía y su familia 
) en el coche del señor Encina, haciéndoles t 
?1 doctor don José Tomás Diaz y don Benjai 
camino, les salió al encuentro el joven don Lui 
nunicó la noticia del asalto que se habia dad 
IB de la mesa de Maule. 

18 11 de la noche, mas o menos, llegaron al p 
a. y, al detenerse el coche delante de la casa 
ro fiscal, una partida de soldados de policli 
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por el cabo Agustín Píno, amenazaron, revólver en mano, a d< 
Bamon Beytía con no dejarle entrar mientras no se hubiese pi 
mero dejado trajinar el coche y entregado los rejistros. 

Beytía reclamó repetidas veces contia la vejación de que e 
víctima, y exijió inútilmente que se le mostrase la orden en virtí 
de la cual se le prohibia entrar en su domicilio. 

A viva fuerza logró, por fin, entrar a bu casa y luego volvió 
salir armado de una carabina para hacerse respetar. 

La alarma producida por esta lucha, las amenazas de los sold 
dos y las voces de angustia de las señoras, hicieron que algun^ 
vecinos acudieran en auxilio de Beytía. 

Este consiguió, al ñn, subir al coche y llegar a la casa del g 
bemador, diatante como dos cuadras del lugar en que se habií 
verificado estos hechos, pero no pudo hablar con él ni pedirle g 
rantías en favor de su persona y familia, no obstante haber 
llamado repetidas veces a las ventanas de la casa. 

Acosado por la policía y no habiendo obtenido garantías i 
casa del gobernador, el tesorero hizo que le llevaran a casa d 
juez de letras, siendo atropellado, al partir el coche, el cabo Pir 
cabecilla de los policiales, causándole una contusión en la cabe! 
pero a pocos pasos mas allá de la puerta de calle de la casa c 
juez, el coche fué detenido y estrellado coutra los árboles por 1 
soldados, quienes llevaron presos al cochero Gregorio Soto y 
don Luis y don Benjamín Beytía, habiendo escapado el tes 
rero merced a haberse refujiado en la casa de don Luciano N 
varro. 

Estas personas fueron puestas en libertad en la misma noel 
por orden del gobernador, y a instancias de un deudo de la fan 
lia del señor Beytía. 

Denunciados los hechos anteriores y los vejámenes que al sen 
Beytía y su familia se les habia inferido, el señor juez don Aníl 
Letelier, comenzó a instruir un sumario llamando a declarar, e 
tre otros, al cochero Soto, al mozo Amador Fuentes y al jóv 
don Luis López, haciendo constar en sus declaraciones hech 
contrarios a los que hablan declarado y usando para con I 
testigos de presión, de amenazas y hasta de vias de hecho. 

Que el resultado de este sumario ha sido el que se redujese 
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loa Bamon Beytia, quedando ea libe 
saltantes autores del fitentado, por 
Labia dado caracteres de gravedad a la 1 
nerced al exajerado informe del méd 
tandez, ájente activo del bando gobiern 
rolongar la curación del herido, 
^uí el restimen de los hechos en el 
nision y sobre el cual ésta ha tratado 
> insinúa al principio, la comisión trat( 
gar personalmente a los soldados de p 
res del hecho que iba a investigar. Pid 
Etdor que le enviase a su presencia : 
¡signó por sus nombres, y este funcioni 
i protestos. 

lida quiso interrogar al detenido don 
oicial de los sucesos, que babia sido p 
01' el juez y obtuvo también una nega 
por último, de examinar por sí misma, 
tivo da su confianza la herida del cab( 
ira el sumario instruido por el juez y 
oretada en el proceso, 
e propósito, no omitió dilijencias para 

cabo Pino. 

iscó personalmente en el cuartel: en 
iropia casa, sin encontrarle en parte a 

el pueblo que andaba bueno y sano ^ 

a por estos medios a prescindir de eh 
ue consideraba de importancia, la con 
solo a personas de reconocida honoral 
tado jeneral de los testimonios recojÍ( 
lanci^mente la verdad de los hechos 
odriguez. 

laber sido el tesorero Eeytía atacado } 
a, a dos cuadras de la del gobernador 
con el objeto de exijirle los rejístros ele 
rtador, todo esto de^un modo premedit 
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enian orden de la autoñdad, pero sin manifestarla por e'Bcrito,- 
6 en concepto de la comisión algo perfectamente verdadero, 
obre lo cual tiene plena conciencia y que se halla, ademas, en- 
trámente comprobado. 

Lo afirman como testigos presenciales don José Tomás Diaz, 
[on Manuel y don Tomás Urrutia, el sirviente Amador Fueritea, 
Ion Agustín Encina, don Jerónimo Villalobos, don Florín Ferra- 
!a — en declaraciones conformes con la relación publicada por el 
dismo tesorero Beytfa y con las declaraciones prestadas por bu: 
spOsa, y las demás personas de su familia. 

Muchas de esas declaraciones contienen detalles y circunstan- 
ias tales, que se espHcan y completan unas a otras, y contribuyen 
, poner de relieve la sinceridad de los testigos y la veracidad de-^ 
US testimonios. Así, por ejemplo, unos llaman la atención a la 
ircunstancia de que estando encendidos los faroles del pueblo. 
1 que habia a la puerta de la casa del tesorero Beytia estaba 
in embargo apagado. Otros, junto con la circunstancia anterior, 
lacen notar la estrañeza que les produjo el desusado espectáculo- 
le grupos de policiales junto a la casa del señor Beytia o agaza- 
lados detras de los arboles de la calle. 

Cree, por lo tanto, la comisión informante, que no puede razo- 
lablemente dudarse de la culpabilidad de la fuerza pública ni de- 
a responsabilidad que incumbe a la autoridad administrativa en 
1 ataque al tesorero fiscal, ejecutado por los soldados de policía. 

Estraña parecerá talvez esta conclusioD, dado el antecedente de 
[ue, según el sumario judicial, la víctima se vea convertida en reo, 
■ los autores del atentado en acusadores, pero esta estrañeza tiene 
u esplícacion, en el natural interés de la autoridad para eludir la 
éria responsabilidad que le afecta, y en la participación que, se- 
■un voz jeneral, ha tomado el juez letrado don Aníbal Letelier. 

Fara llegar a este resultado, según deponen los testigos, se ha 
•retendido revestir con caracteres de verdad la especie de que el 
esorero Beytfa y sus compañeros entraron a la población a galo- 
e, en estado de ebriedad y provocando desórdenes. 

Esta inculpación sobre ser inverosímil, atendida la estimación 
e que goza Bejrtía, por su carácter serio y honorable, y por la 
ircunstancia de venir acompañado de su señora y familia, ha. 
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emas eDérjicamente desmentida por los t 
[oQ Cesareon y don Agustín Encina, d< 
Urrutia y por los sirvientes Gregorio 
I. 

leclaraciones de estos dos últimos testigc 
siderticion. 

3no Soto, cochero que condujo al pueb' 
y que no sabe escribir, ha dicho bajo ¿ 
1, que el señor jaez le tomó primero bu < 
ró; que al siguiente dia lo llamó a ratificar 
lo se le hubo leido, le observó que habia e: 
ciertos y que ni siquiera le habían sid 
I hecho de haber entrado a toda carrera ■ 
08 pasajeros vinieran encopados y comet¡< 
eñor juez le dijo que eso era lo que había 
1 sostuviera que no había afirmado tal 
ado de bofetadas, sin hacer por su par' 
rse. Dice el testigo que el escribiente d 
le la sala cuando esto ocurría, y que 
quedó de un modo distinto de como él la 
lor Fuentes, por su parte, ha declarado I 
' juez le preguntó si el coche habia entrac 
]ue nó; que habiendo insistido el señor jt 
de ese modo, le repitió que no era cierto 
ómodo todavía, le preguntó si las persí 
iel coche estaban ebrias, 
iespues lo interrogó sobre sí venían con 
S que tampoco era cierto; que entonces le 
bian comprado la declaración, o era el mi 

■ que él le constestó: "Seré el mas bruto, i 

■ decir otra cosa que lo que sé;" que a co 
sobre si habia visto que le hubiesen pcj 
que él contestó que nó, pero que había 
del coche. 

m seguida" le pidió el señor juez que firnis 
ia escrita, y el declarante le dijo que no 
se la leyera; que el juez se negó a ello ra 
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1 le observó que si la firmaba podía resultar su ( 
lita de la que había dado; con lo cual el señor ju 
10 y lo amenazó con secarlo en la cárcel. Y que, f 
después de haberlo filiado, lo tuvo preso cuatro d 
rde y mañana en acarrear agua para la casa del 
la del señor gobernador, para el colejio, para el hof 
a del alférez Encina y para la del llavero de la < 
le Dios Leal. 

leseado la comisión agregar a estas declaraciones 
Luis López, quien habiendo sido simple testigo i 
encuentra sin embargo reducido a prisión; y asit] 
ildados de policía que fueron actores de los sii 
lero, como queda dicho, el gobernador y el juez fn 
iropósitos, impidiendo a la comisión que se comuí 

I resultado de las investigaciones practicadas en 

de San Javier, y en virtud de ellas la comisi 
conciencia de que los hechos denunciados son ciei 

e afectan del modo mas serio la responsabilidad > 
;B de aquel departamento que no han cumplido el í 
le resguardar el orden público y hacer respetar li 
los ciudadanos. 

TALCAHUANO. 

)sos ocurridos en este departamento revisten a jul 

1 informante, todos los caracteres de gravedad ce 
ió el honorable diputado por Concepción. 
Noviembre próximo pasado llegaron a Talcahuan< 
y media varios jóvenes de Concepción, que iban 
representar a loa partidos políticos de la oposición 
¡torales. 

stacion misma fueron apresados por la policía, que 
•rasantes se encontraba estacionada allí con el evi 
]e hacer lo que hizo, y por ella fueron llevados a 1 
sin que hubiese mediado ninguna provocación, 
información judicial rendida ante el juzgado resp 
de los empleados subalternos del gobernador, c 
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le falsear los hechos ocurridos, se ha pretend 
, las víctimas como autores de desacato a la aut 
!f tir que la autoridad de que se trata era un i 
x>s soldados de policía, y los supuestos del! 
itinguidos de la culta sociedad de Concepcion,- 
iones de la comisión le han traido el conveDcii 
existido el supuesto desacato, y que por el coi 
le lo mas desautorizado e injusto que cabe, 
ados de la policía habían tenido la precaución 
de sus kepíea y se negaron a dar sus nombres 
m de autoridad superior que los autorizara pa 
> que emplearon. 

. la noticia a Concepción, salieron en el tren 
ros caballeros con dirección a Talcahuano, coc 
T en favor de sus amigos, y con ellos sucedió i 
mo que habia tenido lugar con los primeros, p 
en la estación con la fuerza de policía que iaU 
de la cual pudieron al fin verse libres despu 
iltades y de una larga audiencia del juez letra 
•o. 

anto el pueblo tenía todo el aspecto de una p 
de alarma; se ponían centinelas en las esquinas, 
iíi las calles, salía y entraba la tropa del ex 
>r se daba el capricho de figurar en primera Ifi 
al mismo tiempo y con prisa inusitada en tod 
e punto la orijinalidad del drama cuando lle^ 
el tren de la tarde a Concepción, porque el gi 
taciona provocar con palabras e interjecciones 
; de repetirse, a loa caballeros que consideraba 
apostrofando al secretario del juzgado porqu 
jando de golpes a unos, mandando presos a ot 
e que fué necesario que lo llevaran consigo y 1 
ecinto los señores Sierra y Henriquez, emplea» 
tomándole cada uno de un brazo, 
emente, el objeto del señor Sanfuentes fué 
a llevar adelante sin contradicción la interven 
da que ha empezado; y como le eran importuí 
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» de fuera, creyó dar un golpe certero cortandc 
»de el primer momento con los primeras comisioi 
i Concepción. 

Necesariamente haique formarse este juicio a su 
le de otra suerte, seria de pensar que procedía baj 
aa enajenación mental que le traía perturbado bug 
>o lo atirman varios de los testigos llamados a d< 
>raision. 

Pero, 8Pa de ello lo que fuere, sea que procediera 
ropósito de vejar a sus adversarios políticos, sea 
>río, o sea, como parece lo verdadero, que mediara 
raciado acontecimiento una y otra circunstancia, e 
, atropello de Talcahuano es un acto d^^o de h 
íblica, vergonzoso para el Gobierno que no lo ha í 
iierido reprimirlo y denigrante para la autoridad 
Btrado. 

De lo que queda referido, todo el pueblo de Talos 
tiraonio. 

La Comisión no quiso recibir declaraciones de la i 
aquí que los testigos que aparecen en el espedient 
ñores Mathieu, Lamas, Trumbull, Kioseco, Gutierre 
ñoz, Reyes, Toro, Banca, Simón, Súnico y Moran 
caracterizadas y de honorabilidad reconocida. Y b 
ñas de fé son estas declaraciooes, cuanto que los te 
prestaron, residentes en Talcahuano, han quedad 
las iras del gobernador y espuestos a nuevos vejái 
Como en los otros departamentos, la Comisión ei 
gobernador a dar las esplicaciones que juzgare opor 
nio tiempo pidiéodole un local adecuado para, deseí 
metido y exíjióndole la presencia de los soldados y 
policía que aparecían complicados en la aprehensiot 
nes de Concepción. 

La contestación del señor Sanfuentes fué la que e 
se, simplemente verbal y absolutameute negativa. 
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NACIMIESTO. 



dentes acompañados que con ocasioo 
ales verificadas en este departamento 
.vfüimoa que han sido amparados y dii 
Ei autoridad administrativa. 
¡n que comenzó a aplicarse la lei elet 
mer alcalde de los municipios, funcio 
peñaba el cargo de primer alcalde de 1 
Benavente, nombrado por la mayoría 
iion habida en 17 de Mayo de 1888. I 
itías de seriedad en sus procedimiento 
funciones con sujeción alas prescripcio 
Manuel 2." Conejeros, miembro de la r 
ir resolución de la mayoría en la sea 
le tener un proceso pendiente ante la 
las funciones del primer alcalde y prc 
lucion de los rejistros entre las distio 
lartamento. En esta distribución se C 
:aciones, en las cuales el partido adict 
1 de fuerzas electorales, 
ncion del juez de letras, a fin de que re 
j en su puesto de primer alcalde, se deci 
el espresado señor Conejero, y los re 
levados a la gobernación, 
or eludió la obligación impuesta por h 
'ga de los rejistros al tesorero munici: 
rgo a don Braulio Varas, que lo deseix 
e dónde se encuentran los rejistros ele< 

ion Conservadora comprenderá que t 
irse efectuado sin que se hayan imparl 
por la autoridad gubernativa. 
i semejantes atentados contra la lei e 
s ciudadanos de un departamento ün 
tiva de sus autores: se puede afirmar 
3 incurrir en equivocación, que ha hal 



1 
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ma orden impartida de la autoridad saperior, a quien represec 
)1 gobernador departamental. 

Sobre los hechos eepuestos, han declarado ante la comisi 
>arlamentaria varios teatigoe perfectamente abonados, entre ' 
iuales figuran los mismos tesorero fiscal y municipal, dos rejidor 
il médico de ciudad y el diputado señor don Jorje Aninat, sien 
le observar que todos ellos acentúan su declaración que les mert 
a conducta funcionarla del gobernador, cuyos antecedentes s 
sobradamente conocidos. 

Los testigos que han declarado, han presenciado los sucesos o< 
Ttdos y son algunos de ellos los mismos funcionarios públic 
suyas funciones electorales han sido negadas y anuladas por 
procedimientos de la autoridad gubernativa; de manera que 
testimonio no puede revocarse en duda y al contrario vieneaesi 
jlecer en forma irrevocable la existencia de los graves delitos q 
la investigado esta comisión. 

Como en los departamentos de Caupolican, San Javier y Tali 
luano, en el de Nacimiento el gobernador, don Zenon Canal 
lesconoció las atribuciones y el carácter de la comisión parlami 
l^ria, y se negó a comparecer ante ella a dar las esplicacioi 
¡oiTOspondientes. 

Tales son los hechos que la comisión ha podido comprobar y 
antecedentes que ha conseguido reunir. De unos y otros se d 
prende que la intervención electoi-al se ejerce de un modo acti 
f mas o menos público por todas las autoridades dependientes i 
Poder Ejecutivo, sin detenerse en arbitrios reprobados ni en oti 
nedíosque acusan la existencia de una profunda desmoralizac' 
política. 

A estos procedimientos no han sido estraños algunos jue 
\ue, olvidando la misión de imparcialidad y de justicia que 
sncoraienda la lei, de la que debían empeñarse en ser verdade 
representantes, no han vacilado en conculcar las garantías indi 
3uale8, amparar delitos dignos de severo castigo e inflijir pena 
vejámenes a ciudadanos y funcionarios públicos que se han man 
nido en el ejercicio estricto de sus derechos o en la órbita de 
.tribuciones. 

Ha llamado especialmente la atención de la comisión un h& 
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lido ver casi en todas partes, el de aparecer ( 
so electoral destinado a falsear el resultado de 
las turbas de peones de los ferrocarriles en cons 
iolos inscribir en los rejistros electorales, ora li 
dirección de sus jeíes inmediatos contra la jui 

iion cree oportuno llamar la atención hacia 
1 los departamentos que ha visitado, de que 
s administrativas se han esforzado en impedir 
;larecimiento, faltando a los' deberes de la coi 
isiones, y desconociendo en otras la autoridaí 
n ^ba invertida, circunstancia esta última, i 

cuenta, desde que el encargo que debía dee 
e un mandato del Congreso Nacional, 
í, 5 de Diciembre de 1890. — -Carlos Walher A 

del Campo. — Juan N. Parga. 



teres el informe de esta comisión, que dilucida i 
nal sometido por primera vez a la deliberación 
> aquí: 

able Comisión: 

omisión encargada de informar sobre si ee con 
cion el nombramiento de consejero de Estado 
arcediano de la Serena, cumple con el deber d 
•inion que se ha formado sobre la materia., 
artículo 103 de la Constitución, para ser cons 
"equieren las mismas calidades que para ser sen 
t los que no pueden ser senadores no pueden 
xts de Estado. 
9 en el sentido constitucional son los requisitos 
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desempeñar el caj-go, y ellas pueden o 
de algiiDas aptitudes, como la ciudadan 
ita; ya en no poseer otras aptitudes o i 
. relijiosa, cura de almas, desempeñar íntei 
juzgados de letras o empleos fuera del lu, 
T^so; ya en la ausencia de defectos, como 
os. 

Jidades necesarias para desempeñar las fui 
r oonaiguiente, las de consejero de Estado 
[artículo 32 déla Constitución, y son d 
an indicado, pues consisten: 1.° en la ciud 
y renta de dos mil pesos; 2." en no ser ecl 
lo, ni intendente, ni gobernador o juezleti 
j fuera de Santiago; y 3." en no haber 
ir delito. 

ta de cualesquiera de las aptitudes indicaí 
esion o mantenimiento de cualesquiera d 
2, o del defecto del número 3, inhabilitan 
iones de senador y por consiguiente las 

tor arcediano de la Serena no podria serv 
lor sin renunciar el arcedianato, y como 1 
[lecesifcan las mismas calidades que los sen 
desempeñar las funciones de consejero sii 
esiáatica que sirve en la Catedral de la Si 
aidad es una condición especial que neces 
) Estado, el nombramiento para este cargí 
ior arcediano de la Serena, porque si lo ai 
arde uno de los requisitos indispensables 
insejero de Estado, cual- es la dignidad qu 
nposibilidad material en que una misma pe 
3 en la Serena y otro en Santiago, y en 
lo que el cargo de consejero de Estado 
i función pública que deba servirse fuera ( 
ímara de Diputados, en sesión de 25 de ( 
sor unanimidad de votos, proceder a reen 
e Estado, que por haber aceptado la inte 
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3Ía perdido aquel cargo. Todos estuvieron ac 
ian conservarse los puestos de consejero de ' 
de Concepción. 

lo, en sesión de 27 de Noviembre de 1889, acó: 

lanimidad reemplazar a un consejero de Es 

nombi-ado ministro diplomático, porque en v 

mto diplomático habia quedado vacante el < 

ramas del Congreso han resuelto por unanii 
no se puede a un mismo tiempo ser consejero d 
fiar empleo fuera de Santiago. Los consejeros < 
iidente de la República están sometidos a la 
i que los que designa el Congreso, y no pueden 
servir a un mismo tiempo el cargo de consejerc 

empleo fuera de la capital, 
prescindido de considerar el carácter ecleaiáati 
ediano, porque miramos esta dignidad bajo 
que la contempla la Constitución al exijirque 

de Estado una dignidad eclesiástica. — Por ] 
ades están obligadas a residenciar en sus re 
gun disposición jeneral del Derecho Canónico, 
. la diócesis de la Serena por la bula de erecc 
i Santidad de Gregorio XVI en 1." de Junio 
uvo el pase por decreto de 19 de Abril de I8í 
ibservaciones que preceden se deduce: 
requiriéndose para ser consejero de Estado la 
|ue para ser senador, y no pudiendo desempeñt 
idores los empleados con residencia fuera del 
il Congreso, si no renuncian el empleo, tampoc< 
le consejero de Estado si no hacen igual renun 
la aceptación del cargo de senador por parte d 

residencia fuera del lugar de las sesiones del C 
renuncia del empleo; y el mismo efecto produce 
cargo de consejero de Estado; 
la renuncia de su empleo por parte del arcedif 
jriva de una cualidad necesaria para ser con. 
no dignidad eclesiástica. 
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iomisioD que los funcionarios que forman 
Sstado deben residir en Santiago. — Abí lo 1 
bitucíon respecto de los miembros de loa tri 
¡n modo espreso. — Así lo han entendido j í 
por unanimidad de votos. — Y asi creemot 
aplicarse en virtud de los artículos 103, . 
on: de ser imposible que una persona sirv 
es distintos. 

Dsideraciones que preceden, proponemos a 
Conservadora el siguiente 

PROYECTO DE ACUERDO: 

on Conservadora, en cumplimiento de los c 
número l.° del artículo 49 de la Constituc 
ar al Presidente de la República que el no 
arcediano de la Serena para consejero de 
e dignidad eclesiástica, es contrario a los ai 
la Constitución. 
Noviembre 29 de 1890. — Enfiqíie Mac-Ivt 



opio de las hostilidades con que se pers 
se resistían a firmar los documentos di 
Barbosa, véase lo ocurrido con el subtenien 
Cruz; son párrafos copiados de diveitios 

> CONTBA UN OFICIAL DEL EJÍRCITO. — En la 

líente del batallón Chacabucp 6.^ de línea < 
z, ha sido víctima de un atentado incali 
fames propósitos de que está animado el i 
arbosa. 
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ñor de la Cruz se encontraba desde hace algu¡ 
ia el cuartel que hoi ocupa bu batallón, con it 
incorporado a este cuerpo tan pronto como se 
antes de las 7 de la DLañana de hoi, el tenien 
ó a la pieza del señor de la Cruz, a decirle 
;te Concha lo necesitaba con uijenciayque fue 
i, pero que fhera desarmado, 
el señor de la Cruz y se dirijió a la sala del c 
) ordenó que sin demora tomara el carruaje q 
trta y se trasladara a la Comandancia de Arma 
rdaba el jeoeral Barbosa. 

eció al punto el señor de la Cruz, y subió al ce 
ropio el teniente Ojeda y dos comisionados < 

como era natural, causó cierta estrañeza al 

che avanzó en dirección a la Comandancia de j 

c frente a la calle de Morando, el teniente Ojee 

;ro de que a escape tomara camino de la eati 

•riles. 

¡upado el señor de la Cruz con tan rara díaposi 

3jeda seriamente, haciéndole notar que lo que i 

¡ra abiertamente irregular, por cuanto hasta ei 

I habia mostrado la orden superior que autortz 

. otro punto. 

niente Ojeda le contestó entonces que él bal 

le conducirlo a Valparaíso. 

ñor de la Cruz volvió a protestar de la forn 

a cabo esa arbitrariedad. 

no tengo, agregó, intención ninguna de resisi 

18 órdenes superiores que sean emitidas en d( 

estoi dispuesto a respetar disposiciones veri 
ecen respeto ni garantía de ninguna especie. ■< 
stos momentos, el carruaje llegó a la estación; : 
lutos para que partiera el espreso de las 8. 
niente Ojeda ordenó al señor de la Cruz que » 
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.a lo que éute se resistió tenazmente, significando que : 
•dispuesto a dejarse atrepellar de esa manera. 

Entre tanto, poco a poco los curiosos fueron tomand 
miento de lo que ocurría y poniéndose por supuesto del 
señor de la Cruz. 

El tren partió sin que el teniente Ojeda lograra su in 
obstante de haber hecbo uso de la violencia. 

El teniente Ojeda pidió entonces al jefe de estación q' 
alera que se preparara un tren especial. 

Mientras tanto, el señor de la Cruz notó que entre los 
dores babia un amigo suyo, a quien pidió que fuera en 
otras personas que lo conocian y que vivían cerca de la 

Atendió este caballero la petición de su amigo y a 
minutos volvió en compañía de aquellas, que, unidas a 1 
rosísimos curiosos presentes, resolvieron librar al señor d 
de ser víctima de tan inaudito atropello. 

Poco a poco fueron rodeándolo y aislándolo de sus vic 
basta dejarle el camino espedito. 

Una vez que el señor de la Cruz ae vio libre, se escal 
introdujo al Hotel Inglés, que se encuentra vecino de la 

El teniente Ojeda y sus acompañantes quisieron entrai 
a aprebender al señor de la Cruz, pero no lo realízEiron p 
defensores del señor de la Cruz se lo impidieron tenazme 

Mientras tanto, el señor de la Cruz pudo escapar por '. 
posterior del hotel, y se encuentra en estos momentos, li 
sus TÍctimarios, gracias únicamente a la noble y justicíer 
del pueblo que presenció el suceso. 

No dudamos de que todo el que lea las anteriores lír 
en esa inicua acción, la mano siniestra, corrompida y ven¿ 
jeiieral Barbosa. 

No ba querido, sin duda, el digno Comandante de Are 
rizar con una orden escrita la venganza que ba intentai 
el señor de la Cruz. 

Ha temido que un documento de esa especie pudiera 
meter su honorabilidad. 

El hecho solo de que se haya efectuado este deaacati 
liando abiertamente la ordenanza, que exije en ocasiones 
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lenes superiores por escrito, está probando q' 
n inducido a sus autores, deben ser por detna 
luinos. 

, el jeneral Barbosa que la opinión pública le 
que por mas que procure ocultar sus míseí 
s, aquella siempre le señalará con el dedo, 
esta brillante y noble acción que hoi ha r( 
[ente de la Cruz, el jeneral agrega una nueve 
las muchas que forman ya su honrosa hoja ( 

> Elbctobal d«l 11 de Diciembre). 

lE UNA VENGANZA FRUSTRADA. ^Recordarár 
il inaudito atentado con que se quiso vid 
o de la Cruz, oficial del Chacabuco, que, en 
habia dado pruebas de su carácter entero e i 
ibe también que milagrosamente consiguió 
esprenderse de las garras de sus verdugof 
'lo a espiar el crimen de no pensar como ellos 

X[uí una presentación hecha por el señor de 

incia recaida en ella: 

srto de la Cruz y Gatica, subteniente del bí 

." de línea, a V. E. respetuosamente digo: 

m el ejército y que hago por tercera vez reí 

le mi empleo; pues no habiendo leí alguna q 

:, declaro: que desde hace nueve días me cona 

el ejército. Y solo a fin de que ae me borre 

ín reiterarla nuevamente. 

;anto, a V. E. pido se sirva decretar mi absol 

rcito. 

isticia. — Roberto de la Cruz. 

riAGO, Diciembre 12 de 1890. — Niiniero 70C 
•ente arrestado en el cuartel del Batallón ' 
%, a cuyo cuerpo pertenece, a fin de que \i 
le su separación del servicio venga en la for 
endiente e informada por el jefe de quien de 
tese y devuélvase. — (Firmado.) — Velásquez. 
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íe presentó a la una y tres cuartos del d 
10. — Márquez de la Plata, notario. — (Lii 

mbre). 

Sl subteniente don Robebto de la Cru 
I Benigno Echagüe, calle de Lastra, fué 
Ifco por parte de ocho o diez hombres arm 
Serian las ocho de la noche cuando penetr 
se hallaba de visita el joven subtenient 
iz, que en dias pasados había logrado esca 
ferrocarriles en circunstancia que se le ot 
íl propósito que los llevaba era apoden 
ate, lo que consiguieron, siendo inútil tod 
inferir algunas lesiones a dos de las persc 
envueltas en esa desagradable escena^ 
tño de casa, y una señorita hija suya, qi 
re los asaltantes, que eran fuerza de poH( 
edido). 

íomo se sabe, el ministerio de la Guerra 
slacion a Arica del señor Cruz, inientras < 
empleo. — (Febrocarkil del 20 de Diciembre). 

En incomunicación. — El subteniente de 
omunicado en el cuartel del Batallón San 
Por lo visto Barbosa no deja un instante 
flesignacion, valiente subteniente de la ' 
i tus opresores tendrán el castigo que poi 
., — (Efooa del 27 de Diciembre). 



M 



Ll siguiente ai-tículo de La Nación del S 
Lunque escrito con posterioridad al períod 
do, — muestra la -forma en que el diarii 
maceda hablaba de las señoras de la mas 
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El cohecho y U Jasticl». 

bicia humana hará derramar humean 
uatro chilenos (l) que, inducidos al 
[ oro de cobardes ambiciosos, no i 
Bsistir a la acechanza constante y pe 
obedecen a maldecidas intenciones, 
iohre BUS conciencias la mancha in 
liga sobre el corazón empedernido d< 
laldicion de los buenos y la ira del < 
Eido a la revolución el incendio de 
del indefenso pueblo por hordas é\ 
i desenfrenada, ni la perpetración de 
íes, ni la devastación, ni la muerte, i 
ira la humanidad. Encuéntrase ya a; 
roñes la inventiva del crimen; y es p 
Eidas damas de nuestra sociedad, ms 

sus esposos e hijos, se lanzan frené' 
or el aliento pernicioso de criminales 
into Dios! hasta el veneno. Locustas 
r la sangre y por la deshonra las nc 
1 chilena, antes respetada y enaltecií 
la y despreciada aun por la ínfima c 
ios maltratada y humillada por el in 
liada aristocracia, que invade los < 
ida del ignorante pueblo con la calu 
ta, tomando para ello el infame preti 
; y aun mas, sus criminales plantas 
dolor y hasta las inmaculadas coi 
I Caridad. 
, débese a la discreta caballerosidad 

Gobierno la reserva del nombre d 
ties, creyéndose escudadas por el se: 



antes de la torpedera Ovale que iotentaron 
oBBmente ejecutados por aquellos días. 
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tante criminales para tratar de inducir a jefes, oficiales y soldado» 
de nuestro ejército a la traición, olvidándose o finjiendo olvidar 
las terribles hecatombes que tras de si encarnau los motines de- 
cuartel. 

Pero no está lejano el dia en que esas soberbias damas, por mui: 
alta que sea su categoría, no permanezcan inmunes y haciendo- 
alarde de su vicioso círculo del falso patriotismo, y puedan conver- 
tirse en presidiarias y confundir su altivo desplante con las rame- 
ras o con las desgraciadas que yacen en triste celda, espiando el' 
crimen de odiosa desvergüenza. 

La sangre de los sublevados de la torpedera Guale entristecerá 
el espíritu de los hombres jenerosos; ella es una necesidad impues- 
ta por la lei, por la moralidad y por la justicia; pero estamos segu- 
ros, no hará ni aun leve impresión en el corazón depravado de las- 
que obedeciendo al furor ciego de negras pasiones, pretenden hacer 
de 6U patria un hacinamiento de ruinas, de sangre, de muerte y 
de deshonra." 



(PAJINA UI). 

Un mismo diario, y en un mismo dia. La. Libertad Klactobae»- 
del 23 de Diciembre, referia los dos sucesos siguientes, entre 
otros: 

ÁMESAZAB Y CONATOS DE ATENTADQS. — La noche de ayer no ha. 
sido tranquila. Muchas personas vinieron a nuestra oficina a inqui- 
rir la verdad de los rumores que corrían. 

Felizmente las cosas no pasan de amenazas. 

Sin indignación, con lástima, con profunda pena y repugnancia, 
referiremos lo ocurrido, ciñéndonos severamente a la verdad. 

Temprano se nos comunicó por persona de nuestra confianza que 
Joeé Méndez— el famoso compadre del ex-capitan Puelma, hasta 
ayer jefe de los garitos — habia anunciado en una cigarrería de^ 
Portal que nuestra imprenta sería incendiada en la noche. 
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preparaba un asalto jeneral a las imprentas 
cioh y tocaba a la nuestra el honor de ser la ] 
en aras de la nueva doctrina, 
nfirmada la noticia por un empleado de ese 
lestras oficinas envió a buscar mas antecede 
;ro empleado en oír de boca del miemo Josi 
paüado de Rafael Herrera j dos conocidos lad 
su casa, el cuartel de San Pablo, estaba resi 
imprentas y que La Libertad Electoral a 
noche. 

tenas oscureció, nos llegaron denuncios de tod 
lito; denuncios que no podíamos cooatatar pon 
)iuo hoi está servido, ea el espía mas indiscret 
tre ocho y media y nueve, individuos sospoc 
1 frente de nuestra imprenta. Trea de ellos p 
ente, y, no estando este caballero aquí, iiguar 
co después de las nueve llegó el jerente, e ins 
anunciaba que varios individuos ofrecian pag: 
i de diarios cuarenta y cinco centavos porque 
;erior de la oficina. 

nfirmado el denuncio por cinco personas, se e 
le y se pudo ver que en las esquinas de las cali 
1 Agustinas y Huérfanos, dos individuos oíre 
una a los muchachos; igual cosa hacia en la c 
)iicial vestido de paisano. 

plan de Méndez principiaba a desarrollai-se. 
ssta última noticia cuando caen dentro de nu 
s gruesas piedras. 

hiendo esto el jerente salió a la calle y rogó 
ue esperaban el diario y a algunos hombres qui 
la, pasaran a la oficina para reprimir la grita 
cosa que se consiguió fácilmente. Un policial 
irdar orden y silencio. 

terrogados en esos momentos los individuos qt 
te, contestaron que no lo necesitaban y que sol 
>. Luego se retiraron, para volver en repetic 
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pasear por la cuadra en que e6tá.a nuestras oficinas, acom] 
de otros individuos de caras poco tranquilizadoras. 

Senos dijo también por persona formal, que habiají 
mala catadura en las calles de la Compañía, Huérfanos y 
ñas; pero no podemos asegurarlo. Por esas calles vimos a 
parecian jefes del movimiento. 

A pesar de eso el trabajo siguió su cui-so ordinario, seg 
que ejercitando los mas sagrados derechos nada tenían 
temer y sabiendo que, cuando se atrepella la lei y toda gi 
no hai mas recurso que el derecho natural. 

A las 9f empezamos a ser visitados con interés; de toe 
tes se nos aconsejaban mil precauciones, asegurándonos qu 
mos atacados por turbas desenfrenadas. ^ 

Agradecidos a estas demostraciones de interés, que ca 
« instituciones llevaban hasta la abnegación, seguimos tre 
■en nuestros deberes. A tas doce se cerraban las puertas di 
<!Ína; pero los mal intencionados de la primera noche, si 
rondando el edificio hasta después de las 3^ de la mañana 

¿Qué pretendían? No lo diremos nosotros; pero penetral 
designios, resolvimos esperar las consecuencias sin hacer ' 
guno de las provocaciones. 

Respetuosamente ponemos estos hechos en conocimie 
S. E. el Presidente de la República, porque Méndez es ín 
su ministro señor Mackenna, y porque sabemos que la po 
obedece mas que a los que cuentan con el mas decidido & 
:CÍal. 

£1 público por su parte juzgará de las consecuencias, 
-de casa, obraremos como tales, periodistas viejos, conocem( 
tro deber y desde el momento que tomamos una pluma ei 
no nos resolvimos a esperar un dia u otro el pago del pu£ 
me y cobarde. 

Inútil es que nos dirijamos a la policía. Son sus ajentei 
mediatos los que provocan el desorden y deben contar 
impunidad, cuando tan desembosadamente obran. 

Ejemplo digno de imitarse. — Entre los hechos que da 
monio de que la autoridad organizada con el objeto de m 



1 
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ios derechos de los ciudadanos olvida sus deberes, tiene- 
oriedad un plaif que amenaza la vida del seSor dipu- 
idislao Errázuriz. 

18 del presente, hallándose en la puerta de la casa 
irázuriz uno de sus amigoSj fué torpemente injuriado y 
lor una persona que acompañada de otra pasó en na 
erto delante de la espresada casa. Sin la intervención 
pacificadora de la persona que acompañaba al provo- 
iblemente se habría cometido un crimen, 
de la noche del mismo dia 18, el señor Errázuriz acom- 
ires amigos salió del Club de la Union y se dirijió asu 
do en la Alameda la avenida lateral contigua a la 
« de dicho paseo, 

rae a la calle de Amunátegui, notaron que hallándose 
a Alameda, la cuadra entre Duarte j San Ignacio, en 
cada la casa del señor Errázuriz, se hallaba en com- 
iad. Dos carruajes de posta estaban allí situados: el 
o a los árboles de la avenida Sur y enfrente a la calle- 
' el otro al frente de la puerta de la casa del mismo 
Liriz. Cuando este caballero y sus amigos llegaron al 
calle de Amunátegui, ese segundo carruaje se puso en 
lento, marchando apenas al tranco y se detuvo algu- 
nas hacia el oriente. Cuando, siguiéndola avenida que- 
ulo, se hallaron al frente de la casa del señor Errázu- 

dos hombres que aparentando moverse se mantenian 
ía casa ocupando una de las orillas de la acequia sur 
la. Diez metros mas o menos hacia el poniente se halla- 
a hombres apostados en situación idéntica a los ante- 

e referidos indujeron a los, amigos del señor Errázu- 
arle que no entrara a su casa. El señor Errázuriz, que- 
e consejo sino después de seria resistencia, tuvo noti- 
uiente, de personas fidedignas, de que en las cercanías 
labian sido vistos entre 11 y 12 de la noche, ademas 
t que se veian de pié, otros hombres tendidos en tierra, 
de haber seguido el consejo, 
estos hechos por los deudos del señor Errázuriz, éstos 
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86 propusieron no dejarlo solo en ningún momenj 
la noche del dia 19 en casa de su hermano seño 
Errázuriz, ubicada en la Alameda, esquina orien 
Galvez. A las 11 de la noche del dia 19 don Lai 
acompañado de su hermano don Rafael, llegó en 
a la casa de su hermano don Federico. En el act< 
carruaje, mas de cuatro personas se dirijieron í 
saliendo de entre los árboles de la Alameda sobre 
hombres llegó a acercarse al señor Errázuriz hasta 
cinco o seis metros. En ese momento se abrió la p 
de don Federico Errázuriz y los señores Ladislao 
fael Errázuriz entraron a ella, habiendo corrido e 
gro de ser herido o de herir con los revólvers qi 
tener en su mano. 

Poco tiempo después de entrar a la casa de su 
don Ladislao Errázuriz, salió de ella un sirvient 
Errázuriz. En el acto de cerrarse la puerta, tt 
cuchillo en mano se lanzaron sobre él, dejando m< 
que lo conñmdieron con el señor don Ijadislao, p 
vieron de cerca lo dejaron seguir su camino. 

Esta serie dé hechos que pueden ser justifícad( 
cía ordinaria agregada a otros hechos menos ciar 
efectÍ7os, y a numerosos denuncios de persona 
producido en la familia del señor don Ladislao I 
fundo convencimiento de que él es el blanco de ] 
contra su vida, así como de que habría temeríi 
defensa o protección de las autoridades o ajentes 
creado y que los ciudadanos pagan con el objete 
sus derechos y su vida. 

En tal situación, los hermanos y deudos del se 
Errázuriz han creído que para ellos ha llegado ys 
pai-arse a la defensa por todos los medios que aci 
natural, y han acordado, tenemos de ello notici. 
encaso deque el señor don Ladislao sea víctii 
los ataques alevosos que contra él se traman, se ( 
dariamente ofendidos y harán responsable del d< 
a quien lo sea moralmente. 
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La siguiente carta de un distinguido caballero . 
diplomático de Balmaceda en BoUvia, refleja el senti 
que encendió el asesinato del joven Ossa: 

SiNTiAao, Si d« Diciembj 

Señob Dos Anjel Custodio Vicuíía, 

Boi 
Mi querido Custodio: 

Una tarjeta de pésame en . estas circunstancias 
demasiado: 

Ella podia lleTarte el testimonio de mi pesar, per 
de loa motivos que, para vergüenza nuestra, lo hai 

La sangre de Isidro Oasa Vicuña, no se ha hela 
donde los asesinos de Balmaceda la derramaron con ir 
Hierve en todos los corazones y clama por una re 
nosotros (los que tenemos el honor de llevar su noml 
procurar hasta el puuto del sacrificio. 

M grito de la sangre, mi querido Custodio, ha ( 
los hogares; pero es menester que a ese grito triste i 
del dolor, responda el eco de todos los que para llegE 
TOS, tienen antes, imperiosa necesidad de ser cadáve 

Si al derecho de nuestros hijos se contesta con li 
implacable de los puñalea, descubrámonos el pecho 
corriendo sangre. 

Así la beberán en vaso lleno los vampiros que 
saciar su innoble sed, y así se te presentará la ocaaioi 
pelear conmigo y con todos tus antiguos compañert 
batalla del derecho en que mas de una vez, fuiste au( 
y en que ahora tienes la obligación de ser un héroe. 

Todos loa chilenos honrados ya han recojido el gui 
la provocación; pero tú debea morderlo oon encamiz 
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que esa mancha de sangre inmaculada sea el símbolo c 
era de dignidad y de civismo. 

Porque al lado de esa víctima querida, que ayer n 
gaba su espíritu a todos los impulsos nobles del senl 
otra víctima oculta, que se inmola despacio y con cri 
pricho y a la saña de una banda de asesinos: la libertí 
leños. 

Muchas veces te he oido decir que la lei de la inj 
grabada eu las tablas del favor humano, — y ahora en 
firmada esa verdad con el hecho de que a los VícafS 
biau sacrificado en aras de la Moneda, se les haya 
ominoso tributo, de un hijo asesinado en la calle públice 
cobarde de un bandido. 

¡Ea, mi querido Custodio! 

Acomoda pronto tus maletas, y vuelve al regazo d 
a emprender la jomada del sacrificio, al través de esa 
nales que se disciplinan para consumar la dictadura. 

Ella se presentará con el cortejo de todos los rez 
fuerza pública, y la seguirán de cerca esos mercenaric 
la escuela del crimen ha enseñado a ultimar por la c 
ningún soldado de honor le prestará su espada. 

iLa dictadura en Chile! 

¿Y se imajina Balmaceda que le bastará una bulla 
alevosos para amedrentar a los chilenos? 

Simulará ponerse botas de charol con espueünes, 
el diapasón de la mentira hasta la altura de una t( 
país, que tanto conoce a sus hombres y que sabe q 
dictador es aquel mismo seminarista candido que lam 
de falsa beatitud desde la tribuna de la congregación 
se dirá: ese hombre ea un loco, ese caudillo es una ir: 

Y él verá luego, cómo a pesar de las oleadas ameni 
melena, nadie lo considera un león. 

Tú debes recordar, Custodio, que cuando llegó el je 
quez del Norte trayendo los primeros trofeos de la vi 
cimos una manifestación en Valparaíso. A esa mar 
guieron otras, en que el ilustre, jeneral Bíiquedano 
con los aplausos y las bendiciones del país entero. 
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a la inmensa gratitud de un pueblo 

ora, al encontrarse envuelto en la vi 

lice al ejército: — Beguiremos vuestro 

in inquebrantable resolución, porqi 

la herencia sagrada, de orden, de j 

somos chilenos. 

ro Ossa Vicuña marca una píijina 

noria. 

IOS corresponde hacerlo, escupiendo! 

Indonos en el primer puesto del pelí 

A. Súbercaseaux V. 



P 

(Píjuta 164). 

toDces profusamente entre los sold 
lales, una distribuida por la opone 
por el Gobierno para contraponerle t 
ita para apreciar las tendencias y If 
, Es de advertir que la cartilla gal 
tte en algunos cuarteles por Barboi 
I igual cosa hicieran los jefes en sus 



Cartilla política. 
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iteriales y de otro jénero diverso qu( 
jército el conocimiento de sus deben 
Constitución y las leyes les acuerda, 
r medio de esta cartilla los principa 
política, puestos al alcance del sóida 
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Hai, pues, una conTenieDcia pública de eleva 
neralizar estos principios del derecho en la fon 
hacemos, ya que el pais atraviesa una crisis poli! 
cion es íáoil encontrar en la ilustración de las ma 

Al efecto, emprendemos esta obrita, de que I: 
senta mil» ejemplares, seguros como estamos de 
ciales y clases del ejército habrán de propenderá 
y estudiada con el interés que merece. 

P.— ¿Qué es un usoldado?" 

E. — Un "ciudadanon armado. 

P. — ¿Cuáles son sus deberes para con la uPat 

E, — Defender su honor ante el estranjero, ma 
dad de su territorio en guerra internacional y g 
miento e imperio de la "Constitución" y de las I 
interior. 

P- — ¿Qué es la Constitución? 

R. — La 'iLei Fundamental" de Chile, a cuyc 
subordinadas las otras leyes, que se llaman secu 

P.— ¿Qué le manda al soldado la Constitución 

R.— Ser esencialmente obediente, sin que pue 

P. — ¿A qué debe obedecer? 

R. — A la tiConstitucionu y a las leyes. 

P. — ¿Para quiénes otros prescriben deberes la 
las leyes? 

B. — Para todos los chilenos, y, principalmer 
datarios del "pueblo." 

R- — íQu^ es el "pueblo?ii 

R. — "El Soberano" de la nNacion." 

P. — ¿En quién reside la soberanía de la "Naci 

R. — En el nCongreso" de representantes que 
periódicamente para que formen la "Cámara de 
de "Senadores." 

P. — Este "Congresoit representa algún podí 
chileno? 

R. — Si. El Poder "Lejislativo," sin el cual n' 
nar. 

P.— ¿Qué es el "Gíobierno?» 
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1 conjunto de tres poderes, que son: el ' 

; el "Ejecutivo," que, como lo dice su 

]k)ngreBO" manda; j el <iJudÍoia1,«> qu 

ros dos. 

Jué es "Lei?" 

s una declaración de la «'voluntad sobf 

) permite. 

)e quién emana esa "voluntad soberac 

el "Pueblo" y mas propiamente del "C 

/uál es la mas preciosa garantía que í 

/onstituoion?!' 

a. "igualdad" ante la lei; pues en Chile 

I "Congreso Nacional" ¿funciona penia 
ó. La duración de sus funciones está ( 
icion" y ejerce sus facultades en sesio 
Bs meses; en sesiones prorrogadas por 
ita por cincuenta días mas; y en seaio; 
>de ser convocado también por el "Eje 
arante el receso del "Congreso," ¿quíé 
I "Comisión Conservadora." 
¡uiénes componen esta "Comisión?" 
ete miembros de la "Cámara de Senac 
i'Diputados," elejidos anualmente por 
|ué atribuciones confiere la "Conatiti 
íl "Estado?" 

¡erce la supervíjilancia sobre todos los 
1 pública, que la "Constitución" encoB 
por la observancia de la "Constitucioi 
oteccion a las garantías individuales, 
;e de la Kepüblica las representaciones 
reiterarlas por segunda vez, si las pri 
Ademas, reconoce la obligación de f 
)ública que convoque estraordinariamei 
k su juicio, lo exijieren circunstancias 
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P. — ¿Quién administra el «Estado?» 

E. — Un ciudadano con el título de "Presidente de 1 
blica de Chile», quien debe guardar y hacer guardar la »1 
cion" y las leyes, como lo jura poniendo la mano sobre Ic 
evanjelioa al tiempo de tomar posesión de su cargo. 

P. — Este Majistrado ¡es justiciable por sus actos de 
nistracion? 

R. — Sí. La 'iConstituciou" determina la forma y mod 
ha de ser acusado y juz^do ante las Cámaras. » 

P. — Las Cámaras ¡son justiciables, ya sea aislada o c 
mente consideradas? 

R. — Nó, en ningún caso; y los senadores y diputados 
mas inviolables por las opiniones que manifiestan y v< 
emiten en el desempeño de sus cargos. 

P. — Las rentas o fondos públicos ¿cómo se forman? 

R. — Por la igual y equitativa repartición de las contri 
que los habitantes del pais pagan en conformidad a las lej 

P. — Y los gíistos de la administración ¿cómo se atiendí 

R — Con aquellos fondos y coq arreglo a la lei de pres 
que anualmente dicta el » Congreso.» 

P. — Los sueldos de los empleados y servidores de la <> 
establecidos por las leyes, ¿de qué se pagan? 

B.-^De las rentas públicas. 

P. — ¡Por qué existe el ^Ejército Nacional?» 

R. — Por la voluntad dá «Congreso,» que permit« anu 
su existencia y fija el monto de su fuerza. 

P. — ¿Puede existir el »Ejército» sin esa lei? 

B. — Nó, porque así lo manda la »ConatÍtucion.t< 

P. — ¿Y si el Presidente de la República quisiese mant 
pesar de todo? 

R. — No seria ejército ni tendría leyes ni "Ordenanza* 
rijieran, siendo entonces cada soldado dueño de su volunl 

P. — ¿Cómo cesa el imperio de la «Constitución» y de h 

R. — Cesa desde el momento en que el Presidente de h 
blica quebranta el mas insignificante de sus mandatos y ] 
hecho se constituye en "Dictador.» 

P. — La «dictadura" ¿es ana situación 1^^? 






^ 
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R. — Nó. Es el Gobierno de la fuerza o el Gobierno de hecho a 
que un mandatario puede llegar teniendo todo ciudadano el deber 
de rechazarlo. 

P. — El "Ejército» ¿debería seguir obedeciendo a un Presidente 
de la Eepública que se coloca fuera de la lei o que se constituye 
»» dictador?»» 

R. — Nó, porque el »»Ejército,» siéndola salvaguardia de la l^a- 
lidad, se haría cómplice del delito de ese "dictador» por el hecho 
de acatar sus órdenes y de reconocer su falsa autoridad. 

P. — ¿Hai algún caso análogo a los anteriormente propuestos en 
la "Ordenanza del Ejército?" 

R — Sí. Aquel a que se refiere el artículo 22 título 80 de la 
"Ordenanza Jeneral del Ejército" facultando al último soldado 
para dar muerte en el acto mismo al que, traicionando a Chile, 
vuelva la espalda ante el enemigo. Así, un "dictador", que para 
serlo atrepella la "Constitución" y leyes de la República, no es 
otra cosa que un traidor a la "Patria," digno también de idéntico 
castigo y que cualquier ciudadano le puede aplicar. 

CartiUa del Gobierno. 

Cartilla sobre los deberes bel soldado. -«-^Creemos mui 
oportuno recomendar a los jefes, oficiales y clases que tengan cui- 
dado de leer a la tropa de su mando la presente Cartilla que les 
manifiesta la fidelidad y obediencia de su puesto, hoi que "las 
revueltas políticas tienden a falsearlo y corromperlo todo. " 

— ¿Qué es un soldado? — Un ciudadano armado. 

— ¿Cuáles son sus deberes para con la Patria? — Defender su ho- 
nor ante el estranjero, mantener la integridad de su territorio en 
guerra internacional y garantir el sostenimiento de las leyes en el 
interior del pais. 

— ¿Qué es la Constitución? — La lei fundamental de . los paises. 

— ¿Qué le manda al soldado la Constitución? — "Que obedezca a 
^ la Ordenanza, y mui especialmente a los jefes de su batallón." 

— ¿En quién se delega la soberanía de las naciones? — En "el 
Presidente de la República, que es el prímer mandatario de la 
Nacioh," en el Congreso y en el Poder Judicial, 
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— jEl Congreso Nacional funciona pennanentem 
funciones las limita la Constitución, a tres meses d< 
narias y mas cincuenta días prorrogadoB por el Pi 
República y las sesiones estraordinarías cuando I 
Presidente de la República. 

— Durante el receso del Congreso, ¿quién lo ! 
Comisión Conservadora. 

— ¿Qué atribuciones tiene este cuerpo del Estadi 
jitancia sobre todos los ramos de la administración 
pedir al Ejecutivo que convoque estraordinaríame 
cuando a su juicio lo exijieren circunstancias tamb 
rías o escepcionales; y el Ejecutivo puede ser de > 
y no convocar al Congi'eso, de donde se deduce qm 
voca no hai Poder Lejislativo en actividad. 

— {Quién administra el Estado? — Un ciudadan 
de Presidente de la República de Chile, "a quien '. 
denomina jeneralísimo de mar y tierra y de los Eje 

— jEete majistrado es justiciable por sus actoE 
■cien? — Sí, ante las Cámaras; "pero un año despuei 
do el poder. " 

— ¿Por qué existe el ejército nacional? — Porque 
Constitución del Estado. 

— ¿Y si hubiera jente que quisiera corromperlo 
opinar porque se disuelva, so protesto de que el ( 
nal no ha dictado la leí correspondiente? — Sería ce 
sediciosa, y debía ser castigada con tocio el rigor i 
mina para escarmiento de los demás. 

¿Quiénes son los que azuzan al pueblo a la revi 
biciosos que quieren vengarse con la ruina del pa 
sacrifican a sus intereses. 

— ¿Qué utilidad sacan ellos con empujar a la rt 
see desvalidas? — Aprovechar las ventajas que de 
sacrificar sus propias personas. 

— ¿Qué se deduce de oír discursos sediciosos de 1 
bres que hemos considerado como los primeros m 
Nación? — Que esos hombres, cuando mandaron, 
ambiciosos de poder, y que hoi no pueden obtei 
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ld en contra de la Administración corre 
modo de Bacar nuevamente lo que ereei] 
'■jócxataa, que siempre han pretendido 
lo han ultrajado y abatido, son los que \ 
vuelta! Sí; ellos quieren que el pueblo dei 
oerosa eu beneficio de sus mismos sacrii 
& mas despierto, sabe lo que eso significs 
mesaa sin razón, cosas que no se cumph 
. Lanzar el pueblo a una muerte ciertí 
nitoa de la sangre, ein que les haya eos 
¡qué bueno es pelear! 
I son loa deberes que los soldados nunca ( 
eles a sus jefes y no olvidar la Ordenaza 
bo; Qo hacer caso a los que quieren ÍnclÍi 
>s; porque esos no sufren después las peí 
s soldados. 

9 esos ambiciosos callen, porque el Ejercí 
el sostenedor del orden constituido, y 
' en otras naciones sud-americanas, mero 
M tratan de llevar a cabo, 
nos que tanto negociaron con el Ejército < 
, los mismos que en la Cámara no le 
sueldo, que no han querido abonar añoe 
a guerra, son los que piden su amparo pi 
os. Allí están los que hasta hoi han raani 
usallado y oscurecido ante la sociedad de 
s que los señalan con desdeñosa mirada 
itriotismo de los aristócratas! 
o debe dejar a esos seres desgraciados 
t hacerles ningún mal, pero sin oirleE 
instintos. 

oldado no bal mas leí que la Ordenanzf 
Ál hablarles de otras cosas que quieran i 
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